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Excmo. E ILMO. SEÑOR: 

NEXCUSABLE deber lile ha traíclo h, cste higar. 
Jainhs habría ocupado voluntm-iameilte uiln tri- 

buna que honraron y enaltecieroil doctos varoiies, 
es mienlbros del claustro de la afamada Universi- 

18- dad ovetense. los cuales desde ella alci.ntearou unas ve- 

{ 
ces y resolvieron otras loa in5s ardios probleinas de la 
ciencia T del artc. 

AI deseinpeñar esta, para 1ní miis que pira nadie, 
desabrida tarea, os confieso ini falta de hnimo y ,  por 
tanto, mi cobardía. No lo creBiv pretesto, rccurso orato- 

rio 6 retórica costunibre, indispensable en trabajos de cste 
géiiero, ~ i o  ; os lo digo con franqueza, iiii espíritu vacila y 
suculllbe aún arites de la lucha, al contar sus dóbilcs  aliento^ 
y ineilgiiadas fileizns. En verdad, señores, que tiene /I su fa- 
vor raxóil sobrada. . 

De la cliscreta y acertada elección del asunto depende 
niuchas veces el luciiniento del discrtante, y la novedad de 
la cuestión es resorte pocleroso que aviva la ateilción y la 
mantiene despierta. Bicn quisiera yo oficcer vuestra consi- 
cleración beliCvola el desarrollo cle aloiíri problema de los 
muclios q~iiio agitan y des¿~zonzrii las intBiig-enoias m el vcrti- 

inoso inovimieiito científico dc nuestros días. Precisa~ncilte 
s e  nuestros días; en los que la contradición en creencias y 
~ent~irnieiltos es eje Q cuyo alderredor se nlueve la gran rue- 



cla del i~iinclo intelectual y iiloral; en que luchan encariiiza- 
dniiiente cloctrin:~~, rinciyios t! itlcales opucstos; en que se 
inultip1ic;m las esciie7:is J 7 iiaceii sistcinas con actividad ina- 
ravillosa; eii que la crít,ica no cletieiie sus atreviclos pasos aii- 
te clase alguna de iniraiiiieiito, y reiinieve las frías cenizas de 
o,eiieraciories pretérit:~~ quebrnnt';~ con su juicio modernas D 
instituciones. 

Y:L sé cjuwal al~aiidoiiai. cuestiones de este linaje que, por 
llevar cn sí la divisa de la arclieiitc 13oléiiiica, coiisiclero inAs 

. propias cle otros sit,ios que clc oste liig;ir, eseiiciahnente 
exento clc pasioncs y re~icillns, no lograr¿ el. iiiterés que ape- 
tezco 1sizi.n ii1.i clisc~rso; purq.~le dnó sei.ía locur:.~ por iiii parte 
y desencanto poi: la viiestrn, que yo pretendiera interesaros 
en aquello que aperias merece iiite1.6s eii iiuestros días, ó yo 
no S& y esto es lo cierto, escucll.ifiarlo y ofrccGroslo conio te- 
n8is derecho d exigirlo, siquiera sea clel iíltiiiio cle  o os otros, y 
siquiera giiarclúis con él toda la, bcnevoleilcia inseparable dc 
vuestra ilustracióii recoiiocicla? 

Empero, si el asuiito de nii t ~ ~ r e r ~  no despierta la ciirio- 
sidzid qiie erigcndra lo desconocitlo, puede sroporcionaros 
distracción y algúii solaz en el. ceiis:.mcio c ! e las  jornada^ 
cientíGcas de nuestro siglo : que todo no lis de ser esfuerzo 
de titaries l~or'arrartcar secretos á la iiat,riralesa y clescorrer el 
velo qiie oc.ult,a los iriisterios de lo p0rveni.r. 

Sepk~renios uii i.rioinerito iliiestros qjos de l i  broiiceacln 
esiiiige, y solacéi~~oiios contciiiplnnclo graridezas de iiiiestros 
mayores. 

I'retendo liablaros de uii liornbrt! insigne, que asuini6 eil 
su claro y poderoso iiigenio el saber de :iiia edad que clesper- 
taba 6 la primera luz dé nueva ciil.t,iira, sacudienclo el sueño de 
larga iloclie; de un lioilibre singular por sus preciaras dotes 
de ilustración y tol.ei.aiiciíi,, figurn gigante en la liistoria de 
nuestras lcti.as, que 'brill6 coiiio astro de lsrinzera inagiiitud 
en el artístico concierto cle los pueblos cultos, iL cyiiién sus 
coetij.1ieos dieroii el nobilísiino reiioinbre de 8aiíi0, título que 
respetaroii con j usticia las generaciones cle todo tieml30. 

Tal. se ofrece 6 inis ojos Alfonso X, de Castilla. Poeta de 
p.iadosa y tiernísiiiia iiispiracibii, filósofo moral de sano crite- 
no, historiador 2eloso y erudito, legislador rofundo y de re- 
f'orinador espíritu, escritor elegante, nota ilísiino filólogo, 
respetiioso cori la t;adicibn y amaiitc clel progreFo, protector 
decidido y ainigo cariñoso de 1.0s sabios; qne llaiziaba á su la- 
do doquiera los encontraba, imprimid en tod:~s siis obras el 

sello clc 1:i filo sofí:^ y cl csinei-nclo gusto de liin lclras. El gmio 
de 1;~ ciei-tci:~ y del :irtc iriostrdsc coi, 41 solícito, pocler~)so y 
liberal, clevbridolc ;i 1:~ ;~lt:: ciiinl~rc clc 1:i :icliiiirno;óii y cle la 
fariia . 

ti L aten- Si cl objeto dc rni tarea 110 logra ~Iesl~el'ti~r VIILS ,': 
ción, iiiía será la culpa clebicl;~ á iizi torlieea y lalta cle luces, y 
nó <L la bondad clcl teinn: qiie niitc 1;~s gloi-ias patrias crece 
cl ent~isinsizio del piicblo cjnc rciició en -las Navas y Lepan- 
to, giie conquistó cl inipurii~ do Mnti.ziiiiiíi, rjiic lewiitd las 
basilica~ de ln Edacl 3i'lccll:i, (pie l)iiit(s 1 : ~  CJoiiccl)ci6ii Iiiinacu- 
lacia, iic liiii~(5 h los C?oncilios 1,rocligios clc snliicliiría, que 
di6 ha ?, ln :L los sordo-i~iuclos. rruc r,i.oclaiiió sus liberiades en 
las Cortes de C&riiz, y defelidk 1~; patria cn los caii~pos de 
Railéii. 

L)cniost,ri~r coi1 ligeras coiisic1er:~cioiles ln altísiirin irepre- 
seiztnci6ii que don Alfoiiso X, el ,Ilccbio, trivo en el desen- 
volviinier~to de 11ucst1.a cultiira nnc:ioiinl, sefi:~lniido el cn8r8c- 
ter literario cle sisa produccioiies y o1 cle i~qu61las en rjue 
intervino, he :quí el objeto [le i~ i i  ti-abujo. 

Vnsta cs la materia; feciinclo, el iisiint,~. 
Ój ala pueda clesernl~eiiarlo, siua coi1 la agiiclez:~ y liici - 

riiiento qiie vosot;ros iicrecc?is, y 370 deseo, al inen.os con 
aquel acierto cyuc ine saque de la eiripresa iio tan maltratado 
corno seguramentc he de quedar. 

Al entra]: en materia, piclo de cornzóii viiestrn inclillg 
cia, qile bien liabré de necesitarla; cu. cariibio, os ofrezco 
rni disciirso la riiaycw brevedad cliie irle posible. 

1. 

A las glorias inorales dc los llueblos van uniclas sus 
grandezas matcrialcs. La Greci:~ de Pericles y la Roma de 
Augiisto pregonan la magestacl de su clílsico ingenio desde 
el pedestal de sus afort~na~das ein resas. 

El  a,rte, cual si fiicra atado a Y carro de la fortuna de los 
pueblos, sigue cn algíiu modo la suerte cla bstos. Ofrécese al 
principio pobre y con inseguras Suerúas ; fecundo y valicnte 
despu6s ; grandioso y avasallaclor iii&s adelante, y llega íI la 
senectud clccr(tpito y achacoso. En España, por e,jcrnplo, 1 2 ~  



historia dc la Literatura va, íiitiirinrnciitc uiiid:~ i~ 1;~ clc la na- 
ci6ri : :iiilbas soil lierinauas geinelas ; iiaccii 1:i vez , crcccn 

se derrollsn influídas por id6iit,icas cailsas , 1ihstr:inst: j r  

kiiguideceii por ig~i:~les circiiiistaiici¿is, 7 l í ~  1imspei.iclad de 
la una es prosl2ericlacl clc la otra. 

P)c tal irialiera cl arte rcvela las costi~inbr~s . ci.ceiicias. 
senti~iiieiitos , aspir:~cioncs y cultilra clc los pucblos , ti-adu- 
ciéndolns eil la picdi-a, cl lienzo, el Iiiiiiiio y el ]>oeiilti. 

Obsérvase cstc Seiidirieiio seña1nd:iineiite cil el proiiicdio 
del siglo XIII. Las victoriosas jor~iadi~s de Alfoiiso VI11 y 
Ferilaiido 111 habían 1iumill:ldo el poclcr cle 1:~ inorisiiia eii 
nuestra uatria. v clndo fi bsta cicrto ce1,lciidor 1,olítico auc la 
ponía en' condigiorics dc brillar cn aiiicl icliZ reiiaciii;iciito 
que einpezabn LL la saz611 cil Italia, Fraiicia y Alciriaiiia, re- 
preseiitado or Sniito Tomtts de Aqiiirio, Abclardo, San Uue- 
naveiitiira, %ogerio Bacún, Alberto cl Graridc )i los hiliiliic- 
singcr. Daba hspaii:~ A este l>rodigioso niovirilieiito científico 
dos ilustrcs ingeiiios, ci~jros noiilbrcs hall 11:~sado h 1:~ poste- 
ridad ciivucltos en la :liireola dc la aclinir:ici6ii -y clc la fiiiiia: 
Rainiiiiido Lulio v AlSoiiso X, de Custilla. 

L:is coilquist& dc las cieiici:~~ y las letras scgiiíaii, piies, 
eii iiiicstra patria los ljnsos dc las :lrili:is ci-istiuiias, la cul- 
turr~ esp:iÍíoln se ariiioiiizaba coi1 la ci~lt~iirri gencriil ~$1 siglo. 

Deseilvolvíasc cl urtc cii ln Es ,alia ceiiirnl coi1 r:il)idcz 
]i prodigiosa, iitilixaiiilo i~ucvos -y va iosos clciilciitos clcscono- 

cidos Ii:istia, el lii.escnte, y llcgatln cra la liorn tle que: Castilla 
aprovechara la ciiltiir:~ dc :L(~cII:LH razas qilc (1ui.iiiite algu- 
nos siglos halíwii ~ornparf ido coi1 iiosoiros u1 doiiii~iio c l c  la 
pellíllsllla. 

E ~ i ~ t í i l i i  ynis:i ello dilcrcnt,es caiisas. 
La c~. / rznc/ (~: ; ,  :~iiulniido cl cgoísiiio pcrsoiial de 1:~ sociedad 

del terrufio y del csstillo, y cs~a~.cicndo doqiiiei.a cl 8:ibcr cle 
aquellos tieiiipos, opcraroii lenGfico cariil)io eii la vida dc la, 
Edad h4cclia. 

H1,geiiio del coiliercio cle l:~ iiidustiia sc iibi.ió iiiievos 
y v~istos Iiorixoiites, eiisnilcl-iailclo los redilcidos líiriitcs del 
pueblo y de la iiacic'ni, eii clile 1i:lsts~ ciitóilccs sc había gclie- 
ralirieiitc inautenido ; de cstos liorizoiites se posesiona1)an 
taiiibidii la ciencia y crartc, rcducidn 1ü priilicra A In estreclia 
y des~iuda celda clcl ilionje, y cl segixiido, a1 reciiito de 13 se- 
ñorial fortaleza. Dosl~ojósc cl saber de sil inisterioso ropaje, 
tomú inhs altos vuclos, y difuiidió su luz licririosa cii vastí'si- 
ino horizonte, liaci6iidose exlxmsi~~o y gencroso , uiiicndo 

sentimientos y hermanando voluntades cluc :ibrignl)aii idkiiti- 
cas aspiracioncs. 

Este inoviniicnto de asiinilncióii y adelanto He observa 
elaraiiiente en Espafia. En ella linbía de largo t,ieinpo clo~ ra- 
zas, rspreseiltnntes de icleales cliferentes: la que peleaba con 
entusiasmo por s11 fe y SU patria, jT 1:i cluc coinbatía con fa- 
nktico coi.?je por la coi~c~uista y SU religióir. La cruz enfren- 
te de 1:~ media luna. LÍL qiierra dc esterrninio entre ainbna, 
cruda y rencorosa en uii principio, pordi6 el cnri~cter encar- 
nizado cuando las aririas cristiailas llevaron 1;i, parte niejor 
en aquellíi, gloriosa epopeya, y recl~;jcioii h su último btzluar- 
tc cl poder de la inorisiriu. Eiitablbronse entonces relaciones 
amistosas entre los sabios dc ambos piicblos, yue deliiisieron 
añqjos rencores de raza, ante el generoso iiilpu so quc les nio- 
vía en sus científicas tareas. 

Moraba en la peiiínsi~la otro pueblo, con cl cual el capa- 
ñol tampoco sc liabía relacionado por diferencias religiosas 
que de aqu61 le separaban. Era el pueblo lielrco , errante 
por el mi~ndo, sin patria, siii Iiogar y sin tciiiplo, obedeciendo 
al iinpulso de superiores i~iaiidat,os. Falto de nacionaliclad 
propia, no podía negarsc 5 recibir el iiiflu,jo del pueblo do- , 
minante ; llevaba en sí el gcriilen de la iinitación ; su carkc- 
ter era derivado como su esencia,, y su literaiura se hizo 
krabe bqjo la gcnerosn protección do los Califas cordobe- 
ses (1). 

Cuando el poder musulmhn se dejó nrrniicarlas iiibs fértiles 
comarcas cle BUS ant,iguos cloiniilios en España, la raza he- 
brea sc scqji6 h la sombra de paz octavinna que le brindaba 
Castilla, y trasladó LL Toledo las acadcniias cle Córdoba, he- 
rederas dc las famosas de Mcliasifih y Pomberitkh , y cle osi- 

civilizaci6n rabínica, 
7 tarias de toclss las tradiciones científicas y literarias c c 1s 

Hospedaba también Castilla los iíltimos restos de los tro- 
vadores, dispersos por aquellas terriblcs escenas cle sangre 
y esterminio, ue entrecraroii la liermosa región de la Pro- a venza ú los sol ados de konfort. 

De txl modo respondía la Espaha central al geiieroso iin- 
pulso del siglo, tomando parte en aquel concierto de progre- 
so y sabidiiría. 

La civilización castellana inosti&base cual centro y expre- 
sión genuina clel saber de los pueblos extraños al nuestro 
que se albergaban en la peninsiila, e~lriqueciAndose con los 
tesoros que éstos poseían, y reflejaba poderosaiiiente las 



1orios:Ls coiiqiiistns 1iccli;~s l)oi. todos cllos cii 1:is esl'crns de fi cieii(:i:i y dcl arte. 
I';ira lle~rar A cabo oinprcsa í,an lcvaiitadii, y gr:iiidiosa, 

necesario era un llolnbre clotarlo de r;ir:Ls g br;llintes proii- 
das ; iluskaclo , míigilhriiino , l)ocleroso, de genio singiili~r , de 
espíritu expaiisivo ly de carhctcr iilveiicible. 

La ley cle ln liietoria lluiliaiia, eiicarnacl:~ cii cl progreso, 
que ilurica ~ l e ~ j : ~  clc ~ t i i i i  dirso, y que, h travks cle i.ctroccsos 
efíiiicros C :~p;u.clii,es, a L rc /L la soci~c1:~~l iii~cvos y espa~'iosos 
horizoiitcs de moral y 111atcri;~l ~)crfCc:cidn; que sa llniiln Ju-  
lio C6s;1r, ci~aiido c1 inundo egoísta ilc la :~iitigiiedacl iiccc- 
sita, espíritu ii-ihs cxpailsivo y liurri;iiio ; C11.istobnl Colóil, 
cuaiido 1:~ barbarie clcl iniinclo lransatlhiitico reclaiila ln civili- 
zacióii cristi;~n;~, y o1 coiiiei.cio, nnchurosos horizoiitcs ; Gu- 
tteiilbe~g, ciianclo el liombrc clcl rcii:lciinic~ilt,o siente imperio- 
sa i~cccsiclad clc iliistrarsc, JT 1 : ~  ciciicin roiiipc  lo^ osirechos 
inoldes del iní~nuscrito ciicerratlo eil 1:i biblioicca, poiic cii el 
trono dc Castilla un inoiiurca (1~st~inado por la ~rovidciicia 
á ser alina de aqiicl coiiciert,~ clc cieiicias y lct,ras, cuill in- 
verosíinil feiióineiio cn 1:~ oscurid;Ld dc los siglos medios. 

Alfoiiso X es un príricil )c clot,:~clo clc vci.dadefo celo por la 
sabiduría, incansable cil el cstiidio, tolen~iitc l~astn el piii~to 
de no clespreciar lo sano y bueilo de 1 a csplenclente iliistracihii 
Brabe y rabínica , y aiiliintc de su pucblo , cuya b6lica aspe- 
reza uiere recmplaxai. con 1:~ diilz~ira dc la ):le y de las 
artes.(hTi omite rlcsvelo por dotar A mi 1,:~ti.i~ bc I:L cultiira 

por I1 
ainbicioiindu, ni llalla, obstdculo i1ivcncil)le en sus co- 

osales proyectos cyiie, eilcarnii~ndos al par h las lctras y á 
las ciciici:~~ , abarca11 l : ~  vi c l : ~  ciiter:l del l,iicblo ~ast~cllítno (2). 

La crítica de  iiucstl.os clias, sino uil~s sunvc! y tcmplada 
r e  1:~ dc yasiidos t,iciiipos, i~1 inenos inl~fi raaoni~clora y cru- 

~ t a ,  esth c c aciierrlo cn afirninr qiie don Alfoiieo vicnc & ser 
la cifra eii qiie sc siimaii las gloi.ins y esplendores cle las 
cieiiciris y letras espariolas dcl siglo XlII.  

Es  cierto qiie 113 despojaclo al insigne moiiarca de algunas 
piedcas preciosas que :~doriiaban su corona dc sabio, clespojo 
que no aineiigua el brillo dc las iri~iclias qiie aun lc quedan (3); 

eso también lo es cyue le lia defendido y sacado victorioso 
$e añejos 6 infundados cargos, fori~~ulridos por le eniulación 
6 la enviclia, relativos uilos A siis joriiadas inilitares p dotea , 
para la goberriación del Estado, y otros, al fervor de sus 
sentiiiiientos religiosos. 

No es objeto mío segirlc eli sus vict,oi~iosaa caiilpaíías, eii 

las qne, ya de soldado, $2 de ca~udillo, deiiio~;ti:ci el vrllor de 
su cor:izón esforz:ido, iirr:iiic;lnclo al poder (le 108 itifioles e1 
reirio do Miii*aiu., 6 iq~rii.riienclo las reveliones cle uii;i iiristo- 
craci:~ orgullosa y le~aiit~isca. Y si 1:~ veleidosn fOi,t,~iiia, 
le h b í a  niirnaclo en diversas oc;~sioiies, le abaiicloii:~ eil 'ye os 
últiinos aííos de sii vi&, cuaiido :~cliacoso p c1estroii:~do llo- 
raba el iiiieoo'Jerei-~iías en las 1iliii:geiies de'l Giinda1qi.iivir la 
ingratitud de su hijo y la deslealtad cle siis vasallos, aun su 
alma protestaba con viril acento de la iiljus-ta coiiclncta con 
él li:~bicla, y %pelaba h extreiilados inedios que podrían de- - volverle sil coroila y poderío. 

No es iiieilos iilliinclaclo el cargo que los doctos ?P. Ma- 
r ian:~ y Fe!jdo foi:iiiularoii contr:~ el sabio priiicipe , iiegbii- 
dolo condicioilcs para lii goberriac!iOii clcl Estado, pseseiltba- 
dole h la post,cridacl coino hoinbre cliie "~iibín poco í, n.nda cle 
aqiiella, que jiistaineiite se llania arte (le 1::~s a,rtes y ciencia de 
las cieilcias : u ~ s  a1*fzU1n et sciuzt'ia S C ~ ~ L ~ ~ I L ' I ' ~ L ~ Y L  I~O~I~.~~Z~L!IYL Isege- 
Te,,, iifirinando que ctclu~n c~?Z71.11.)lz consih~.at, i e w a l i z  nrnilj's.itx (5); 
porque ilo puede toiilarse ei-i serio t;ra,t;íildose clel ilustre 
autor cí ins iraclor del Fzi,el.o Beal, el Espcicz~lo y las f3cu~.tidaas, 
obras que 3emuesh:Lu c1oi:aineilte el alto fin politico del Rey 
Sabio. De que la fortuilu ilo se le inostrn1.n propicin en la rea- 
lización cle sus nobilísiinos proyectos, debido inlis que d la 
falta de bondad de éstos ii, causas inuy diereiites:, por qjem- 
plo, B la liostiliclad li:~r.ci:.~lísiril;~ 6 interesada de la nobleza (61, 
no debe sacarse en modo alg~zuo la iqjustificada coiisecuencla 
quettaiito menoscaba y clesclora el inérito del sabio príncipe 
de Unstilla , cuya falta lid sin duda el insaciable áfin que 
tuvo ~ o r  ilustríy. k SUS vasallos. 
.. L* qué dol~crh decirse en descargo de la nota. de impie- 
dad qiic contra 61 laiizaron c:isi todos los escritores de los'úl- 
tinios siglos? (7 . FBndase 6sta en la v~ilgnrísiina creencia de 
un dicho absurc 1 O que, si justifica las aficiones y conocimien- 
tos clel monarca en materias de astronoinía,, rebqja sus senti- 
mientos piadosos, y le rnalquista con los i ofesores de nues- 

Z % tra santa religión. E1 erudito Mar u6s de onclejar probó de 
inodo rlzzoilnclo y contundente lo a siirdo de este cargo, que 
pudo tener origen en la caluniiiia 5 1:~ ignorancia, movida 
por la adinirncióii qile han des ertado sieinpre la rara ilus- 
tración y el geiiio innovados le1 Re Subio 8). Es lo cier- 
to, que escritor alguiio, eri los siglos 2 111 y X \ V, advirtió la 
especie sacrílega, n-i piiclo advert,irla, en el seiltido iie se 

a 
3 foimula, piies las dudas del Iiionarca castellailo iban irigi- 



das coni,ra lo iiicoi-iil?leto dcl sistcinn de Toloriieo, diidas que 
confirni6 mhs t~clelantc cl 1)rivilcgi:ido talento de Galileo y 
Copérnico. 

i, Piiedc, por vcntiir:~, tildarse dc ini ío a1 iyue durante su R vida fn6 entusiasta clevoto dc la Virgcii Iaría, constante ti-o- 
vaclor dc sus glori:~s y fervoroso 11arr:~clor cle sus prodigios? 
Pucdc, en jiistici:~, acusarse clc blasfemo h qiliéii cle la niedi- 
tacióri de la cicrici:~ so e1cv;d.x al coiinciiiiiciito de la Oinrii o- S tencia diviiia; y, v:ilióildose de la :~siroiioiní:x, conibatía as 
sectas i.eligiosns. cstnblccía l n  cloctsiiin de nii solo Dios vcr- 
dnderso, y coiic1erial)n !i los idólatras ;y gcnt,iles, adoradores de 
la tierra, el liiego, el aire y cl agua? Sería inipío cl que en sus 
prodnccioiics y cii las cscritas por su inaiiclato , :~iiii cil las de 
mayor s:~bor gentílico, v. g.: el Libro rle Bouli~m y el (le l ' o ~ i -  
dut clc I'oI~Z'LIUIIPS ó E ~ ~ s ( i j i a ~ i ~ i e ~ z t o  ef C7(~stir/os de Alezuvci?~~e, im- 
priinía el iniia acendrado es níritu cristiano , coiitrapoiiierido , 
por decirlo así, la doctriiia ¿ e los santos PP. B la 1;losofia pa- 
gana? No ; cristiano y piadoso era qiiien llain:xba, iiiovido 

or altos fii~cs,  á sabios Arabcs y liebreos, y los asociaba B $actos clCrigos, de oiiiciido ¿xqudllos a1 cont:~cto con dstos e1 
ccrrado fanatisino X c si18 creeiicins y coiitagi&iidosc , quizá 
sin dar6io cueiitn, con las bendficas doctriilas del cantor cle l a  
Virgcn. 

La crítica iinparcial y severa protesta cle las iiifund:~das 
diatrihas cine inancillaron la excelsí~ gloria clel cgregio príri- 
cipc, y vindica con catiisinsino el iniiiaculado espíritu orto- 
doso que rcsplaiidecc doqiiiera en sus nuinerosos escritos (9). 

Vcaliios aliora lo q ~ i c  la Espafia del siglo XTlI debc al pe- 
rcgriiio ingciiio cle don Alfonso. 

Animnclo Cste de verdadero espíritu innovador y reforinis- 
ta,  nada le iletuvo en sus einpresas yolíticas y literarias. Ni 
los reveses de la fortuna, rii e arcia ísiilio critcrio de la no- P blez:~, ni el estrcclio sentido de pueblo, ni las preocupacio- 
nes de la Cpoca, iii cl nnior h 10 pasado, ni !a ignorancia de  
aquella sociedncl, hicikronle dcsistir de sus inagnáiiiinos pro- 
yectog, que rcalizó niilizando cuaritos eleincntos propios y ex- 
traiios pudo allegar, eleinentos que toiiicí de todas partes, sin 
esciúpulo de pasar plaza de iinitador , con tal de conseguir el 
objeto apetecido. 

Imprimir en la cultiira de su siglo el sello profundo de la 
rcforina y inodificar lo existeute, guíado por el espírilu del 
verdadero genio, que sc adelanta sieinpre d las cosas y aspi- 
raciones de los tienipos, lie aquí el pensamiento constante 

del iiioriarca cristellallo, tal cual se revel:~ cri siis ol)i.:is y o11 
las rlumc cscribierc)ii l):!jo sli dircccibri y liar. 1ii:~nd:ito s u ~ ~ o .  
Para co~iscgiiirlo, ciriple6 con oriti.isiasino el í'cciiiido cdauclal 
de sus fuerziis, y iiiiió 6 ell:is el ooiicurso podcrciso 1)rillaii- 
te de los sabios dc su i , i cm~~o ,  cliic  solícito^ aciidínii :~1 1lniii:~- 
mier~t~o clc un príiicipc ilusbi8:~dq 7 geiieroso. Merced d estos 
esfuciozos, el saber todo dcl siglo ~~ecibió 1)odci-oso iiziiiijo : 
poesía, lcgislaci6ii, filosvfia, liistori:~, ~ilatciiiáticas y as- 
troiioiiií:~ avaiiz:Lroii 1i1:~gestí~osaiiicntc eii el c;~iiiiiio clc la 
perSouc;ón., para gloria de ü(1iiol liernl~ii a c l i i r i  de 
os posteriorcs. Es ,  piies, íloii Blfoilso $j'e del inoviinieii- 

to cieiitífico literario del siglo XIII ,  focc) cii cyuc se con- 
ccntiq:iii los rayos dc las divcrsas civilizi~cioiics ciuc cii Espa- 
ña se dcseiivo1~-í:~ii, :iliiia y ci~cririlauiGi~ clcl saber todo dc su 
época, y cifi.3 cn quc sc siiiiinii los iliii:rcní,cs elciiioi~tos de 
cultiirn nacioiiales y cxtrai!jeros. 

Para que no se ilic aciise de apologistii c'rriger:tdo y de- 
clamador, scpnmos cualcs fueron y el iribrito cliic ciicicrrari. 
las pr~ilucciones del sabio rilcriiai.ca. 

Dificil es liacer iiiia bueiia clnsifici~cicín 1itci.ai.in dc las 
obrus cscritas por doii Alfoiiso, y cle nclii6llas cil cliie iiltcr- 

P viiio coii oderosa iniciativa. Opóilciise :i ello, cii unas, lo 
coiiiplqjo e sus elementos literarios eii otras, cl ilidctrrini- 
nado carhcter quc les cs propio. ~i ~ylaiirenclo Vkirgas pon- 
ce (lo),  iii el ii-iiiy docto Sr. Itíos (11) 6 qnieii sigo eii gran 
partc (le iili trabqjo, l~rcsciltnn ú ini juicio coiiiplcta y funda- 
mental clnsificaci6n cle las obi-as dcl Rey Sabio. Adolece la 
del priinero, eiitrc otros defectos, de incluir eii clla obras 
quc iio son eii inodo algiiiio clcl iiioiiarca cr~stcllaiio ; y 121 del 
segiiiido iiiiplic:~ 1:~ improcedciitc distiiición de obras cicntÍ- 
ficas y literarias, coirio si la ciciicia no adoptase cwhcter li- 
teral-io, 6 ln, litcratura no fuera inedio de expresión de lo 
cieiicia. 

Quizh res~oricliera mejor & 12s exigencias cle una razona- 
da clasi ficación la que, toinando por base c1 carhcter distin- 
tivo de los Sunclamcntales gkneros clel Artc literario, segi'in 
el fin qiic el artist:~ se propoiie en sus obras, dividiera en 
poé t i c :~~  y didActicas las procluccioiies de doii Alfonso; in- 
cluyei~clo en el prinier grupo las Cuntigcts, las Quwellns y 
otras de ineiior car8cter poético, ~ e r o  que clebcii coinl->ren- \ dersc t,arnbién e1iti.c éstas, v. g.: c La6710 de Culila et Dinna; 
y en cl segundo, las históricas, juiaídicas, astroiibiiiicas y ini- 
ner:ilógicas. 



No toda,s las procliicciories xtribuídas h cloii Alfonso son 
friito de si1 docta pluma, ni sicluiera cle su iaterveiici6n é 
iiiiciativa. Entre ellas hay algunas que piiclicrai~ honrarle, ya 

9 ue no aumentar su hma , y otras, que niyieriguan su notoria 
i ustración, y las cuales liansc piiesto bajo su amparo para 
adquirir cierta autorida,cl cpie iio liubieraii logrado segura- 
mente cle SUS OSCII~OS progeilitores. 

Cuént,niise en las priineras las roti~laclas I'oema (le Ale- 
xancl7,e, G T ~ L  Colzy~bista de Ult7'a1nci1* y JfZ~e7'o . Jzizgo ; y entre 
las segundas, cl LZb1.o c1td Teso~o ó cl(:l C'ci~zclc~~lo. 

El Poe~na de ídleza.ncl~e, que tiene por asuriLc:) narrar los 
hechos clel héroe niacedoilio, es del cl¿i.io-o Jilan Loreiizo de P Segura, iiatiirr~l de Astorga, que fiorecio en. la &poca cle clou 
A1fc)iiso. La circunst;mcia de liaberse ati:ibiiído i o r  algunos 
d este prínci. e (12), y por ot,ros B Gonzalo cle erceo, di6 
'origen á, que f a crít.ica dud2se del verdadero autor del poema, 
cluda que clesvaneceri los siguientes versos del citado libro: 

Si quisicrdcs saber quien escrcui6 este ditado 
Jolian Lorcn~o, bon cldi.igo 8 andr;i.clo, 
Scgura de Astorga, de inaiirins hicii tcinprndo: 
En el clia clel iiiyzio Dios sea mío pagarlo. 

La Rz,to~iu de Ultrarna~, quc se conoció inBs taicle con 
el nonlbre cle G1.and Conpz~ista., tcnicln por algunos en con- 
cento dc siiiinlc traducción de la obra franccsa Concrueste cl' - L 

0;6h,ernw, y por otros, coino una compilación dc ciertos libros 
1. 

en los uue alternit lo maravilloso coi1 lo real. v lo tradicional 
con 10 Listórico, se debo al rey don sancho' IV, según opi- 
nión razonada dc la buena crítica (13). Tuvo or objeto este 
libro aernetuar las encarnizadas v raaetidas Y uchas liabidas 

L .L 

entre oiistianos - y tiircos que se cl;spiitaron la posesión de los 
Santos Lupares. 

El celeErüdu Código visigoclo, llaiiiado Fuero Juzgo, f~i4  
vertido al idioma vulgar cn el siglo XIIl por mandato de 
Fernando 111. Adicionnclo con alguilx parte original, debida & 
las costuiiibres cle nuevos tiempos, lo di6 el invicto monarca 
Li los obladores: de Córdoba, Sevilla y Murcia (14). 

E?~ili .o del T e o ~ o  6 rlcl Can&& (15), cuyo objeto es la 
trasmutxción de los metales, libro q ~ i e  tanto ha contribuído 
4, que se discuta la, sazonada iliistracicin de don Alfonso, su- 
poniéndolo honibre superticioso, de cortos alcances y vulga- 
res creencias, que guíado por la ainbición corría tras el rnis- 

terioso vellocino cle la Eclacl hleclia, no es ciert;ninente fruto 
de su desprcociipado ingenio, aunque coi1 dolor de siis aclrni- 
raclores sea maiitenida la opinicíii contraria por casi todos los 
críticos que han giacliiado de alquimista :kl insigne autor del 
.Fz~ero Recii y cle la C:~n?~de et Qe~ze~al Qsto~.ia (16). 

Oigamos los versos que el cnc:~rctado autor cle tan pere- 
grino engendro pone eri boca del. Rtey Sabio : 

Llego pues ln fninn d los i~iis 0idOs 
Qiic cil tiel-i~a dc Egip1.0 uii s:~l~io vivia 
Coii ti~i~to'sal>ei* que f~ic:ci. poclin 
Presentes los ciisos que rio C~.:LI) vc~lidos 
. . . . . . . . . . .  
La piedra que llaman PI-iilosol.ihn1 
Sabia facei, i: me la enscfiii, 
Fecimosln junt'os, despu6s solo gn, 
Coi1 cluc ~nucl~ns veces ci.czi0 mi caudal; 
E viendo rluc se pucdc fncer otra t,al, 
De otras matcrias ind.; supi.cmn cosa, 
Yo os pongo la incrios.. . penosa, 
Por mas esoclcilt,e y i n h  priiicipal . 

A1 trascribir estos renglones, se nos viene ii 1:~ ineinoria, el 
tan conocido y sentencioso diclio dc Lupercio: 

iLi~slima grande 
Quc no sca vcrdad tanta Iscllczi~! 

iCuántos sinsabores se habría aliorrado el iufortunaclo 
príncipe, si liubiera coriocido aq~iella inisteriosa piedra que 
acrecentaba los caiidales de su agotado tesoro! Y qué útil 
nos sería en el día su conociiniento, siquiera fiiese patrimo- 
nio excliisivo de los niinistros de nuestra Hacienda! 

Es  verdnderamen~e extrafío clue un monarca, d qui6n lo 
apurado de su tesoro cortó el generoso melo de sus hala- 
güeñas einpresas, obligdnclole B tomar medidas tan graves 
como la alteración de la moncda, haya servido de blanco á 
las vulgwres y lainentables su osiciones de esta especie. Y P cuidado que en aq~iella é oca iubo doctísimos varones, lum- 
breras del saber, coino Brnddo de Villanueva y Baiinundo 
Lulio (17), Q qni6nes seducía una ciencia quc mereci6 acerta- 
clo juicio al monarca castellano, segíiil cl irrecnsable testimo- 
nio de las Pu7'tidas. 
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¿,Qiii6ii ~ ~ d o  ser cl :iiitor dcl TCSOI'O? La crítica discurre 
cori aclmir:~ I ]le sagucid:ld, y se cilt,rcig:~ LL iiiiis 6 ineiios acer- 
tadas corljeturas, sil1 d : ~  hasta lo ljrescntc con el escondido 
progenitor (le 1 ; ~  iiiisteriosa olirn. Pero bieil sc piiecle asegu- 
rar yiie no cs clc cloii Alfonso, si tciinniilos cu crieiit:~ cliic éste 
condcní, la alquiiiiia cn las lcycs XIII, IV y IX clc los títu- 
los V, IV y VI1 clc 13s Pa~ticias 11, VI y TTiI res~~)ctiv;~11ie11- 
te (18); quc cii el Lib7.o cl(+l T'cso~c,, csci-ito cii 1272, se oiie P en boca dcl irionaiVcn la frasc ctqne 1i:lbín sido eiiipernc or)), 
estul)cndo ailacronisnio, pues cjiie tres :iiios miis tarde de la 
fecli;~ citada, aiiii segiiía é ~ t c  (Iií~nclosc aclncl t,ítulo, y cliic los 
afíos se ciientnn cii el incricioiinclo libro Li partir clcl iiaci- 
mieiito de J. C., coiitánclose en Castilla liastn un siglo depuds 
por 12 e71a cle C1itsa7. Unido iodo ello A i~zuclins jliconcxiones 
y niiacronisiiios de estilo y lcngiirij c, p r i i t ~ i ~  eri clciitcincnte, 
como dice el Sr. Ríos, quc'ol autor clc a o ra olvicló las apa- 
rz¿.?zcz'as para rnala sucrtc dc sus toi.ciclns prcten+oncs. 

Ei.a general crcerici:t eii el siglo XIII , alimentada rio sólo 
por el viilgo , sino lionrndn por iliistrcs iiigcnios , 1:~ de la 
trasrnutncióii clc los metales; y, viiiicndo á dos siglos clcspuós, 
tropez~iiiios en Castilla coi1 lioinbrcs clc prccliir:~ :ilcui.iiin, 
quiciics f;lscinaclos por 1:~ curiosidscl , no cliiiero su1)oiior (lile 
fuera por otros inóviles trati~nclosc de clon Alonso Carrillo cle 
Acníía, arzobispo de Toleclo, eral1 cstaí'aclos por gentc valelía y 
emb:~iicadora (10). Qiie apelaraii estos cl einbajrdoi~es h cicr- 
tos medios par:L recoger cl fiiito cle sii ilícito coiiicrcio, como al 
de aili.opellar la 1loiii.a y fama clc insigiles sabios, cu os ra- 
ros estudios y coilociiilieiltos traducía la ignoraricin J' cl vul- 
go en iiiisteriosas siiposicioncs, :~tribuy(.ildoles pactos peca- 
minofios con los i~ialos espíi.ilns, suposiciones acrecentadas 
corrio la bola (le ilicvc á ti.avi,s del ticrripo y la distaiici:~, es  
razonable coi;j etiira por 1:~ pucclc 'sospccliar quc el 
autor del Iboii, fiorcciá en ~ ~ r ~ i \ c d i o  dcl siglo XV,  cerca 
de closcieiitos :~lins dcspu8s clel :iiigusi,o liijo dc San Fcriian- 
do. (20). Confirii-ia esta ci-eenci:~ el estudio p:~lco~riifico que el  

eritísimo T O ~ ~ L S  S&ncliez liizo clel rriaiiuscrito clo la obra, 
gallaclo, segíiii parece, entre los libros del iiingiiifico doii En- 
rique de Arngón , Marqués de Vil1 ena , $e gozó taiiibién , 
como es sabido, f:mnla de nigroinaiite ó de rz~jo (21). 

Desembarazado ya dc ln ciiqjosa tarea dc d:~r á siis vcr- 
daderos autores las obras atribuidas indariiente al Rey Sa- 
bio, y rescwbndome aqii8llas l l ab id~s  liasta lo presente co- 
mo de este inoiini3c;i, 6 en las cuales intervino coi1 su direc- 

ción 6 iniciativa, voy 6, decir :Lcerca cle l a ~  íi1tiiii:ls lo qiic 
pueda biicna~nente, respctando 1 ; ~  brereclad propia de esta 
clase de discursos (22). 

Llegando a1 estiidio de los libi-os ~ J O ~ ~ ~ C O S ,  hablaré pre- 
dilectamentc de las Ihlti'ns y las Qzierelkcs. 

8on las Ca~lfii'as, LL iio diiclnrlo, lo obra poktica cle do11 
Alfoilso que merece iliayor ateiici6ii al jiiicio de la crítica, 
y a  por el cstaclo coiilplcto cii qiic lia llegaclo h nosotros, co- 
sa que no sncecle con las Qzte7~c/ln.s, yn por ser clebicla B la 
sola pluina cle este príncipe, lo e-iie no acontece con otras de 
po6tico caráctci., cscritas por 61 ó por su iiiaiidado, ya por 
oi,sas cunljdades de qiie harG iii6rito en cl breve exmnen que 
dc clla voy hacer (23). 

Comenzó este libro el Rey-Poct:~ eii los tiernos años cle su 
juventitd, cua,ilclo 1% vida se ofrece risireña y ieliz , sin la m6s 
ligera nube que cinpaííe el horizonte de la ilusión y la f w -  
tasía, y iio la di6 por teriliinacla hasta los postreros momen- 
tos de su exis Lencia , ciiaiido aiiciano y achacoso, ~víctiina de 
infausta suortc 

Se jururui~ c.oiiti7:~ clc 
Todos rluc noil fowc rcy 
Scndo o:; inais seus parerites. 

Constantemente dcvoto de la Virgen María, ni los añoe, 
ni las diversas circunatancias de sii vida, llegaron ;(1 entibiar 
a iiella arraigada fe ue cilcontró en la morosaMadre inago- 

7 3  4 ta le manantial de du ces g acriso1:~dos sentiinientos, ni amen- 
gu:lron el entiisiasino de su noble corazán, que hall6 siem- 
pre en  ésta eficacísimo consuelo para sus cuitas, tribulaciones 
y enfermedades (24). Tuvo su obra en gran cstims y vcnera- 
ción fervorosa; llevóla consigo, como César sus Comental-ios, 
en sus caxnpaíías y peregrinaciones, y ha116 en ella precioso 
amuleto de prodicriosa virtud para su ciierpo y su alma (25). 

Escribió este Ebro en dialecto gallego, lengua que á la 
sazón era la misma que la pol-tuguesa, y qiie se diferencia- 



ba 17ocacosa de la castellan:~. Siii eiitregariiic d ingeniosas 
suposicioiies acerca de los iiiotivos cjiie don illfoiiso tiivo al 
escogcr la leiigua gallega 11:ii.;~ siis Lfant.l(las, qiic bien pudo 
ser e1 carie0 que lc merecían las cofias de la ticisra cii que 
pasó los pi-iiiieros 6 0 s  dc su vida, 6 l i ~  diilzurn de aquel 
idioiiia tan :i propósito para expresar los sentiiiiieiitos de un 
corazón apasionado, es lo cicrto quc la l c n p a  portiigiiesa 6 
gallega liiibo uii o-raii floreciinicnto quc duro la segiiiicla iiii- 
tad del siglo x t J-  todo cl siglo XI V; florcciiniciito al que 
ayudaroii iii~iclios t r o ~ ~ a c l ~ ~ i ~ c s  ca~>tc11:111os, ciitrc los ciiales se 
hallaba el iiicto de cloiia Hercrig~cln (26). 

Las I:avzt{qas ó Looises et Jfilayi~o,s rlc i?Jzztc~st~n ~ S ' c ~ o ~ c 6  son 
un cimcionero sagrado, cluc ticiic por oljcto las alabaiizns & 
la Virgen y los prodigios obrados pnr ¿stt;~ eii fi~vor de la 
Hniiianidad atribulada: insigiic iiioiiiiiiieilto levaniaclo por el 
Rey-Poeta en gloria de la boiidadosa l'Iuclre, eri uii tienipo e11 
qiic la inayor vitalidad cii creoiicias lincía quc lo iiiiriortal y 
lo divino viviesen iiieeclados en carifíoso iliai.id:qje con las co- 
sas de la tierra. 

Excede los límites dcl insgor ciicoinio la clevocidii eiitu- 
siaeta qiie los liombres (le aclucllos ticinpos coiisagraron Lb la 
Saritísiincz Virgcii. Adeiiiás de lo qne l'L cllo coiitribiiyeroii las 
órdencs inonAsticas, liabíi~ algo en cl nluiido c1.istiaiio de en- 
tonces que le obligaba al fervoroso culto de lu Reina dc los 
Angeles. Sentia conio necesidad cle un p;~tronato clc sobre- 
natural 6 divino aiilor, siii el que la vida de :lclucllns gcliera- 
cioiics era iiisol~ortnble pcregriiiaci6ii por cstc valle dc 1dgi.i- 
mas. Participaron de estos sentiinieiltos toclas las clases dc la 
socieclad : el rcy y cl vasallo, cl seííor dcl castillo y el sicrvo 
del tcri.i~fio, la cnciirnbrada seiiora y la mísera por dio ser:^, el 
monje y el giieri3cro, cl docto y el igiloi.:riitc, el lioiiibre lion- 
rado y el cr~i i i i r i~l  infai~ie, la iiiexperta doiicella que abando- 
naba los hogares paternos, la scd~icids religiosa qiic faltaba 
á aus votos y la Magdalena de acluellos ticiiipos volvían sus 
ojos en denianda de amparo y coiisuelo á ln Madre de inago- 
table bondad que solícita ponía l'L sus descarriados liijos á 
salvo del eterno castigci, inspirhiidolcs nueva vida cle arre- 
pentiiniento. E l  giierrero colgaba Q su cuello el Trenerado es- 
capulario, y el íilliino 3edazo de tierra que alcanzaba la vis- 
ta del tripulante crs e! eiripiiiado risco' donde la Virgen se  
albergaba en riistica hornacina. Aqiiellas generaciones de ca- 
rhctcr sencillo y iedad sincera, exornaron 6 la Virgen con F las nids bellas sa utaciones que hallaron en cl leiiguaje de la 

oesía ; 1cvaiitdi.onla santuarios por todas partes ; vciici.8roii- 
ra eii el bullicioso comercio de las ciiicl:~dt?s y en e1 rctii.0 del 
so1i;tario bosque, la eligieron por abogacl;~ cii las iiibs arduas 
ernpresas de 1:~ viclii. 

L:L huinaiiiclacl nunca li:~ tcriiclo cnibleiria irihs licriuo~o de 
ciiaiitas afcccioiies iiobles y tiernas abriga el corazóii de los 
mortales. Purcza iiiinac~ilacln, ainor cr~stísiirio, bonclad iiiago- 
table , iiernísiiiio c f riitleiicia discretísiiria , espcjo dc la 
justicia, troiio clc la sa i c  uría, saliid clo los enferinos, ref~i- 
gio rle los l,ecaclorcs, coiisuclo dc: los afligidos ...... todo lo es 
María, cn la que ~~es~~lanclccen 1:is alcgríns g se asieiitan las 
esperanzas. 

Nat~iral cra que en aquel tieinl~o, especi:~liilente en Es- 
paña y eri cl siglo XTII, ciiando niiestros aiitepasaclos no sblo 
trataban dc rccobr:~i. ciud:dcs 7 coinarcas, sino clc linccr 
triunfar la fk del Crncificiido , 1s 'Virgeii María mereciera tan 
fervoroso culto alliey-Poeta qiiicn, iiiterpi,ctando coniiigenua 
fidelidad las creciicias y sentimie~itos de sus vasallos, arran- 
có tí su lira fi.esca,s, cleiicadas y liermosas notas, en alabanza 
de la poderosa Sefíora que le saiii, en siis dolciicias y consoló 
en sus trib~ilaciones, y recogió solícito las tradiciones piado- 
sas ,  los niilagros portentosos y prodigios sirigulares qne de 
la Virgen sc contabnn, erigieiiclo dc este iiiodo bellísinio 
n~onumento de histórica estiirinci6n y aprccio literario. 

Tal fii6 el objeto que cloii Alfonso sc propuso en sus her- 
mosas Cnlztigas, que abrazan dos clascs de coinposiciones: 
los cdilticos ó loores propiainentc dichos, cn los que todo es  
poesía lírica, lleiia de entnsiasino y clevocibn, y los milagros 
6 narraciones , de predoininaiite carhcter ópico. 

Los priiiieros , que rcfl~jail á no dudarlo la influencia pro- 
venza1 de los trovadorcs, inaiiifiestan la innovación del 
lirisino eii la poesía española, eleniento que hasta don Alfon- 
so tuvo escasa r~~resentac iór i ,  apesar de las meritorias ten- 
tativas dc Rcrceo. Los Loores de Su~ztcr, Jfaria, los caiitares 
" das cinco festas ," las plegarias en que se irnplora su mater- 
nal auxilio, y las cancioiies cn que se enalteceii las dotes 
con que f ~ i 6  la Ininaculada enriqnecida por la Srillidad, y 8e 

onc1ei.a el regocijo de las potestacles celcstes al recibir A la 
keina de la creación, coronada de estrellas, llevando el sol 
por inanto y por calzado la luna, son iina especie de himnos 
con verdadcro carhcter lírico, fruto del eiltusiasino que el 
príncipe de Castilla sentía liacia la  Virgen. 

L a  riclueza clc fornias artísticas, que brilla en estas com- 
3 * 



posicioiies ; la varieclacl do lilet,ros cluc eii ellas se encuentra; 
cl criizainici~to clc riiiias, eri las que sc coi-i-ibinaii versos con- 
soi~:intcs cori otros asonailtos y aíiil con :~lgunas sueltos 6 
libres, coloccldos todos coi1 aclinirable rcgiil:iriclad, so11 nota- 
blcs cualiclades cyiie las hncen clignas clc vei.daclcro aprecio 
1iter:~rio. 

' No I I ~ C I ' C C ~ ~ ,  einpcro, ln a1:~bsnza cluc puede y clebe 
darse A las c~ni~osicioiics cle ciirhctcr épico, cuales son acqiié- 
llas qiie rcfiercii los inilagros, procligios y porteiitos rle María. 
Esia es, á no cluclarlo, la parte iiiteresante clel libro, y ccins- 
tituye I i i  epopey:L intis 1-icn, vnriiidn y co1i7lJleta cn lieclios que 
1 ; ~  Españ:~ de ln Edacl Media coiiipiiso en honor clc sn  cxcelsa 
l>ittrc)lii~. La poesí:~ l)opiil:~r religiosa , qiic se l~abía iilicit~do 
y : ~  c-?ri ot,ras coinposicioncs, y la Lrndicidn cclesihstic;~, inte- 
rruiiilid;~ algdn tieii-~lm eii 1:~ liistori:~ cle iiuest,r;is leti-iis, clo- 
niiriail risiblcineiite cii esia partc clc las Ca~ztfgns , cyilc sc 
distiiigucn por un carhctcr predoiniiiaiiternentc épico yrlarra- 
tivo, cni-ácter cquc llev:~ la ~riiiiern y ~iicjoi* parte eil 1:~ poesía 

9 i cspak)la dc los sio.10~ lneC ios. 
Auiicluc los inas bellos inilagros dc las Cmzt[qas 11an pe- 

regrinado por todas las 1it)eratiiras cle l : ~  cristiandad, hay al-, 
guiios que son exclusivnineiitc cspnííoles. El  Rey-I'octn se 
valió de todas las tradiciones, iiacionales y cuti.n~ijeras, re- 
fcreritcs al ;~sunto, acuclieiido S rnuy diversas fiientes (27). 
Las cantigas indicaclas coi1 los iidir~cros C~LXIIX, CCXV y 
CCXXI , por ejeui 110 ~erteiicccii h l:zs riineraa ; y las seña- 
lad: ,~ coi1 los CX k X d , CXLVIII y &v, S las segiindas. 
De ir1anci.a quc don AlfB~iso recoge cl asiinto cle sus cantigns 
y  parece corno ordenador dc ellag, cxcepcióii del de aquhllas, 
pciteilecicntcs !1 SLI persona, f'ainilia, pnís tieinpo, v e  son 
friil,o excliisivo cle su ingenio; v. g. : las que reiicreil los lavo- 
res que la Virgeii dispcilsó 8 S:in Fcriianclo, ctianclo le salvó 
rililugrosarrie~ite en Oiia, y id iili siiio doii Allonso , en las eii- 
feririudndes cyiie le acoiiietierori eii Vitoria , Valladolicl y 
Sevilla; 6 las y ue u'arran los rodigios obrados por Nuestra 
Be6ora clel Puerto de Santn l\i f nría al edificar el santuario cle 
esta iinagen. I'rueba de ello son las palabras del Rey-Poeta 
que, B la inanera dc 13erceo , dice cn varias caniigcas (( 6 San- 
ta escritura nos caiitau, ccsegiiil qiie ii, letra diz,)) «coino es- 
crito yaz)) (tcoin' oy conta~,)) ((u11 inilagre qiie oy B omes cl 
iiiolleres,)) ctrlue el fez (la Virgen) nos ineus días;» palabras 
que seilalan las diversas fuentes h que el príncipe aciicIi6 para 
oscribir siis preciosas narraciones. 
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Las Ca~ztigus son L I ~  fec~liido tesoro literr~rio eii el que, por 

inedio de irigeiliosos y variados ai~guirimtos , se ofrece la 
Virgeii Maria osteiitando las celestiales gracias cle qiie f ~ i é  
adornacla por el Eterno. Las ]lay de cliferentes clases, y en 
todas ~11:~s la Virgen es el Dezis ex machina que interviene 
oportiina y poderosainente en el conflicto drarnático. Ella 
arranca al deiilonio el inhmc contrato sellado coii sangre del 
atrabiliario jugador que ei-ripeña su alina, [L Liizbel, IL ti:iieque 
de  que lo saque de sus apuros ; ella sostierie con sus maiios 
los 2ies del aliorcado inocente pa.ra (que la soga no roinpa los 
tejidos de sii gargaiita ; ella dcvuelve 1s vida d Ia iiid acoii- 
sej ada esposa, víctiiiia de iiifiindaclos celos ; clefiencle la vir- 
tud clel lionibre devoto suyo ; riiaiitie~ie los dereclios deljo- 
veii, á quien le arrebatan sii proriietid:~ ; se apa,rece por inedio 
de su inlagen en el corazóii de la riifia muerta de :mor or 
ella ; arraiga la fe vacilante del fil6sofo ; Iiace qiie de 70s 
secos ojos del pecador broten dos 18griinas de arrepeiitiiniciito 
que coimeii el vaso que no podía llenar la abilnclante agua de 
los ixiílres ; devuelve el linbla al t:~liur blasfemo ; depone coino 
testigo h favor de la inocencia ; sale fiadora por sus clevotos ; 
toma la figura iilisiria de la mon,ja seducida y lince sus veces 
en el coiivento , y arrebata :~l espíi:itu inaligno el alina del pc- 
cador, clevolvicndo la vida B éete para que se arrepienta y 
santifique. Tal es la inisióri que la Virgeii cleseinpeña eii las 
Ca,utfg&s. 

Los afectos cristianos de toda especie, jr lia.sta las nitis 
vulgares creeiicias de aquella eclad, se liallarl bellainente re- 
3reseiitados en este poeii-ia. E1 d~ilce trasciirrir del tiempo en 
las regiones de eterna. bienandanza, mediante el canto de la 
misteriosa passu7~inlrn ; 19s visiones del infierno, el purgato- 
rio el cielo, que Dante Alighieri. trazó iiiara~illosarnente; 
la ;iiiOri castísiina, ideal, de la Virgen con sus devotos, por 
medio del oveii, ugador cle pelota que pone su anillo iiu - d j K cial en el edo e la iinageri de María; el inAs acendra o 
amor i~ la patria, que la Virgen representa, ora favoreciendo 
la suerte de las armas cristiarias coiitra las falaiiges del isla- 
misino, ora libertando del caut,iverio trasport,anclo & su 

ueblo natal al infori.unac10 prisionero dé los inoros ; aquella 
Kerriiosa saliitucibn asa~us infirinorriiii, refi~giuin yecato- 
ruin)) de la Humaniclad atribulada, y, entre otros inuchos 
gen-l;ii.riieiitos, el ailior de la Virgen María, eficaz intercesora 
A quien ctDeus non pode dizer de non)), ainor que clescuella y 
r e s~ la i~dece  profundo y generoso, toclo ello esth traeaclo en 



las Cc~~zt(qu,s coi1 ent~isiasmo , dulzura y delicadeza, por ili&s 
que cri nuestros días parezca descarilaclo ó dcsnudo lo que 
en acluéllos de piedad y candor, era usual y iilny corriente. 

Talcs son el contenido poktico y cl espíritu devoto de las 
coinposiciones tt jicas dc las C%c~zt.l:c/us. 

La 11lisin;l r i ~  5 ezn del iclioma, las innyorcs dificultades de 
esprcsibn, con C~LIC luclia cl poeta, la sencillez candorosa y 
atiiii~ada coi1 que todo lo rcfic~c, y la viveza enérgica de co- 
lorido j r  contornos con que lo piiit,a, coino si lo viera y 
tocara, tal es 1% fucrza de su fe, dan ií 1:~s C ' L ~ I Z ~ ~ ~ C L S ,  dice el 
Sr. Valera, i i r i  encanto superior ú cualquiera otra narración 
cle casos sobrchuinanos , que reflexiva y sieiiipse algo artifi- 
ciosairieilte pueda escribir el mis  singular poeta dc nues- 
tros clías. 

Las C'n~ztigas, para concluir, sol1 curiosísiinos docurncntos 
que nti1izni.i~ sieinpre coi1 provccho el que se entregue nl es- 
tudio del l-inbln, de las costuinbres, los afectos y las icleas de . 
la edad en que ue cscribieroii ; y abi~iidante tesoro literario, 
arsenal fecundo, quc sirve de iiisgotable inspiración al poeta 
crcyente para SIIS ingeniosas produccioiies (28). 

El libro conocido con el noinbre de las Qz~e~~ellns (29), del 
cual lian llegado ;i ilosotros solaiz.ientc dguiias estrofas , es 
la cx 3resión viva del dolor que embarga el slrnu del prín- 
cipe ae Castilla, cuando anciano y achacoso, sin trono ni 
vasallos, lloraba cn los últimos años de SLI vida la infaine 
ingratitud cle su hijo y la deslealtad de SLIS ricos-hoines. En 
verdad que el caso era de esos que se prestan á sentidas que- 
,'as y prof~~ndos ayes. Aquel hombre animoso en las arinas y 
las letras, y extendió por todas partes su fama de empera- 
dor y de B:L io, que iilzpriinió el sello de su iniciativa en las 
nuizierosas empresas en que intervirio, que f t~é  alma de la 
cnltiira de sn nación, genio soberano de sti siglo ..... llora,bs la 

érdida de sn trono y el doininio de sus estados, que arrc- 
{atados le fuerou, no por los cteinos eneini os de su 
7 religión, vencidos para siempre en las &vas de gz: 

s ino por 1s perfidia de su hijo, mantenida por las ambiciosas 
pretensiones de iina nobleza sediciosa. QuedLbale s61o una 
ciudad leal, qiie le pernliiió iilorir en el suelo de la pairia 
querida, y un vasallo B quien dirigirse ctllorando sus males)). 

Oigamos sus palabras, llegadas B nosotros or loe esca- 
sos cuanto aprcciabilísimos fragmentos que de citado libro 
nos qiiedan: 

S 

A ti Dicgo Phrcz S:ii,inicn to lciil, 
Cormano, el. amigo, ct firine \-:isallo, 
Lo que {L iiiios oincs clc coit,;i lcs callo 
Enticnclo clezii., ploiinei~di, ini mal. 
A ti, que cluitaste In t,ici3ra b c:lbclal 
Poi* las mias fnciciid:is cri Rorna cl nllcfidc, 
Mi phndoln virela, cscíicliala dericle, 
Cti grita doliciite cori fnl)li~ mortal. 

Cdmino y:~;: srilo cl i3ey (le Cnstiellii, 
Emperador dc hlcinannn que fo6!. . . 
Arlucl que los rcgcs hesnuaii al gii!, 
Et 1-eyiins pcdinii liinosnn cn inanr;iclla 
. . . . . . . . . . .  
Arlucl que acaí(:~~lo e11 lejnnar iiacioi~cs 
Foe por sus T(~l>lci,s ct. por su c-ucliiclln!. . . (30). 

- 
Yo salí de la nii tierra p:ii9ii yi. A Dios sei-uii.; 

E t  pmcli Ii~i que auia clcsrlc i-rinyo ft~sI.:i ahi'il: 
, 1 , orlo el i8egno clc Cnsliclln fas1.a allh d Gunrlalclucvir. 

Los obispos ei. ~~er iados  cuyclb que iiicticri piiz 
Eiitrc mi et cl inia lijo, comrrio cii su clcc,i~to inz: 
Ellos desnroii nqucsto et meticroil inal assnz, 
No11 tí ~ S C U S O ,  i~ins  {i VO~.CS, bici1 cornmo el nriiiníil h. 

Fnlleci61-oiiine pnriciltes ct rimigos quc jo :~uia 
. . . . , . . . . . . . .  

Non lic mas d quien lo clign ilin rlriicn nic. c1iierell¿~r, 
Pues los ninigos qiic auie non me ossari agudai-: 
Que 1101' miedo rle don Sailcho clesampnraclo inc linn: 
Pues Dios non inc desampare, qunndo por mi R iinbiur (31). 

Llistiina que las investigaciones de la Academia, las del 
Sr. Ríos y de otros diligentes ernditos en este ramo clel sa- 
ber, hayan sido infructuosas para encontrar iin monumento 
que sería desde 1neg.o utilísimo B la historia, la poesía y el 
habla castellanas. Teiieiilos, sin embargo, lo bastante para 
fOrmar juicio del inérito poético y filológico, notable & todas 
liices, que eilciel-ra este libro. E1 elenlento lírico campea so- 
beranameilte en todo 61; la naturalidad y sencillez, cualidad 
primera y capital de la elegía, se muestra con espontaneidad . 
y sin embarazo al uno; hay viveza en el sentimiento y colo- 
;ido en la expresi .f n ; el lenguqje revela. los adelantos que el 
habla hacía en los escritos del príncipe castellano, y el me- 
tro se ofiece uniforine y armonioso. 



T L L ~  cs la ííltima coiii1~0sición riillad:~ que s:llií> de l a  plu- 
ina, del Rey-Poeta. Siendo joven pulsó si1 lira encoiiiiástica 

LL caiitar alabnnzas LL la Virgen, y celebrar las tradiciones 
$:su pueblo ; y ciiaiido los cleseiigafios de la vida y la ad- 
versidad dc la Sortuna abatíaii su vigoroso espíritu, proruin- 
pía un txistes quejas que respondíau al dolor dc sil corazón 
apenado. 

En las L1n:aafz&r y 13s Qi(sre1lns se riiostró pocta dc pro- 
fiiiido sc~itiniicnto y vigoroso colorido; y sii 1ni:rito principal 
consiste en h:il>er sido el riincro de nuestros vatcs que alle- f g6 al panaso castellaiio as foriwias líricas y el scntiiniento 
propio de este wknero. Así lograba á l a  vez cl titiilo dc poeta 
yvel de innovazor eii las leiras españolss. 

Esta gloriosa einpresn cle innovación y adelanto cii el 
arte vulgar-erudito de iiuestra pocsía , llevaba doii Alfoiiso 
B otras esí'cras litornrias, ado ~tando el apólogo oriental, vcr- 
dadera ieprescili;~cidl-i cle la ! orina siinbólica, por inedio de 
la vcrsión a1 naciente castellano del lainoso libro L1zliln st 
Dzinna que, ctdepartieiido por cxeiilplos dc omes ct de avcs 
et de aiiimalías~, reconocía su origcii en el iii!~s celebrado del 
Pantcha-'Jaiitra (32). 

Tiene por autor cstc libro al sa b' crsa Berseliney , mé- 
1°Y dico clelfainoso Cosroes, qiie fué LL la lidia en busca cle mis- 

teriosas yerbas quc produjeseii inedicamentos de tal virtud 
que devolvieran LL los muertos la vida. No coilsigiiió el pro- 
pósito de sus esfi~erzos, pero alcanzó consqjos y adverten- 
cias de rara sabiduría ((contenidas en escriptiiras ct Sallólas 
en leilguaie de India, et t,rasladólas en lenguaie de Persia, et 
concertólas.)) De regreso & sii patria, prescnth & su rcg y se- 
ñor aquellos docuinenios, entre los ciialea sc liallaba el libro 
Qalila et Dirn~za, al que rctr:isladó unas qiiistiones que fizo un 
rey de Il~clia, qiie auia nombre Dic~lcnz, al sii alguacil que 
disíaii Bu~clzcBan, filósofo & quien iniiclio amaba,)) y inandóle 
r e  rcspondiese ((capítulo por capítulo, et resliuesti~ verda- 

esti et apuesta, et que le dicsse exeiilplos ct semejan~as.)) 
Es, gues, el libro titulaclo Ccclila et Din272u una coin-pilación 
del a7ztcl~a-Tanf7~n~ que toina nombre de uno de los capítii- 
los in&s importantes que éste encierra, y especie de catecis- 
mo político-inoral, encaminado ií la ensefianza priictica de la 
vida, mediailte serie numerosa de sabrosos apólogos , que 
tienen por objeto referir las confereiicias entre un rey que 
consulta y un filósofo consnltado. 

Maravilla la sabiduría coinpendiacla en este libro, intere- 
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sante ! or sus teiicleiicias diclhcticas y por sus lierinosas -y 
g$lar as forinas siinbólicas. Es iiri fecundo :lrscii;il de ap6- 
logos orientales, :ilguiios de iiottnble carácter estktico, iitili- 
zacln por fabiilistas, iio-velist:rs y dram~ticos. 

SIi lectiira clespiert,¿i en al crítico p el ciirioao lire(:iosns 
investigaciones ízcerca de los 1;irgos vii?jies (pie ha iieclio por 
el miiiido la fiibula, iiricida en Oriente (33). 

La forma sG7zbólica, iiitei.esa,iite y significativa en nuestra 
historia literaria, forniii eii la. c ~ i i c :  liabrhii dc lucir su iiigciiio 
Sanclio el B~c( ,vo,  el A.rcliipreste de 1-lii;a y don Juan Mai~nel,y 

rodiicirse el Libro de 10s Gatos y e1 rk Z j s  B~zse~~~plos;  quc lia- 
l)ía de ser inadre, 6 por lo iiiciios 1iei.iniiiia iii:~j~or, de 1;i fonna 
alegcirica que se e~icariiai-;i eii la escuela daiitescn, es traída 
al cainpo de las letras patrias por cl insigrie Rey Sabio, qnieil 
enricluecín 1:1) 1:eilgna :'L la pa,i: qiie la literatura c~istellnna con 
los ii~:~ravillosos despojos del Oriente, venidos ii EspaiirL por 
condiicto de 1% tra'clición lat,iiio-cclcsiástica, y iiii~y espec~al- 
niente por los de 1% árabe y 1iehi:cn : q ~ i c  todas ella,s aportn- 
ban los grariados fkutos cle sn ciiltura i~ la gigaiitesca obra 
dcl inoiiarca de Cas.ti1la. 

No paraban aquí los esfiiei.zos de éste por ingerir las 
letras es iafiol~s la fi:.~bidiiría y las forinns orierit¿des. E'ri~to 1 era dc e los la aparición en leilgna vu1g-m del Lih73711.o del BO- 
micnz 6 Bocnrhs de 001.0 y el. de P'o~;;tdnt; (le Pot-i~lacle,~ 6 E~zse- 
~alnierstos c t  CYastiqotq d i  Abza7zrli~c, libros que recuerdm por 
sii cari~ctcr y texidencia los de 2i%o~es ti(! Phi10soplric~ y de los 
Doce SabzOs, coi-iipuestos 6 inst,¿.~'ilcin y b.jo los iuspi'cios de 
Fcrnando 111. 

El. argiililento del priinero es 1í.~ cxpedicióii de Boiliiim, 
rey persa, Q la India', para iniciarse en la sabiduría de este 
pueblo. Abniidantísima, coleccióil' cle iiláximas , senteilcias, 
yoverbios y a f oi:isinos, relativos á materias religiosi, po- 
iticas, econóinica,~, de astroiioinía, nieclicina, higiene doinés- 

ticw , etc., suministrados por filósofos indios, griegos, latinos, 
Brabes y cristianos, foi.lila el conteiiido doctrinal de este li- 
bro, en el que se ameiiiza la aridez científica con la narra- 
ción. de las biografías de algunos ~sabios, entre ellas la de 
Aris.tót&les, que el autor traza de uii n~odo brillante y ex- 
tenso. 

El  segundo, atribuído al ctfilósofo leal Aristótil, fijo de.Ni- 
comaco)), atestigua la fama que alcanzaron los casi'legenda- 
rios heclzos del héroe in:lceclonio. Vertióse al &sabe este libro 
por mandado cle uno de los Mirnina~nolines, y s ' i~ objeto prjn-. 



ciy;ll es la cduclicióii de los reyes ccl)rescribidiicloles las iiia- 
iieras de obrar rcspecto clc sus pueblos, de sus ina,g~atcs y 
caballeros, d quioiies clebcii iiianteiier eii paz y justicia, ateii- 
diendo 6 la defensa g gunrcl:~ clcl Estado y á la digiiidad de 
sus propias persoiias.i) Nnii-ierosas intixinias seiiteiicias 
políticas, inorales y rcligiosns, acoirilctfiadi~s S c oportunas 
citas y recuerclos de filósofos griegos y de las Sagraclas Escri- 
turas, sirvcn clo ex 3osiciGn 5 su sabrosa doctrina, que clebi6 
utilizarse en el Li17.n / de las Leyos (34); y coiicluye con iiiia, 

variadísiiiia coinpi1:~cióii ((de los buenos provcrbios que di- 
jeroii los filhsofos et los sabios antigos,)) a dicables & todos 
'los estados y situncioiies de 121 vida, como dice oportunnineii- 
te el Sr. Ríos. 

Unido se llalla d los nntc?rioi.cs . por el espíritu oriental 
que lo distingue, el Lz'7,y.o de los ,J~(:~yos clc Aqccl~~ez, Darlos ct 
Tablas, obra de rccrencióii coinpiiosta por in;liidado dc don 
Alfonso, cuyo objeto es presciitar la clave y ex licnr los dis- 
tintos inodos y suertcs de qjedrez, coinl~arhii (i 010s coi1 los 
movimientos de los qjbrcitos beligcraiites. El recucrdo.coii- 
tiii~io de las c~st~~iinbrcs orien-lales y las frecuentes referen- 
cias á la India, cn la que se siipoiic tuvo origen estc j u e y ,  
debieron cornuiiicarle gran iiitcrés cii aqiiel tieinpo, interes 

.i amhs perclcriinel precioso códicc origiiinl xlra el aiiiaiite 1 e las artes esp:~i?olas, por las iiuinerosus y be Iísimas miiiia- 
turas que vicncii h ser iin pnilorama sorprcrtdoiltc del espe- 
cial gusto cle lu arquiiectilra arribiga. 

La teiidencia did5ctica clel libro inciicioiindo aparece inny 
visible eii otra obra, taixibi4ii de rcci.e;~ción, debida al inge- 
nio del inonarca de C:~stilla, y inAs ~'eIacioii:~d:~ que las aiite- 
riores con las costumbres cspaííolas ; sirvi¿ndoilos su espiri- 
tu doceiite ara entrar en el caiuclio cle los libros puraineiite IF didhcticos. 14e refiero al L~'~YKI n7c! la Jlonte7-ia, erróneaineiite 
atribuído ti don Alfonso, el dcl Saladu (36). Según su título 
indica, tiene por objeto cstn obra la exposición cle las reglas 

rescripciones relativas S la caza de veiiados, la quc cntre 
%$as era ala mds noble et'la mayor, et la iii(ls i~lta et le iiiAs 
cabal'leresca ct de inayor plaserü; con lo cual el S B b' 10 1110- 

narca buscaba en el qjercicio de la caza un espejo de laguerra, 
que mantuviese por varonil pasaticm o los iiobles instintos 
guerreros de sus magnates, (( orque e cauallero cleue sieiii- e P 
pre usar toda cosa que tenga t armas et cauallería, et quando 
non lo podiesse usar en guerra, déuelo siempre husar en las 
cosas que soii semejantes h ella.)) Honestos solaces de un. 

príncipe celoso y tliligeiite, que apro~~wchnba Iii~st:~ 10s ocios 
en favor de sus s~asallos, llovaiido d las costninbrcs clc bs1,os 
el espíritu ilustrado de sus incritorias einpresas. 

Divídese cn clos libros el Tratarlo c/c ZLL Monte~+ia, que corii- 
prcridon 1% teoría y la 277.úctica de taii noblc ejercicio. Eii los 
cuarenta y dos cap'ítulos que? :Lbraza el prirnero, y las dos 
partcs que coinpreiiclc cl segiiiiclo, t,rát,asc coi1 profuiido co- 
nociiilicnto cri La niateriu lo referente $ los arreos (le los 
moiitcros, i~ la ciiserianz:~ pic1iid:~do de los pci-ros, r'l las di- 
vcrsas sucrtcs qnc ocurren 6 los cazadores coi1 los vcnaclos, 
los osos j r  jabalíes, cilyos lances sc describen de rnaners 
viva aniinada; tcrniinaiido con una cpístola clirigidn !L Al- 
var $:i.iíer, inagnate g:illego inuy diestro en la i~eiiocióii, se- 
gún VOZ y f:nii:~ dc riqucl ticiiipo. 

Las obras hist,hiicas dcl rLcy S:ibio, que f~ierori gríiiides y 
provechosas, revelan a1ar:~ixiciite el i~iarí~r~illoso sabcr, la en- 
tusiasta iriic!i:~tiva y el gciiio siiigii1:lr dc aquel lionibre que 
honró sobrndainentc !L su patri:~. l'ropiísosc con ellas ilustrar 
á sus vus:~llos y siiavizai. sus hspci.as costuinbres, nicdii~nle 
 lo^ prcccptos cle la nioral, las coiiclii~iones clc la filosofía y 
los ejemplos dc, la historia. 

aeinuestraii estos libros gr:in progreso eu la cieiicia liis- 
t6rica. I-Iabínsc ~cducido bsta á reseííar los heclios clc una 
persoiia il~istrc, de un reinado florecieiltc, ó de iina 6pocn de- 
termirincla, corno lsnccle versc en las C~.cí?~icns, clc burdo tegi- 
do casi s i e ~ i l ~ r c  , y on las eruditas tareas de Liic:~s clc 'riiy y 
del Arzobispo doii Rodrigo. Erripero, 1:~ historia en inanos 
de don Alhiiso toina mlis alios vuplos y cuin lc levaiitados 
fines. Venciendo C~tc iinl~onderables obstilciifos,  p preciados 
solaineate or quien comy)aro lo grande cle la cinpresa con lo 
mezquino $e aqucl tieinpo, eiiiprendís la obra de dar d Espa- 
ña una sola liistoria, coiiio lc liabía daclo uii solo Código; l~er-  
manando así el peiisnmiento que presiclc /I 1:~s obras históri- ' 

cas con el de las jurídicas. 
Comprenctereiiios niqjoi. aiin la grandcza de la obra del 

príncipe de Ca~t~illa, si s:~bcilios qiie se propuso con ella fun- 
4 



dar sobre los iiiisixios or'ígciies y tradiciones la nacionalidad 
de todas las inoriarqiiías ci.istianas que se disput:ib:iii á la sa- 
zón el doininio de la peníiisula; y esto, que de suyo era em- 
presa clificilisiina, iio detciiia los gigantes ~i:oyectas del rno- 
nnrca que, F>iLi'a realizi~rlos, se reiiiontaba a -tiempos :.~ntiquí- 
siirios, eiivucltos en 1.n.s soinbras de 1 ; ~  mhs corifiisa tiwlición, 
sirvií:iidolc dc punto de partida, para, trazar la historia de los 
pueblos, l:,~ cuila clcl gtiiero 1ium:~iio : atrevido pensainiento 
que di6 Q Esp::~fiir la brillaiit,e gloria de ser la ~,riinera ilacióii, 
entre las furid;~diis sobre las ruinas clel iinperio roiiiario, quc 
.tuvo uiia liistoria geiieral cscrita eil leiigiin roiria'i.ice. 

El sabio iriorlorca xiso á contribucróii, para realizar su 
nia~.avilloso proyecto, 1 n sabicliiría tocla clel iriiiriclo :iaitigiio 

dc los siglos iiiedios, i~ecog,iitnclola en 1 : ~  tradición 0x11 y en. 
L s  docuineiito, escritos, ausiliado, coino as razonable siipo- 
ner, poiq doctos y eiiteiicliclos colaboradores. 

iliiiiquc casi todos los escritores, que se 3i:~ii ocup:~do cle 
1.a iriateria , incncioiian solaineiitc la Esto~zCc ( jc E.~17a7zn,n 6 
C~dlzica Gclze~aJ (36), skbese con cert,cza ue fueron dos las 
prodiiccioiies liistóricas clel Rey Snbio: \a Bsstolia de 3s- 
pa7zn.n y la G7*rn,7zde ct ~;'c;ne7.al Bsto~ict. 

No Salta uieii dude de? que la primera, viilgarineiite co- il nocida cori e iioixibre de Crd,zica General (37). sea eii todo 6 
en parte (38) obra de don ~ l f i n s o ~ ;  pero i i  ngs giiiainos por 
el testiinoiiio de este príncipe, clara y terrninanteineute ex- 
puesto eii la íx'~rn121Ie e t  G ~ n e ~ n l  Easto7.í7;x (39),y confirinado por 
sil . ilustre - sobriiio cloii Jilaii. . - lilanucl (40), no cabe controver- 
sia algiliia ~01)i.e el pnrticiilar. 

La Estorl'tl L/(? Espnnl~a, tal coiiio ha llegado h nosotros, se 
divide en cuatro partes (41). Coinieliza Ia prirncra con la 
repar'ticióii de las 1,iei.i-as que los sabios liicieron clespuits del 
diluvio, y l;c clcscripción y població~i de Europa liast,n 1% ocu- 
~acióir de Espr~íia por los visigodos; la segunda coinpi-ende 
el.Imperio gótico y la conqiiistn inusuliiiana; la tcrccra lle- 
ga hasta el rciii:~clo de Fe~naiiclo 1, y la cuarta concliiyc con 
la inuerte de Sail Fernando, acaecida en Scvilla el níío de 
1252. 

La, parte primern, despuds de algimas phgiiias de escaRo 
interós corisagradas á la liistoria fant&stica de los primiti- 
vos pobladores de Espaíía, eil la quc tienen sil pucsto los 
Tubal, los Geriones , los lI-Iércules, Espáii , Yiros , Rocas, 
Tartils y otros persoiia.jes legendarios, se ocuFa de la do- 
minación griega, cartaginesa y roinana. El historiador refiere 
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cori seguro paso y asombrosa crildicihn las luclias intestinas 
entre Cartago y lioirin; las crueldades de Sil:~; las giicrras 
fratricidas entre Yonipeyo y C&sar,ylas vicisitudes clcl rorria- 
no Irriperio , cuya clecadcricia pirita tí 1% vez qiic las irriipcio- 
nes dc los bdrb:~ros, dcdncieiido de tan vasto paiiorniiia Ea- 
nos coiise,jos y reglas cle condiicta para la goberiiación de los 
pueblos y la vida de las ricrsnriris. Quizi5 xlguiio coiisidcre 
extraíía a1 asunto esta purtc de l i ~  obrr~; pero cs lo cici.t,o que 
revela los ~ilíil tiples y diversos coiiociiiiiciitos que don Al- 
fonso tcní:~ cn la historia l-~olitica, inoral, científica y literí~ria 
clel muiiclo aritigiio. L:L narracibn poótica cle las leyendas, 
por qjeinplo, la de Uiclo y Eiwas, iiigericla al lial3lnr de Cnr- 
tago ; los cscritos dc Cksar, Suctonio , Josefo , Liic~~~io ,  Se- 
neca y rl'oloirico, qiae suininistran luccs para CO~IOCCT 10s he- 
clios de la aritigiicdacl, y la liistoria de las letras rciinniias, 
según los diversos -Insajcs en que se 11:~bla de Julio CClsar, 
Ciceróii, Virgilio, dvidio, Juvenal, Vnrnín, Cornelio Ncpote 
y otros inuclios ingenios, cuya eiiniricraciún oinit,o por lo 
prolija, utiliz{~ronse ciicrclamcrite eii cst:~ parte pritiierii, sin 
olvidar aquclios eleinentos, inoral el uiio y inatcri:~l el otro, . 
que infuildieroii nucva vicln eii 1:is modei.n:is nacioiialicl:irles, 
salidas de los escotnbros dcl Iinpcrio roili:Lno dc occidente: 
el cristiaiii siiio y los bitrbaros. 

Ln parte segunda coinieiiz:~ con el cstableciiriierito de 10s 
visigudus cii la ponínsiila, iiiia vez sosegado el ciiil)r;~vecido 
oleqje clc las irrupciones (le suevos, vánclalos y nlaiios; 

tiene por objeto principal la liistoria del Imperio gótico, 
gasta que, siiiliido óste cii la iriOs dolorosa corrupcidn, 
muerc n1iog;~clo cn el Guz~dalctc h m:Lnos de los sectarios del 
IslAiri. Todo se :\justa á las narraciones de San Tsidoro, Ju- 
lián y Sulpicio, B las actas de los Concilios tolcdniios y, piin- 
cipal'inciite, A 1n Bisto~iU Gc~tlrica del arzobispo do11 IZodrigo, 
sin olviclar las tradiciones orales sobre cosas y persoilxs de 
aquellos tiempos. Aiin liay ohrn fuente, cligna cle incnción por 
no ser de las nacionales, á 1:b que acude clon Alfonso: los li- 
bros arábigos, qiie taii hiniliares le eran, de los que se vale 
al narrar la historia de M;~honin, la predicación de sil doctrina 
y las ihpidas coiiqiiistas cle sus faiictticos sectarios. 

La parte tercera da riilci io con 1% reconquista, iniciada 
or Pelayo en las csc&rosi!rLclcs de Co~ladoiiga, y refiere 

fos sucesos acaecidos hasta Fcriiando 1. El interds de la 
narración aurneiita en esta partc, que ofrece un cardcter es- 
pañol m5s proriuiicirido que las anteriores, exponibiidose en 



ella las trndiciories antiguns, diviilgadas por los cantos popu- 
lares, y :lím por los poeirias de los doctos. La piiilorcsca re- 
lación del lcvnntairiiciiio licróico eii las iiiontofins dc Aslu- 
rias, Ins sabrosas liisiorias de Alhneo el Casto, cle Bcriiardo, 
Carlo Magrio, Mnrsilio, l?crn!ln GonzL~lcz y los siete Infantes 
de TAarn, y la inistcrios:i intervoiición cle los Angeles y saiitos 
ti favor dc las arinns cristianas, son herinosos episodios lle- 
nos de bullczn, sencillez y 1oz:~nía. 

larle ciiarta y íilt,iin;~ coniieiizíi con el reinado dc 
Fcnlaii IJCL o el illl;c?/o~., : ~ l  cual se eijlnza, igiiiiliiicnlc que al dc 
sus hijos fiilric1io ( I I  P?telsic y A11'onso VI, la hislorii~ del lié- 
roe cnstcllano Rc)drigo Díaz de Vivar, por sobrciioriihrc el 
Cid Cutltp~ndor, hisioria c iie ocupa extensióii dcsproporcio- 
nada. Refiósensc clcsl)ués ! os hechos princil~ales verificaclos 
durrintc el siglo XII,  cori ;~lgiin clet,e~iiiliiento los dcl glorio- 
so venceclor en las .Navas cle Tolosni, y coiicliiye esl2oiliendo 
en noventa y dos cay)ítulos lo scferente al reiilado de Fer- 
nando 111, rlcscle las drainhticas nilbcdot,as dcl sitio clc Scvi- 
lla hasta la inucrle y scpiiltura dcl si~iito rcy, y las elocuen- 
tes iiiucsí;riis clc clolor quc el p~icblo y la cortc clicron al co- 
noccr 13. tristc nueva. 

Tal es en breve resnincn cl trazado de este libro. Su mé- 
rito, coino obra cieiitifica y literaria, es grandc m r í ~  aqile- 
110s tieinpos, y aiin ]?ara los nuestros 1x0 carece d e iiitcréa. 
El Eey Sabio impriine la cieiicia liistórica nucvo rumbo; 
liacc dc ella uiln eiiseiiaiizn práctica para la vida de la socie- 
dad y clel inclivicliio; la saca clel reducido cninpo en quc 
liasta entonces se linbín dcsenvuclto ; inspírasc , para corn- 
pletarla, eii las liiciites clel rnundo antiguo, en la sabiduría 
y tradicionea de 1:~ Eclnd Media y en los inanuscritos Ara- 
bcs ;y licbreos, cuyo tcstii1ioiiio le sirvió niuclias veces para 
aquilatar lo oscuro, liiperbólico y apasionado de nucstros 

de esta siierte laa añejas prcvencio- 
desdén coi1 quc sus aiitepnsa- 

pucblos. Así la Esto~ia de 
Espa,nna, resultado de tan divcrsos materiales , ofrece vario 
y riquísimo conjunto que rcRqja, con ingenua exactitud, la 
vida nacioiial clividida cii los diferentes estados, que com- 
partían el cloiriiiiio de la península, y representa las diversas 
razas que ocupaban nuestra patria; contrastando rnara~rillosa- 
niente cn cste libro la unidad del pensamiento con la galana 
var.iedad dc piieblos , orígenes, creencias, lenguajes, ritos y 
costumbres. 

La obra de don Alfonso es limpio espejo cle la socieclad 
espafiol:~ dcl siglo XIII, que rcpreseritn eri iinagcii ficledigncl 
aclucllos tieinpos (le r~icioza y licroísino., eii los cilalcs no es- 
taba tr:lzada :~ílii la (livisori;~ cl~ic separa 10 tradicional y le- 
gciidario cle lo re:il y t:fectivo. Tcnía lo priinero pilra nqilella 
socicdacl , que vivía eii lii iiifiiiicia clo los pueblos, iiii;i ecrte- 
za casi {;ni1 real y eviclciite coino lo segiinclo. Las ti.ndicio~ies 
de la Cava y clon ~oclrigo, de Boriii~rclo clel Cai.pio y cle los 
Iiifantcs dc Lara; I Í L  kirlc 1ege;cl;ii.i:~ dc: Fernáii Gonzálcz y P del Cid, y lo iriurnvil OSO que ncoi~lp;lji¿i d 1% licróica epopcya 
q ~ i c  coinicnz:~ e.ni C)ovaclongn y concliiyc en Graiiacln, iricre- 
cíci,ii ;ll 1iis generacioiics dc los siglos iilcclio~ coiiviccibil tan 
proiiuida, c011i0 inerecórscla pocli:lii los licclios iiic1ub;tablcs 
qucpas:~bnii A sii vista. ¿,Qii& cxt,rníío c:+! pncs, que lu  3stl11-ia 
cle E,spctntia, npcsar clc 108 s;inr)s pi.op6siios cle su ilnstrc aii- 
tor, acogiera todo lo qiie, si pur"  1 :~  crí1,ica inodcraa cs err6- 
neo ti ficticio, cra cii alglíii inorlo cicrto y verc1;~dero para 
aqiiellas gcrieri~cioiies? Harto liieo cl siibio iiioiiiii.cn cn dii- 
dar y niíri expilrgnr su trabiqjo cle algi~iios liechos, falsos it 
toclns luccs 1i;~ra c1 sabcr riioclci.iio : alto in4rito del 0-cnio que 

,h. se adclniití, en estas cucstic~ncs, coino en o tras juiiclicas y as- 
troiihiiiicas, R ult,eriores descubriinieiit,os y afirii-iacjones de 
la cieiicia. 

Precisninente en el tono semi-legciiili~sio y scnii-históri- 
co, cst,riba la iinportancia de est :~ obra, cori rclaciOn iil ca- 
rúcter cliie clistingiic h las prodiiccioncs del arte nacional. 
El aeiitiniieiito religioso, el monkrqiiico, ,ntsi(ít,ico, dc pun- 1 cloiior y g:ilaiitcría, :;lile constitiiyen los e eineiitos cle nuea- 
tra iiritiglia i~ncion;iliclad, scgíiii lo deinuestraii el roinnnccro 
y el-teatro, se 1iall:~ii fielmente rcflcjados en la obra clel sa- 
bio priilci c. En efecto, las inisterios:~~ apariciones de San- 
tiago, en Jovijo, de San Millh, eo Siinaiicas, g dc San An- 
tolín, en Palencia; las de los Bngeles A don Alforiso el Casto, 
y las visiones clc Rainiro 11, FernBn Gonzalez y Sanclio e l  
M q o ~ - ;  10s hechos hcróicos cle Pelayo, Fernando 1, Alfon- 
so VlII y Fernando 111; las narraciones del tributo de las 
cien doncellas, de los sietc Infantes de Lara, de Bcrnardo y 
del Cid, osteniaii aquel c:~r:ictcr nacional que lxallan~os cn la 
C?*ónica d LqyelzcZu de las J~ocedudes de Bod~iyo, el Poema del 
MZo Cid, cl Libro de Apollonio, el Poema de Alexand~e, el de 
Fel'rújz Gonzúlee y las o b ~ a s  de Bcrceo. 

Es la Estoria de E.ynnnu, como obra cicntífica, el trhnsi- 
to de lo poético y legendario de la tradición d lo severo y 



verídico de la liistorix. E n  los siglos XIV y XV gozb dc 
gran autoridad y Giina, scghii testiinoiiio de dori Jiian Ma- 
nuel; JT, si la crítica de la iíltiinil ceiitiii-i:i y cle corniciizos do 
la presciite la inirú con algíln dcsvio, lioy rccobra 1 : ~  coiiside- 
ración respetuosa quc ixerecc iiiia, ciiiprcsa de realización 
dificilísima, JT priinc1.a cntre tod:ls las dc aqucl ticiiipo. 

Ri i  niérito litei-ario raya I I  la altiira dc las iiiás notables 
rodiiccioncs del iiisigiie iiioiiarc:i, y auii sc puede decir qiie 

fus siipor;i en el iiazndo dc í~lgiiiios as~intos y cii ciertos 
cle :irtc. Los peregrinos cl?isoclios, quo de tíilcs po- 

demos coiisiclcrar las gn1lnrd;is ii:irracioiics dc los ainorcb: de 
Diclo 7 Eiieils, Floriiid:~ y don Il,odrigo, 1:~ Jiidí;~ do Tolcdo y 
Alfoiiso VIII; 1:~ historia de Bernardo, liijo iiifblíz que no 

uedo zlbrazar al aiitor de sus cli;is, la in;lyor parte dc 1 : ~  de 
!¡!'ei-iiA~i Goiial~lcz, la dcl Cid y da los Iiií'intes dc 1J:~i.i~; lao 
pintorescas descripciones del terreno clc Espilíía y clel ca- 
rActcr y cii*cuiistai~cias de sus IinlJitaiites; las f resc~~s ,  vivas 
y aiiimadas relaciones de la iiivasióii sarraccii:i, el levnnta- 
miento de Pelayo, las conryiiistí~s de And;~lucía y la muerte 
de Fcrnanclo e/ #unto; la clegsncia dc su cstilo, la d~ilxui.:~ y 
armoiiía dc sus períodos, y el leiigiiajc fresco, seiicillo >T losa- 
no, que sobicsnlen cii la expcisicióii cle los licclios, sin olvidar 
las multiplicadas bellczas cliie csp:Lrce clocliiicrn una irnagi- 
nación poética, coino la dc doii Alfonso, daii á esta obr:~ iin- 
portante inkrito literario, digno do la iilílyor ponderíicióii y 
estima. Llainan especialincnte In alciicibil las 1iei.inosas cles- 
cripciories de la condiciciri dc, Esp:~r?a aritcs y dcsp~ií's dc la 
derrota en el Gi~adalete, colocadas coi1 surno arte al firial de 
la parte segi~nda. Los Z)2¿1zes que tkne Es~I(L~u,  estc siiclo que 
fué dclicias de Tiro, embelc~o de Cartago, g1oi.i;~ y azoto de 
Roma, y cl llanto de la ~enílznrln que vieiic c:isi toda B podcr de 
los sarríiceiios, priva c? ,i dc sus teiri )los y lilertadcs, soii dos 

ajes seductores quc forina~i bc \ lo contrnstc, trtizado con 
p~bilidad y elocueiicia. Reciierdi~ o1 priincro por la vracia de 
la frase, la elegancia del estilo y ln dulzura JT arinorxa de sus 
perí«'dos, la liermosa descripci6ii de la Edí~d  clc Oro quc Cer- 
vantes liacc en E l  Ingenioso íIzcZaZgo Do~z dJzrzjote rlc la ¡Kan- 
chal y el seguiido, por sil frescura, gallardía y elocuencia, la 
Lanzentacion erz proyhe~ia de lu. segu,ncla clest.rzrgqion de Espa- 
ña, dcl dij~rquós de Santillana, doii Iñigo López de Mendoza, 
y la preciosa oda del Maestro Fr. Luis de Lcón ci I(L IJrofecia 
del Tajo. 

Ni se contentaba el sobeiaiio dc Castilla coi1 habcr ter- 

niiriado felízmeiite la Esfol.icc cZc Esy,c~721zn, ni dcscailsnba de 
811s arduas t 3 ~ @ 3 ~  despu6s de 1cvarit:ir IL l:i, corisider:~cibn 
de las edxdcs fiiturae este insigne inonuiiient,~ de la gloria 

a. Incaiisablc en el tr:ihí\jo, einprcndín al poco ticinpo 
la G~~ande  et  G o m ~ ~ l !  E.~toi-icr,, que revela iin peiisxiiiien- 

to ii~aravilloso ~ o r  lo iiiicvo eri :~cliiel siglo, de c1ific:ilisima 
rcalizaciúii por fos iniiierisos iiiateridcs qiic supoiiia, y sor- 
~rciiclcii 1 c por lo triiscoiidental y elcvaclo. 1)ropoiiiasc rcferir 
cn estc 1ibi.o ((las grancles cos:is cyiie ncries~icroii por cl iiiiiii- 
do dcsclc que Si16 coincn~:iclo f':lstal sii ticiipo)), ii:lrrnrido, se- 
gún lo liicicrori los ~oi i ics  sabios, los f'eclios de Dios et de 
los propl iet :~~ ct de los s :~ i i c to~ ,  ct otrusy de los reyes ct  de 
los í~ltos oiiies, ct clc Iiis caiia1lurí:is ct clc los piieblos )>, clicien- 
do ~ l t i  uerdrzt de todas las cosils, para qiio toiiirzsseii los oiiies 
enseriplon. Tales fiieron el oljsto y cl fin de doii illfoiiso al 
escribir su Gran/6 s t  Ge~zo.nl Estoric~ ; legaiido clc esta, suer- 
te A la ciiltiirn liuilinn:~ la priiricra obra IiistOrica de carácter 
geiiernl escri t : ~  eii Icngii:~ roin:Liice cluraii t,e la Edad Mcdia. 

Dc iniportsiicia liistcirica pxr:L :~(~iicllos t ieii i~~os y de in- 
tcr6s literario para los ii~iestros, cstc libre), sepulti~do eii los 
estarltcs clc la Bibliotccn escurialeiisc jr rlescoiiocido 6 mal 
exainiiiado por algunos biblibfilos , coiista, scgíin el señor 
Ríos, de cinco pnrtcs (43),  JT qiiixá dcbiera coiiipreiider 
o(,ras inhs, si la narrncióii llegaba Iinsta ticnipos de do11 Al- 
fonso, coino sc crce. Apesar dcl estado iiicuiiiplcto cii qiie se 
llalla, es bastnnte lo csistentc para nprcciai- cl iiiórito de la 
obra, qiie pi~rte  de la creacibii clcl iniiildo y llega hasta la 
propagación del cristianismo, dl~ridu calsicla á los ~1-incipales 
aconteciiiiientoi de 1 : ~  aiitigiiedad. E1 Eii s tori ador encuentra 
la unidad de la especic liuinana cn la relncióri clel Genesis, 
que sirve dc basc !L la iiarruciún ultcrior clc todos los lieclios, 
y sicnta, como lúgico resultado, la coexisteuci~ arriiónicn y el 
progresivo y inutiio desarrollo clc toclas la generaciones que 
tenían cn los liijos de Noé reconocidas cabezas. De tal ina- 
riera eillaxnba la historia de los pueblos B la del licbieo, re- 
seííando los principales acontecimiciitos, sagrados y profa- 
nos, y exponía las creencias, ritos, seiitimicntos y costiizn- 
bres de los diferentes países dc la a i~t i~i iedad,  sin olvidar 
la mailifestacibn cient,ífica y artística de su vida, que en vas- 
to panorarna oliece al lector, hasta llegar á la propagación 
del cristianisino por los aprjstoles. El Antiguo y el Nuevo 
Testamento ocupan extenso y piefcrente l~igar  en la narra- 
ción, lierrnanados coi1 las relaciones f~biilosas de los semi- 



dioses y litroes gentílicos, g los Fc1i:~ciciites documeiitos de 
historiadores $riegos y roinanos. 

A clifereiicia dc la Esto7.k (le Espct~z~tcr, la G~u?z íZ l~  et Ge- 
nero l Estoria rcvisle in:~yo~. carácter cle cri~diclí>ii y cul ti ir:^, 
apGyasc eii el juicio dc lioiribres cloctos, y se ~ l i i * ; ~ e  ljriiici- 

alincritc tl las clnscss i l ~ s t r ~ l d i ~ ~ .  12ev61asc es ti^ tcndeiici:~ en 
fa ~irodigiosii erudicihii <Jue ostcntan 1iis pl~giiias todas de 
la obra, por incdio clc iiiaxiiilnx, sciitcricias, obsvrvacioiics 
rnori~les y rclt~ciolios do afaanaclos csci.;~oi.os S :L~P;LC~OS y pro- 
fanos, CUYOS nombrcs , !L ( ~ ~ i c ~ ' c r l » s  i~ -miltar, fOi.i~i~rí:iii larga 
lista cliic scr í :~ como los s~i1ii:~iidos e \ O 121 cif'rti total de l;l, sa- 
bidiiríi~ del inurido aiitiguo. C:~usa ; L S C ) I L ~ ~ ~ O  las clivcrdas y 
numerosas L'i~ciltes (tiic clchieron c~ii~iil t i irsc pai'i~ u n t ~  ciii- 
presa cligrin cle acort#:ir los vuclos y cle ;~iiiortiguai. las filur- 
zas cle loq iniis podei.osos ingciiios, á iio ser o1 dcl ii~oii:~rca 
castollnilo, qiic parece sc crecía ante la iii:~:;nit~id y clificii1t:~- 
des dc sus colosales obr:~s. Hal l i l j~~sc  1:~ geogi-afla plagada 
de absurdos j r  dcslirovista de iricclios clc cscliireciiniciito; la 
croiiologia , cii 1 a iiihs cuiiiplct:~ coiif~isi(5ii ; ln i-iiirri~ciUii liis- 
tórica carecía clc r:~cional nl)ojro ; los hcclios se ofi~eciari inal 
expiiestos, coiitradiclios 6 iicg~.ados, y esljarcidos y closoi.de- 
naclos los materiales que debíaii coiisi~ltarsv. Aciidió cloil Al- 
fonso h las Uiblioteciis de los inoiias.lcrios, á los :~rcLivos de 
las catedrales, al saber dc su pueblo y de los cstri~ííos, 1.e- 
cogiG los libros rluc sus r~ctivns diligencias lc clicroil á cotio- 
cer, dcbidos á ln aiii,igiicilad y il los siglos ineclios linsta sus 
días (44), sagraclos y profi~rios, cristianos y gentilicos, 1 n t '  1110s 
y oi.icritalcs, cclcsi&sticos, úrabcs y hebreos; y coi1 toclos es- 
tos irintcrialcs , friito dc liistoi.indorcs, goógrufos, filGsofios, 
teólogos, caiioiiist:~~ , J urisconsiil tos y poetas, constriljrl> su 
Gra72d~ et Qozeldal I!tstorin, il la rluc imp>riinióuiiitliicl apoy8ii- 
dosc cii la iii~i.raciúii Liiblics, cciitl.o coiiiiiii :il qi ieredi~j  o en 
ingeiiiosil iirmoiiía los variados y míiltiples hcchos hiiilia110s. 

Eii esta obra inostró sobrc?salieiltcmcntc clon Alfuiiso siis 
familiares y profuiidos conocii~iiciitos en las 1c:ilguas liebrea, 
.griega, latlna y drabc, coino lo priicbnn frccuoiiteiricntc los 
pas?jes que acusar1 la prcscnci:~ y dirccta tradiicción de obras 
escritas cii los riiencionaclos idioirias, v. g.: cl dc Josb en la 
corto de l'ut,ifw, asunto del I'oerr~o de Ií~suJ; y liis numcro- 
sas ctiinologias de nombres propios y cientiticos (dó), quc dan 
al príncipe castellano título de sabio filólogo, q c s a r  de lo 
imperfecto en niiestros días dc sus eti1rio16gici~s investiga- 
cioncs. 

-- .;'; 

E s  visible tainbién el decidido ernpeño yiic tuvo tstc cri 
asimilar Q la liistori:~ y c~ilt~iira ~l:icional los I tesoros cieriti- 
fico-literarios de los origiiiales qiie consultó, :L jiizgar por el 
car&ct,er dicl¿ict,ico dc las sentencias iilosbficati y morales cpe 
abu1iclan cn sns obras, por. la aclopción dcl aphlogo oriciital cn 
la riarrncióri cle los lieclios , y por los coiiociiniciltos initolb- 
gicos de griegos y romanos, conocimiciitos que dciiiucstran 
los que don Alí'oilso poBcía cn cl a i i t ipo  clasicisiiio, taii ra- 
ros sirlo igiiorndos en los siglos iiiedios. 

I-Iay entre ln Bsto~ia de B.spcs~z~~a y la Gvwzde ed Ga~e7~al 
Estoria graiidcs piiiitos dc scinqjaiiea por cl alto fin h que 
ambas obcílcceii, ó sca la criseñariz:~ de los grnildes l-iechos 
verificados poi* las gci~crncioiies pret6ritas para que de ellos 
~toiiieii esi.rriplo los oincs », prociirniido i~crcceiiti~r la iiis- 
trucción y felicidad clcl Ijucblo ; :~ulielo coiistailtc qiie impul- 
saba al inoiiai.cn clc Castilla cn sus iiobilísinins cinpresas. 
Tiéneiilo ign:~lrncrite por siis incdios i~rtísticos. La forina 
drainhtica,, re  3reseiitnda en dihlogos, discursos y nrcilgas, 
que pone los keclios en hocü de los persoii?jes, recuerdo de 
las forinczs liistóricas legadas por 1n ailtigüeclad y conserva- 
das en la Edad hlcdia por los cronistas latinos, lirepondera 
en ambos libros, que respetan de este modo la ti.adición; si 
bien la fornia expositiva, quc halla tainbiéii principal cabida, 
determina u n  verdaclero progreso cn la cicncia de 111 his- 
toria. 

El  S ~ p t e r ~ u ~ i o  es iiii libro do profundo car&ctcr didictico 
y encicl<ip6dico, qiie nos conduce al estudio de las obrasju; 
rídicas de clon Alfonso. Compuesto á deseos de Fernando 11 
el Santo, viene d ser una especie de catccis~no político, mo- 
ral y religioso que, como previsora medida, sirvió para ex- 

losar la opiiiión del roino, y dis130ncrla á recibir con agrado 
fa proyectada reforma legislativa, quc liabía de fundii en 
uno los iniiltiplicados y discordaiites fueros por que los piie- 
blos se regían; eficaz enmienda á los clesinanes que atosiga- 
ban la sociedad de aquel tiem o. 

'Grande es la iinp~irtaiicia $o este libro, ora se le coiiside- 
5 



re en sil rica y utilísima doctriiia, ora eii SUS correctas y ga- 
llardas forrnns literarias. Sin rliic pucda rorinarse cotnpleto 
,'uicjo de la obra, clcbiclo :~1 cstaclo ~m~~cr fcc to  en que se ha- 
ha  (4ü), bicn se piiccle aíirinar que sii materia cs abundantí- 
siiria y ,roveclzosn. A modo de iiitrocluccidil, explicii, don 
Alfonso 1 oci clifcrerites noiiibres coi1 quc en todo tienipo se lia 
dcsignaclo al Siil3reino I-lacedor, y cxpone las razoiics que tu- 
vo para colnponcr BU libro ; lince inerecido elogio, seinqjante 
5 biogral'ía, cle su egrcgio pnclre, y describe con liintoresco 
y gallnrclo estilo el reirlo clc Sevilla. Adiicc clespiiés ctl:~~; sie- 
tc razones p~inciliales clc que sale el i-toiiibre 15~e1itcnnrio (47), 
toinanclo cii ciicnla las s h t e  ncct?irct,s, quc so11 iiila clc las inás 
eiicieiites c:lusas dc 1 : ~  ciciici:~ liuinaiio, y rluo eii~ciidraii los 
siclte s a l ~ e ~ ~ e s ) ~ .  Discurre sobre cada iina de 1:~s disciplinas li- 
bcrales , coiiipreiidiclas cn el t73iuio (wri~iiiBti~:~, lbgica y rc- 

b, tbrica) y el cyz~cc~l~~ivio (iriíisica, astrologi:~, física y metafísica), 
sin olvidarse cle 1;i aritinbtica y la gcoiiietrí:~,. Sus npreciucio- 
ries acerca de lii, asti.oizo~iiín le pe~initen establecer la doctri- 
iia dc un solo Ilios vei.dadero, condeiinr las crecnci,zs de los 
idblatras, y cliscrtar larga é ingcniosaincntc sobre la reli- 
gión cristiaiia, cldndonos idea dc sus vastos conociinientos en 
teogoiiía 6 liistoria :~iit,iguas. Explica la institucibn , número 
y gracia clc los Sacrai~icii~os, ocup&nclose de los dcl bautis- 
mo, confirmación, peiiiteiicin y eucaristía. Ex oniendo la 
doctrina clel í~lt~inio, se in1;erriiinpe el c6clice de ? a Biblioteca 
escurialensc. El de la toledana contiene dos capítulos mds, 
consagrado el priinero ct A inostrar las vesiinzc~ztas estableci- 
das por la Iglesia para los rnclyo7*ct~ suee~dotes s; y el segundo, 
((A probar que así coi110 las n~~naduras  tcnzpo~abs defienden 
el cuerpo, así tailibién las espirituales el alrna.3 

1'Iaravilla la eruclición cluc el inoiiarca castellano desplie- 
ga en esta obra eiiciclop6clica, ciiyas variadas inaterias se ex- 
plican constanteiileiite por siete iziedios 6 artículos ; división 
que pareció á su autor !a niás ?justada h la naturaleza de las 
Tazones y al rnétoclo cle hablar, segíiii afirma la Academia 
de la Ilistori:~. 

La manera sericilla, exacta y profurlcla con que el sabio 
inoiiarca expone la cloctrina clc tan precioso libro; la soltura 
y facilidad con que la desenvuelve; la abundancia y vario- 
dad de noticias asuntos que ac~iinula, religiosos y profa- 
nos, filosdficos A' liistóricos , dogindticos y litúrgicos, expre- 
sado todo ello mediante f'iicil y rico esiilo, en cl que los pii- 
mores de la imaginación se tinen B la precisión y concisión 

didhctica, y u11 lcizgua,je exacto y rico eii ~ ~ o c e s ,  cualidades 
filolóc icas quc muestraii los adelantos qiie la lengun caste- S llsrin iacía en las obras de don Alfonso, debieron dar iiripor- 
tancia grandísiina y incrccida cn el siglo X I l l  á este llbro 

ue com ciidiaba la ciencia toda rlc aquella edad, que scrvía 
!c rnodero á otros de ig~ial linqjc, y q ~ i c  merecía el aplauso 
dc la opinicíii, segíili nos obliga B creer 1:~ ,ul,licacibii, a l  po- 
co tieiiipo clespu8s, clc :ir(iiellas fatnosas o ras jurídicas, ro- t 
tuladas con los nombres de Fuero Real, Espéc~r,Zo y Pa~tidas. 

f rofiiiido coilociiniento clue doii Alfonso tciiín de las 
cosas c c los pasados tiempos, jiiilt:i.ba, dice el iiiiiy docto 
Martínez Mariiia al entrar cn el estndio cle las obras jurídicas 

expcricncia y trato con los hom- 
ideas exactas del estado moral de 

de la sitiincibn política de Europa, de los 
vicios y clesórdcnes cle su constitución y gobierno, de sus 
costiiinbres y leycs ext,ravag:intes, y qiLe si ulguiios liabían 
~neditado corregir introd~!jcron en lugar dc estos abnsos 
otros nuevos, acaso mlis absurdos y perjudiciales. El Rey 
Sabio veía con dolor que tan grave y contagiosa eiiferi~ledad, 
radicada dcsde muy aiitigiio cn pdses cxtraños , se iba pro- 
pagando por España. 

Cada villa, cada coinuiiiclad, era en peq~ieño uiia repúbli- 
ca indepeiidiente con leyes divc~sas, intereses opnestos y as- 
piraciones encontri~da.~; y aiin liabía gran níiinero dc pueblos 
que carecía11 de fuero y se gobernaban solamente or el uso Y y la costumbre. Los inieinbros de tina inunicipali ad tenían 
por extrnfios ,' sino por eiiemigos , $ los clc otra. LÍL injusticia, 
la violencia, el robo y el asesinato cam eaban soberanamen- ! te eii aldeas y citic~adcs, en poblado y espoblado. Multipli- 
cábanse sin unto de reposo las gentes de mal vivir, que 
burlaban fhci f rncnte la vigilancia de la justicia y evadían el 
castigo, porque 111 ley misma les daba h voces segiiro B in- 
violablc asilo en lugar sagraclo. Scmqjante estado de anar- 
quía habían traído al reino las hondas rcvueltns y alteracio- 
nes políticas que empezuron con la mrierte de Alfonso V11, 

fueron iilantenidas con sañudo coraje por los Ponces , los 
&aros, 10s Castros y los Laras. Mengudronse las leyes mu- 
nicipales dc anteriores tiempos, violados fueron 1os.solein- 
nes y religiosos pactos de población, vióse oprimida la auto- 
ridad de los coniunes, vejadas las personas y hollada la pro- 
piedad, pai.alizado el coinercio y anulada la industria, y la 
justicia entronizacla en manos inexpertas, que « entendien 
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La boiidad de su doctriiia supera á 1% de los códigos an- 
teriores ; y siis formas clidtictico-litcrnrias deiiiincinii los pro- 

resos dcl habla cnstellaiin , especinlrnente en ln forinacióii 
a e jurídico que con gran inagiiificeiicia rcsplande- fe1 lengu j 

ce eii las fiinosísimas Pa~tzi7a.s. 
Pero la obra inaestra y soberaiia de clon Alí'onso, a iiélla 

quc pregoril su glorioso iioinbrc coino rara ilustracióii J c los 
siglos iiicdios, noiiibre quc ni el trascurso dcl ticinpo, iii 1;~s 
censuras dc sus iiil~s a~nsioiinilos cletractorcs liaii podido 1 borrar iii clesliicir , es c iiiipondcrablc L2'b~o dc iris L~yes ,  
geiieralinentc conocido por las J'nl.tklas (50), siqiiiern no tu- 
viese eii 61 otra partc uc la clcbid;~ B su iiiiciativn 1)odcrosa. Y Varios f~icron, sin nda, los sabios cpc aportnroii los es- 
fuerzos dc sii ingenio al LiO9.o {le las Leyes; pcro, si hcmos cle 
dar h 4ste el iloinbre de un autor, niiii ue 110 sca cii el con- 
cepto usiial de la palabra, y librarlo dc 9 ;L pcrpctua orfaiidad 
á que algurios lo condenan, bien se lincdc :~firinar que d iiiii- 

uilo de sus indeterininados 6 dcscoiiociclos rednciores cua- 
i r a  incjor qiie al eximio don Alfoiiso, cuya iniciativa podero- 
sa, espíritu progresivo y dot,es literarias sellndas quedar011 
en las produccioiies de su vigoroso iiigenio, y en las quc se 
llevaron i~ cabo por inspin~c~óii siiya (51). 

El iin nlso dado por Alfonso VI11 ti los estudios jiirídicos, 
la creaci * %  n de las universidacles de Salamanca y Palciicia, 
el aci.ccentainiento cle bibliotecas cyic difunclínn el saber de 
la antigiiedad, la apnrición de algunas obras literarias y la 
munificencia de la Córte para con los sabios 52) ,  einpezaban 
A dar copiosos y sazonados frutos que clon A \ fonso utilizó en 
sus nobilísjmas empresas. Florecí:~~i en el siglo XIII,  y so- 
bresalían entre los i~iaestros dcl derecl~o romano y canónico, , 

Maestre Jacobo Ruiz, ~ O I '  sobreiioiiibrc el de las Leyes, Fer- 
nanclo Martí~iez, arcediano de Znrnora y electo obispo de 
Oviedo, Macstre RoldAii, autor del O~denanziento e72 yaztín, de 
las Tafi~l~el.ias, Juan, abad de Snntandcr y canciller de Cas- 
tilla, &ouzalo García Gurdiel , obispo de Cueiicí~, de Burgos 
.g Toledo, y Lorenzo qiie lo f~iiié de Orense. 

No es aventurada suposición que todos 6 algunos de los 
jurisconsultos nombrados Loinaran parte en este procligioso 
monumento de nuestra Ilistoria legislativa; aunque igiiora- 
mos , coi110 dice Martínez Marina, quienes fueran los doctores 
que en él intervinieron. 

Comenzóse el Lz'b~o de las Leyes «la uikspera de Sant 
Johan Bautista, quatro amos et veynte et tres días an- 

II 

claclos dc1 coineiizarniento dcl (su) regriado, ... et íiií! i~ciibndo, 
dcsqiie r 1 fuuí: coinc~izc~clo, i(~ sicte aiiilos ~oi1ipliclos~~ (53). 

liivo por objcto, coiiio qiieda dicho, fi~rniar iui cucrpo de 
cluctrinc-J jnrídicii, aplicable í~ toclos los estados clc 1:~ riioilar- 
cyuía castellana, ~iiificiinclo los cliversos ciicrpos legislativos 
porquc se venían rigiendo proviiicias, cornaicas, l~iieblos y 
pcrsonas : iidinirublc pcnsnrriient,o , tanto iriis cligno (le ciico- 
inio , cuanto que, apesar clc la uniclacl iiacioiial y políiici~ dada 
6 Españ:~ por 10s reyes catdIicos, :ipesnr (le las coiiclusioiies 
de la ciencia, apesar clc la i~firiii:~~ióii (le las constituciones 
inocleriins ,del proglneso 01c los tiuii~posy los esfiiurzus clcl es- 
taclisin, aiin no 1i:~ 1leg:~clo la Ilori~ clc rluc puccl:~,ii i-onlizai.de 
los Sclicísiiiios proyc!ctos (lcl escliircciclo iiioii;~i.c:i. 

La unidad y la ilustr:lcií,n f~ieroii ~)crisaiilicntos cloiiiinan- 
tes cn las obras todas clc do11 Alfonso, particiilarincnte cii el 
Libro {le las Leyes,cl código i n h  acabr~do clc los siglos irle- 
dios, cil cl q ~ c  hallnroií ordeiinclo asieilto la tcología, la, 
filosofi:~ iiatiiral y espcculntiv:~, 1% histoi.i:l dcl clcrecho civil 
y cniiónico , 1% d ~ ~ t r i l l i ~  dc los sniiios PI'. y la dc los aiitigiios 
sabios. 

La idea iiiernincritc cspeciilirti~n qiic presidió Ii, 111, forina- 
ción cle las I3u~tz'c1a,s, cual fii6 " i~coi~rlai. en uno coi1 razln 
coiiiplida los entendiiiiie~it~os cle los omcs qiie soii dcpilriiclos 
en mnclias iiiancras, cata,rido así iiiisiiio calSrera para saber 
ciertaiiiente los clcrcchos et iiiaiitencr los piieblos cii paz et 
eii iusticia ", ec116 los gériiicries cle 1 ;~  f~itura niiiclad iincioiial 
y polít,ica, adelanthndosc cl sabio iiioiiarca ti sucesos y si- 
glos poste~iores . Iinportn poco qiia rebeldc iioblezn , hiedka 
so~ ten ida .~or  inniimeros privilegios (54), la igiiori~ncia dcl 
vulgo, 6 e espíritu ~eforinista niina, la obra, cntorpe- 
cicra cl plaiitcamienio del Li11s.o Ye e las a Leyes, ó que éste ado- 
lezca cle los reparos que el agudo lilariila apunta cii el iniiiu- 
cioso an&lisis ue le consagra; es lo cierto que mereció el 1 aplauso de los ocios, que fué consultado con provccho por 
legisladores y tribunales, ue extendió su influencia l. los 
vastísiinos dominios españo 1 es, que su espíritu vive con 
nosotl.os, que su doctrina es objeto dc estudio en las aulas, 
y que las modernas sociedades le rinden culto de admiración 
y res eto. & es objeto mío discurrir sobre si las Partidas son una 
redacción metódica de las Becl*etales, Dzjesto, y Código de 
Justinictno, con algunas adiciones toinadas de los fueros de 
Castilla, y nl  obra. original de j~irisprudencia, ni fruto de 



inoditacioiies filosóficas sobre los deberes y miitiias relacio- 
nes dc los inieinbros dc la sociedad civil, y los 1)riiicipios de 
la rilornl píiblica, coiiio dice Martíiicz Dlnriii;~ ; ó uii tratado 
legislativo cii el que se recoiioceii los orígeiies cle to~lo dere- 
cho, se deterrniriari los fuiidaiiieiitos de las leyes, que se defi- 
nen cle acucrclo con los priiicil~ios dc 1:~ iiioral cristiana y se 
autorizan coi1 la doctriua dc los sagrados libros, de los saii- 
tos PP. y dc! los filcisofos de 1% niitigiied:~cl gciitilicic, scgfin 
afirinnn Nicolhs Aiitoiiio y el Sr. Ríos. 

Lo que parecc iiidiscutible cs ln influeiicia quo ejercieroiz 
en este código los libros orieiit;~les, lus filósofos gciitiles, las 
Sagradas Escrituras, los PI'. de 1:~ Taglcsi: y otros escritores 
cristianos de los s i l o s  inedios ; p:~rticularrrie~itc las obras ci- 
taclas por Mariiin, aiiadiendo CL ~11:~s el 1~~1~aro  Jz~zgo y las Be- 
cretales. De tal inodo se lici.iiinilnii. eii cl Lib7-o de las Lcyes la 
sabi~luria antigua y la de la Eclnd Medin , dcscollaiido eii la 
obra u11 profundo espiritu crisiiaiio que late iiiiísono con el 
carBcter iiaciolial cle ilucst,ra~; priinitiv:~~ letras, espíritu que 
deiiiincia la Pn~h¿la 1." (55). Las iriiixiiiias cle David, Saloiiibn, 
Jeremías, Saii Pablo, Saiit,iago, Raii Jilaii, San Agiistíii 7 Saii 
Grego~io, se liallan juiita~llctit~e con las clc Aristciteles , Dip& 
crates, Catón, Sdncca , Valerio , J~~stiiiiaiio , BOCC~O otros fi- 
lbsoios gentiles. El Liho L 1  Bowipin~ ó Doendos de d ; ~  y el de 
PorzClnt dc Fo~*idades ó Z?zse?lan~n'enfo,sos ct (Insf7:qos de Alexa~zd~e 
y los t,it iilaclos Flores de PhilosopM~~ y Dir,h,os íle los Ph,iloso- 
phos, sirvieroii de inspiracihn para foriiiular el clerccho público 
del reino castcllaiio , sinyularineiite a1 hablar de ln autoridad 
y podeno del inoiiarca. 211 su ni;^, la legislación roiriana , con 
algíin exccso , la doctrina de los sabios ariiiguos, el espíritu 
de las Sxgraclas Escritiiras y de los filbsofos cristianos, y la 
tradición del país que obliga 6, ~sspetnr los usos y cosiumbres 
por ruclos y Lhsbaros que ellos fueran, son los eleineiitos 
col-iiponentes del fainoso códi -o ~ i e  se divide en uictc artes 

P. artidus). La prinicra trata f c i  Í!jercclio iii~tur:ll, de las f eyes, 
e la costuinbre , de la Fe católica, de los Sacrameiitos cle la 

1 lesia y de ot#ras cloctrinas religiosas sobre puntos de disci- 
dogma, pudiendo estiinarse coino un tratado comple- 

lna a to de ereclio eclesihstico; 1% seguncla contiene el Derecho pú- 
blico del Reino; la tercera se ocupa de la orgaiiización judicial 
yreglas del enjuicianiiento, dcclicanclo algunos títulos & la ma- 
teria de dominio, rescri ción, posesióil 7 serviduinbres; la 
cuarta se destina a f derec .E o civil, princjpa ? mente al de familia 
y trata, ademhs, de las potestades doinínica y señorial ; la 

quint,a, se consagra al Derecho civil, y dentro de 61 ,'1 los de 
obligación ó de contratos ; la sexta, que coiitiníia la legisla- 
ción civil, se ociipa extensamente de la sucesión testada é in- 
testada, y de la guarda de los huérfanos en sus especies de 
tutela y curatela, J: la sétima contiene la legislación criminal. 

Todos los escritores cle alguna fama, que se han ocupado 
de las Pa~h¿las, están conformes eii apreciar las relcvaiites 
prendas literarias que avaloran este libro, relativas su ca- 
rácter didhctico, estilo y lenguqje. 

Aun tomados en cuenta los reparos, que anotó Mnriiia, 
sobre la clif~isión de varios pasajes, la mayor 6 menor opor- 
tunidad cle diferentes inaterias, lo sqerfliio cle ciertos prehm- 
bulos, alguna que otra sutileza en la exposición y muchas eti- 
mologías iní~tiles , bien dispensables reparos en obra tan ex- 
tensa, dc realización difícil escrita en el siglo XIII, es una 9 verdad, que no clesinierite e crítico citado, que las I'articZus 
se han tenido siempre por libro dc gusto y erudición, exen- 
to del desaliíío, conf~~sibn, puei.iliclad y "falta de meollo y 
susiancia" de ue adolecen las producciones de aquellos 
tiempos. La gahrdía  y viveza de su estilo, la exactitud y 
nervio del lenguajc y lo esinerado y correcto de la dicción, 
que anuncian la herinosa lengua de Cervantes J Moratín, rica eii elegantes modismos y en la pintura aiiima a cle ho111- 
bres y de cosas, han merecido siempre los aplausos del crí- 
tico y de las personas de gusto (56). El habla vulgar se des- 
poja de sus mantillas (57) ,  y se muestra joven, lucida y 
vigo~osa, revelando de antemano las bellas prendas que 
con el tiempo babían cle agraciarla. 

La prosa casi;ellana, 4 juicio cle insignes historiadores 
(58), no presenta cn dos 6 tres siglos después nada compa- 
rable B las Pn~tz¿7as; $1 uicio que suscriben con ligeras varian- 
tes los eritísimos Gi de ZRraie y Lista. 

~uaf idad relevantísima del Libro de las Leyes es tambión 
el lenguaje diclLctico;j2c~idico que, si ya lo hallamos en el Fue- 
ro Juzgo, el Espécnlo y el f i e r o  Beal, en ninguna de estas 
~roduccioaes se formula y desarrolla con la precisión que en 
fas Pa~tidus. 

- 

Donoso Cortks lo dijo: las tres'maravillas de la Edad Me- 
dia f~ieron la C'nted~al de Bolonia, la Divina Comedia y las 
Siete Pa~ticlas. 



Las obras inincralógicas y astronúinicas , escritas por 
mandado y con intervención de don Alfonso, ascienden Ct 
veintiuna, seg6ii afirinan los códices de aquellos tieinpos, 
señaladainente el clc la Biblioteca Coinplutcnse Ildefonsina. 
Denuncian ellas el cardcter dc la ciencia arúbiga y cl ingeiiio 
dc los rabinoa es añoles, trciícla la 7rjmera al campo de 
iiiicstras letras y lyainados los segilric i os B la Corte de Cas- 
tilln por la tolerancia a y liberalidad del Rey Salio : que 
así respondía 6ste al singular destino que la I'roviclencin lc 
sefi:iló en la historia de la ciiltura iiacional. Si el Li61.o (le 
Calila et Di?n?za, el del Boniz~m ó Bocados rle Oro, el de I'o~i- 
clut de Po~idacles, la Esto~*s'a de Espwu~a y la G~~a.nde c t  Ge- 
neml Estoi.z'a anuncian la ;nnovación dcl capíritu oriental en 
la literatinra patria, las obras iniiieralógicns y de astronomía, 
escritas por iniciativa y bajo los auspicios de don Alfonso, lo 
xevelan cumplidamente, y señalaii ademhs la época en que 
Oriente y Occidente herinanan eii el suelo de España los te- 
soros de sus distantes civilizaciones. 

Bastar&  tina ligera reseña 6 simple indicación de estos li- 
bros, para que se coinprenda lo mucho que el Re Sabio 
hizo por los estudios astronómicos, ora recogieiido Y o inds 
granado que los maestros drabes produjeron en este ramo 
del saber, ora ilustrdndolo con nuevos tratados, debidos [L los 
j uclíos españoles. 

Prueban adeiniís estos libros, notables para la kpoca y 
dignos de atención por el pensamiento ilustrado que los ani- 
ma, la fusióii de las ciencias orientales y cristianas, repre- 
seiitadas las primeras por el carácter de las obras de T e  
hard mención, y los noinbrcs cle los sabios Judíos Ra bí 
JehudSh Mosca, Rabbí Zag-ben-Yacub-Hatolaitoláh, Rabbí 
Jehudáh-bar-Mosséh-ha-Cohen, Rabbí don-Abrahem y Rabbí 
Samuel-lia-Leví; y las segundas, por los doctos cnltivadores 
de las disciplinas eclesil~sticas Maestre Giiillén, Maestre Jo- 
haii d' Aspa, Maestre Fernando de Toledo, Maestre Bernaldo, 
el a7~ábiq0, y el clérigo Garci Pérez. 

Vedad es que don Allonso no fu6 autor ni si uiera tra- 
ductor cle estas obras, en el sentido material de la 4 rase; pero 

lo es también que se debieron A su valiosa protecciijil 6 ini- 
ciativa, que se trabqj aroii bqjo su inmediata dircccióii, que 
escribió ó trazó los prólogos de ellas, y qiie corrigih sil lengua- 
je, poniéndolo en cnstella~zo de?~eclzo (59). Por talca razones, 
y por completar la interesante figilra del soberano dc Casti- 
11s en la repííblica de nuestras letras, coloco entre las pro- 
ducciones de este ingenia sirigular las obras !L cluc ine ven- 
go refiriendo. 

La primera en orden croilológico (1260) tiene por objeto 
la propiedad de trescientas sesenta piedras, fortnando cl mús 
coinpleto catklogo hasta entónces coiiocido. Este libro, que 
fué traído de la lengua cnlclea ;í. la Arabe por Abolays, vino á 
parar ú manos de un judío de Toledo, de quien lo tomó don 
Alfoiiso , que ina,i-idb h su fisico Rabbí Jeliudhh Mosca lia- 
Qato~i a1L~16rig0 Garci Péree que lo t,raclujeran al caste- 
llano. givídese en tres artes (lccpida~ios): compreiicle la pri- 
mera la descripcióii de 7 as trescientas sescnta piedras; la se- 

unda, las propiedades de cada iina , debidas 6 1 a influencia 
%e los astros, y la tercera, las principales causas ú que obe- 
decen sus virtudes. Añadikronle los traductores el Lupida~.io 
de Mahornah-Aben-Qilich, obra cle gran estima en aquellos 
tieinpos , que se ocupa de lo referente A la descripcióii y cua- 
lidades de las piedras por el color que ((fin por natura)), se- 
Balando sus relaciones con estrellas y planetas, de acuerdo 
con la fainosa astrología judiciaria quc gozaba por entonccs 
de gran aprecio y ae había elevado cn cl extranjero & la ge- 
rarquía de enseñanza universitaria, pervirtiendo con sus ab- 
surclos los estudios filosóficos. 

La obra más iin ortante de las astroriómicas, y que ina- 
yor gloria lia dado a S soberaiio de Castilla, es la denoininada 
I'ablas Aifon,sies, ya porque aventaja L'L las del mismo género, 
compuestas en tiempos anteriores, eclipsa S las famosas Tu- P bias de Abulabbas Ahmed-beii-3 ahomad Ebn-Otliinan Ala- 
zadí, $?os liabcr sido el oráculo de las escuelas hasta el si- 
glo X 1 Coinenzóse cloe aííos después de la anterior, fué 
encomendada h la pericia y sabiduría de los rabinos Lliu- 
dáh-bar-Moseli-beii-Mosca y Rabbí Zag-ben-Zaq~it-Metolito- 
1hh el de Toledo). 

hdsase la obra en la doctrina del sabio Tolomeo , aunqiie 
aspira a1 titulo de original, por las numerosas correccíones y 
adiciones que agregaron los llainados A calcularla y escri- 
birla, ,correcciones y adiciones que éstos estimaron ser de 
justicia y quc se debían al progreso de la ciencia. 



El meridiano de Toledo y el advenimiento del Rey Sabio 
al trono de Castilla son los polos sobre que giran las Tablas 
AZjonsíes , cuya doctriiia se expone en cincuenta y cuatro ca- 
pi tulo~,  v e  tienen por objeto coiicertar la Era y año a(fo7~si 
(1252) con las Eras y años hebreos, hrabes, persas y latinos, 
explicar las relaciones de los meses y días cle cacla uno de es- 
tos sistemas, y la consonalicia del año bisiesto con la novísi- 
nia Era y la entrada del natural. ((Averígiiasc clespués el va- 
lor de cada Era por la cuarta de otra y aán por los días ; y fi- 
jas las difereiicias qnc todas ofrecen con la exco -itada para 
las Yhbku,s, se definen y cxponcn las eciiaciones 8 el sol, de 
la luna y cle los planetas, tratiiiclose de la decliiiacióii del 

~.iinero, de la latitud cle la scgunda. y cle la relativa á los 
iltiinos, con su retisogri~dación, oposición, oculiacicii>ii y as- 
censo. La coqjurici6li de días y de nochcs y los eclipses 'so- 
lares y lunares precedeii B la explicación ara uso de las Ta- 
blas y de los si nos en ollas convenidos, lando su aplicación 
or resultado e ff conociiniento exacto de las nltiiras y latitu- 

Scs en ciialqiiier hora y situación , de las horas temporales é 
iguales, de las revoliicioncs de los afios , de la declinación 
universal de los signos y dc las sombras, concluyeiiclo or 
determinar el día en que tieneii lugar los iiiiércoles de 8e- 
niza y de Pascua, que sirven dc fundaineuto al ciclo.)) Tal 
es, en breve reseca, el contenido doctrinal de este libro, que 
pone de manifiesto la sabiclnría de los rabinos espaiíoles eii 
el siglo XIII. 

Diez y seis tratados sobre materias de astronoinía, escri- 
tos despuds de las Tablas AZjbnsies, hallainos contenidos en 
un solo voli~men ; coino si el soberano de Castilla se hubiera 
pioI~iiesto reuiiir cuantas obras tenían en sri tiempo inerecida 
importancia en esta raiiia del saber. 

El primero, ue se titula L i b ~ o  de la Ochava S'jhera, fuB 
tradiicido del Ara 5 e y caldeo por Jehudhh-ha-Coheri , alfaqui 
de cloii Alfonso, y el cl8rig-o GuillBn, hijo de RcmGu d' Aspa. 
Divídese en dos partes, y contiene la hescri ción de las es- 
trellas de Oriente, Ocaso, Septentrión y Me l!i iodía . la situa- 
ción respectiva de las coiistelaciones y de sus sigdos ; la se- 
mejanza de sus riombres en latín, griego, Qrabe y castella- 
no, y la apreciacibii de gus virtudes, con relación 4 la ciencia 
,judiciaria. 

Cornpleinent,~ del libro inencionado debía ser el de la 
Spl~el-a RedoncZa, que prece túa las reglas necesarias para 
hacer yinanejareste objeto S e arte. 

Viene después el L i h ~ o  del Alco~c~ (I (le la Sphe~u, ver- 
tido dcl hrnbc d castellano por el clbrigo Jolian d' Aspa y 
el citado alfaqiii JeliudBli-ha-Colien. Treta del orcleiiainiento 
de la esfcia ; y coiilprende setenta ca ~ítulos, ini~s cuatro de 
preliininai.es y uno filial aííadido al li b ro de Costlla. El últi- 
m0 de ellos, escrito por Rabbí Mosseh ha-Cohen, establece 
reglas para ctfidzer las ariniellas, et para saber el1 atagyr, 
et egnalar las casas », dc ncuurdo con la doctrina de ser- 
mes. 

Los libros clel Asi~oZabio recionclo y del Ash*olahio ZZnno 
fueron coinpuestos por el citado R,abbí Zag, peritísiino en 
rnaierias astroiióiiiicns. F l  ,priniero sc divicle en clos partes 
que coinprenclen, en veinliseis capít,ulos la primera y ciento 
treinta, y cirico la segunda, los preceptos para forinar y ina- 
nej tli. el astrolabio, cle sucrte que lo pudieseii entender ciian- 
tos hubieran gusto 6 necesiclad de lincerlo. El segunclo, de 
no menor i~n~ortancia que el l~riinero, se divide también en 
dos parten que abrazan veiiitiscis capítiilos la priiiiera y 
cincuenta y siete la segunda. Expónerise las razones que se 
tuvieron eii cuenta para la foririacióii de cste libro ; 13 cons- 
trucción, uso y aplicación del astrolabio ; la ininncios;~ cles- 
cripción de los objetos qiie lo coinponcn,y el modo de innne- 
j arlo. La erudicióil vastísiina , los profnndos cnnociiiiientos 
'y las observaciones propias del afainndo rabino Zag se os- 
teiitari explélndidainent,e en anibos libros. 

1\4aestrc Fernando de Toleclo fu6 el encargado cle poner 
en lengua castellana el Lib1.o tle Za Azufeha, debido al sa- 
bio Abu IsaliEik-Beii-Yaía Azzarcall. Contieiie las nociones 
iiiSs generales de la ciencia astronóinica, y resiielve los pro- 
bleinas que inayor interés ofrecían en aquellos tiempos. 

El  renoinbrado Rabbí Zag Hatolaitoldla, sabio colaborador 
de las Tablas Alfonsies, coinpiiso el Libro de la Lh7niiza Uni- 
versal, que tiene por objeto cl modo dc constr~iírlz 

, ,On re- bas y figuras, de sucrte que, sin inhs auxilio que el p anis- 
fcrio , se resolvieran las cuestiones iie habían necesitado 

greso en lo historia de la astronoinía. 
1 hasta entonces de la esfera y los astro abios: verdadero pro- 

Novedad igual al anterior encerraba el LiOqlo de las Ali 
nl{ellas, debido también B la pericia y laboriosidad del rabino 
citado. Explícaiise en 61, de moclo razoilado y c~~ml~l ido ,  las 
o ei.aciones que se ejecutaban con la esfera armilar, clesde 
e l! moviiniento de los astros la situación de las estrellas fi- 
jas hasta la avesigoación de?cwcimiento del día y de la no-' 



che, determinando ((el sobiiniento del :~luor et cl poriiiniento 
del crepíiscul. 

El Lib7oo de las Lárninns se divicle eii dos partes ; y ,  se- 
bi 

gúii testinionio de don Alhnso , ccfabla 1% priniera (que com- 
prende diez y seis capítulos) de como piiecle el orne fazer 
una láinina ií cada planeta; )) y la segunda (que abraza once), 
ucomo puede fazer una láinina para todas las plane1,as.)) 

Los tratados del Quadv~nnte, de la P28d?-a cTe la Xomb7.a, 
del Belogio del Agua dcl de A~1yent 7)zi,o, del Pulaqz'o de 1 ~ ~ s  
Hoyas y de1 Atazi~12 son debidos ta~nbién al Rzlbbí Zag-beii- 
Yacub-I.Iatolaitolgh. Bien l~udo don Alfonso g1ori:irse con 
ellos cle qiie se hubieran perSecciona,do eii su tieli~po y por 
dilig-eiicia suya los iiistruinelitos h que liaccli reSerencia es- 
tas obras. Los títulos de ellas clenuncinii el objeto que les es 

ropio, y su doctrina esth basada eil los conociiriicritos de 
fos más afanados sabios de la aiitigiieclad y dc los siglos inc- 
dios, Arabcs principalmente ; coriociinientos adicioiiaclos con 
los que el estudio y la experiencia liabíaii claclo h su ilustrado 
autor. 

El LiO7.o del IZelo.qio ds la Ca7zrlelu cierra cl cntdlogo de 
los contenidos en el lyjoso códice ildcfoiisiiio , y ti 1:~ vez la 
curiosa serie de relojes asi,ronóinicos. 

Finalinente, las obras denoininadas C(ilzones de AlOatrni, 
Li61.0 conzplido de los iuclz'cios de las Estl~ellas j r  L2'h-o de las 
T7.e~ C~uces, pertenecieiites tanibidn B la cicncia astronóinica 
y A la astrología judiciaria, coinplctaii cl iiiiinoro de libros es- 
critos or orden del sapicntísirno nloilarca de Castilla. El pri- 
mero, gebido 6 Mahomnd-bcii-Giaber y enriquecido coi1 nlgu- 
nas tablas de Azearcall , traclucíalo Rabbí Zag Hatolaii,olAh , 
quien razonaba lamateria con pruehas sacadas dclagcoincti.ía 

astronorriía. Tiene por objeto la doctrina referente al cna- 
?;i.aiite movible y al cuadrante fijo, jT la exp1ic:~ción de cuan- 
tas opei.aciones se realizaban entoriccs or iiledio de ambos. 
El seguiido , cuyo autor es Alí Aben- 8 ~ a g e l ,  traslad¿lbalo & 
la lcn un vulgar Yehudáh Bar Mosseh-ha-Coheil, y se ocu- a t;"ba e los signos, naturaleza y virtudes de los planetas; 

e algunas nociones necesarins al estudio forinal de la astro- 
logía, y de los conocimientos , natividades , coi~juilciones y 
revolziciones de los años. El  tercero, ne vestían al cr~stella- 
no Maestre Jolian dlAspa y el citado 4. ehudiíh-bar-Mosséh- 
ha-Cohen, tenía or objeto el ostudio de los cuatro planetas 
superiores p el s e  los ienóinenos que sus diferente6 aspec- 
tos ocasionan en la naturaleza j r  principalinente en el hom- 

bre. Personas cosas, sucesos pi.6speros jT adver~os , todo 
lo sujeta este %bro al influjo de las estrellas con las inbs 
exageradas deducciones de la astrología. 

Aunque torl~ciiiente trazaclo el cuadro, cluizh liayáis po- 
dido admirar, gracias si acaso LL la hondad del asunto, la 
wrancliose figura de Alfonso X ,  qiie sc destaca esbelta y vi- b 
gorosa de entre las sombras clel siglo XIII,  y sirvc dc cen- 
tro y guía ií las inteligencias de las diversas razas que tenían 
asiento por entonces en la nación ospañola. 

Estimulado el Rey 8a15io por cl acicate del verdadero ge- 
nio y auxiliado do uii carhcter invciicible, comprendi6 las ne- 
cesidades de su pncblo, y uiso satisfacei.las ilnstr8ndol0, y 2- clisponi6ndolo por este me io A ntilísiinas y urgentes rcfor- 
mas. X1 f~ié  la encarnacibu del generoso iinpnlso ue recibie- 
ron ciencias y 
el feliz inovimiento 
h1 fué centro y 
blos extraños al nuestro que se 
y rcfiejo de las gloriosas 
en las esferas de la 
aquel tiem-10 y ,  con levarttado Animo y voluntacl in ue- ll 1 brantable, levó d cabo empresas dificilísimas y atrevi as, 
dejando el scllo de su espíritu reformista, y progresivo en 
poesía, l-iistoria, filosofía, jurisprudencia, astronomía y en 
cuantos órdenes se iilanifestaba entonces la sabiduría hzi- 
mana. 

Todo adelanta al vigoroso impulso de sil felicísimo ingenio. 
Como soldado extendió los doininios de la patria con la 

conquista del reino de Murcia; coino rey h~imi116 con ener- 
í a  la soberbia de los Haros; coino poeta expresó con a- 

tardía y dulzura los afectos de su alma, k introdzijo en TELB 
letras patrias el elemento lírico y el espíritii del orlente; co- 

' 

ino llistoriador ensanchó los horizontes de la ciencia histó- 
rica y la. puso d servicio de levankdod fines ; coino jurie- 
consulto iorinb 6 inspiró aquellos utilísimos códigos, resii- 



men del saber de su tieinpo y adniirnción dc los posteriores; 
como astrónomo j ~intó, mediante su intervención cficacísima, 
lo más graiiado que se había producido eii esta rama de la 
ciencia, y lo iinplllsó or el camino de la perfección jr ade- 
lanto ; coino político o g servador y inoralista cristiano sein- 
bró de provechosos consejos y reglas de conducta todus sus 
obras, preceptos para reyes y vasallos, para inngnates y 
siervos, para todos los estaclos y circunsl;ancias cle la vida; 
como filólogo discurrió coi1 tino xccrca dc la geiielxlogía de 
las palabras, t r ad~~jo  con suma discreción pasajes de los li- 
bros eclesi6sticos y orientales que le sirvieroii para la hrina- 
ci611 de sus obras, deinostraudo profundos coiiociinieiitos en 
los idioinas hebreo, brabe, griego y latino ; y ,  llevados estos 
conociinientos por la guía del buen gusto, sacó al linbla cas- 
tellana del estado incnlio y desaliiiado en iie sc hallaba, 
ponihndola en condiciones dc lograr la abuiilaiicia Btica que 
alcanzó en lilanos dc los Solíscs, Saavcdras y Mcncloxas. 

El Rey Sabio, apesar de sus prof~~ridns reformas de pro- 
nunciado cariicter extranjero, reveló docl~~icra su enio erni- ' 
nenteinente nacional, de acnerdo con el es 3íritii e nuestra 1 a 
antigua literatura: creyente y piadoso en as Cantz'gas, pa- 
triota en sus obras históricas, piinclo~ioroso, galante y cnba- 
llero en los libros orientales. 

Ni 1301- un inomento se durinió en la amable ociosidad. Su 
vida representa abundante caudal de fuerzas, movidas por 
una actividad asombrosa, dispuesta siempre h cmprcsas no- 
bilísimas; ein resas que lo liacen, por cualqniera parte, gran- 
de, il~istre, a if mirable. 

Con su vista abarcó lo pasado ; con su peusainiento, lo 
porvenir. 

Voy á teru-iinar oiiiendo aquí el cunlplido elogio ue el 
insi ne don Juan 8mue1, hijo del que pronunció en %alla- 
dolis la sentencia que despqlaba de sri coroiia. á don Alfon- 
so, hace de éste, su ilustre tío: que no pucliera yo buscar 
mejor remate para ini pobre trahjo. ((Entre mnchos coIn li- 
mientos et buenas cosas (dice) que Dios puso en el rey i o n  
Alfonso, fijo del santo et bienaventurado rey don Ferrando, 

uso en 81 su talante de acrescentar el saber quanto pudo, et 
i z o  por ello mucho, assi que non se falla ue del rey Ptolo- 
meo acb ningun rey, nin otro oine, tanto 2 ciesse or ello co- 
rno 81. Et tanto cobdi~ió ue los de los sus regnos Fuesen muy f sabidores, que fizo tras adar en este ling~iaje de Castiella 
todas las spienpias, tambien de theología como la lógica et 

todas las siete artes liberales, como toda la arte que diceii 
mecánica. Otrosi fizo trasladar toda la secta de los inoros, 
porque aresqiessen or ella los errores en que Mahoinad, f P el su fa so propheta, es puso et en ue ellos estbn hoy en 
día. Otrosi fizo trasladar toda la ley %e los judíos, et aun el 
su Talvnz~d et otras scieiicias que han los judíos mujr eB- 
condidas , á que llaman Cábala : et esto fizo , porque paresce 
manifiestamente por la su ley, que toda f i~é  figura de esta ley 
que los christianos auemos, et que tainbicn ellos como los 
moros estbn en grant error, et en estado de perder las almas. 
Otrosi romanzó todos los derechos eclesiSsticos et seglares. 
¿Qué vos diré más? Non vos podría desir niilguild oinequanto 
bien este noble rey fizo, segaladamiente en acrescentar el; 
alumbrar el saber. 1) 

HII: DICHO. 



N O T A S .  

(1) D. JosE A ~ I ~ D V R  DE LOS Rfos, IIisloria Social, Polilica y Religiosa rle los 
nJztclios de España !/ Portr~gal. 

(2) EL MISMO, I-lstor,ia Critica de la Litcrrctui.cc Espu~ola. 

(3) Hoy sc sabe con certeza quc el Libro del Tesoro 6 clcl Cu~~durlo, el Poc- 
nzu (¿e & w & r e  y la Grancl Corzquistn. de Ultrunzar no son obra de do11 Alronso, 
el Sabio. El erudito D. ,Tos6 de V:ii,gns Ponce, en el Elogio que hizo de cste monait- 
ca  , y que le fu8 premiado 01, la  Academia Espaiiola, ca.y¿i eii el error de c,o~isidei.ar 
fruto del piaincipe de ~ni t iyla  todas las obi.:is mencioriiidas. El P. M:irtin S~~rmicn-  
to (Menzor-ias paru la Historia cle la Poesía y Poetas Espariolcs), Diego Ortiz de 
Z~tfiiga (Anales Eclesidsticos Seglares de Seeilla), F.  Boutei.\veli (IIisloria do la 
Literatura Espafiolu, ilota d de los iraduct~orcs), Jeoi-ge Ticl;iio, (Histo~icb cle la, 
Literatzcra Espuriolffi), Sismonde de Sismoridi (Dc la Litt¿r~abtre clu rnirli de 1' Eu- 
rsope), Adolplie de Piiibust1ue (Histoire Cornpurie (les Littbaturcs Espagnole ct 
Fran~aise), Aritoiiio Gil de Zhrate (Resanzen historico rlc lo Literatura Espa~Zola), 
Modesto Lafuente (Historia General cle E.~parLa) y Jose Fcrndndez Espiiio Clu.so 
I~istúrico-critico rlc Litc7,atur.a Españolu), ciitre otros, nti,ibuyen al Rey Sa io al- 
guno 6 algunos de los citados libros. 

6 
(4) ,Esci~ibIa eii 1282 d su mno dori Alforiso P6i.e~ de Guzmdn, 1i6inoe de 

Tnnfn, a 1a sazón expatriado vo!un+,uriame~ile en Mai,ruecos, lln siguiente carta, 
que cs un notabilisimo documciilo de historia y filología: 

((Primo don Aloriso Perex de Guzman ; la mía cuita cs tan grande quc como ca- 
y6 de alto lugar se \,ci.S de luennc, e como cay0 en mi, cjuc era amigo dc toclo el 
mundo, en todo 61 sabivin la mi dcsdiclia e afincamiento, que cl mío fijo a sin ra- 
z6n ine facc tener con ayuda de los míos amigos e do 10s mios perlados, los cunlcs 
en lugar de inetci- paz, non a e s ~ u s o  , nin a encubiertas, sino clai-o , ineticron 
asaz mal. Non fallo eii la  inia tierra abrigo ; nin Ea!lo ainpaisadoi- nin valcdor , iion 
me lo inei.esciciic10 ellos, sino lodo bien que yo les fice. Y liucs clue en la min tier- 
ra me fallecc cluieii rnc aria dc sei-vil* c ayudar, forzoso me es cluc en la agcna 

(*) Apasnr do nuostras activa8 diligollcln8, no Iioinos logrado lioseor algiiilori libros qiie dobiinos tener 
& innno pnra el presonto astiiciio. 



t)usque quioii se duela cle irii : ucs los dc C:istille ine fallcciei~on, nadie iiic tei.iii 
eii mni tiur yo Iiust~ue ;i 10s cle!aiiamai~iri. Si los mios fijos son mis eiiernigos, noii 
serh eiidc innl que yo torne ;i los mis enemigos 1'01. lijos : erici~iigos en la ley,  mas 
non por ende en la voluii tncl, que es cl hueii Rey Aberi-Juzal, clue yo lo amo e pise- 
cio muclio , poiquc dl iion riie ~1espi~eci:~rii i i i i i  hllecerii, ca cs ini ati.eguado e ini 
apazguado. Yo ::& cuarito soties sug.0, e cuanto vos ama,  con cuanta i.azoii 6 (luan- 
to por vuestro consejo farii: non inircdes d cosus pasnclas, si non a pi.eselites. 
Cata quieii sodrs e dcl linage donde veiiides, e que en alguii tiempo vos farc! Iiicn, 
e si lo rioii VOS ficicrc, V L I C S ~ I ~ O  bieri facer VOS lo g:i1ai~doriarii. Por  tanto, cl mío pri- 
mo Alonso 13erez dc Giii.rnan , I'acccl :L tnnlo coi1 cl vucstro sciior e amigo mío, que 
sobre In mia coroiia iiias avcir~rada que yo lié, e )icclr:t>; ricas que cride son, me 
prcslelri que él por Licii tuviere, c si la s u p  ayuda pudieirdcs allegar, iioii inc,la 
estorbedes: como yo cuirlo quc non f i i i~dcs;  antcs lciig« quc toda la bucna amis- 
taiiz:i que del vucatro sciloio ti iní vinicrc, sci3b por vucstiva iiiaiio , y la de Dios sea 
coi1 vusco. Foclin cn la rnin sola lcal cibdad clc Scvilla, !i los treinta años tlc mi 
iseiiiatlo g el primci-o de inis cui1ns.-El Rey.. 

( G )  D. Gnsp:ii* Ib;ii?ez dc Mcrir10i.a~ Mni.qu6s clc Mondcj:ir, iiiscrtn cn sus 
. esceleiites Mer~aorias Histdrsiccfi rlcl Rey rlorz A2for~so EL SADIO, la siguiente descrip- 
ci6ii tlc los iioblc.;, (qiic cste príncipe hacia cri cl afio de 1272 : 

«Estos i.icos-honies no se n~ovieron corilra ini 01% r*:izoii tic fuero, iiin pois tuer- 
to quc les yo tobiese: ca fuero iiuricr gelo yo toll  : miis i ue grlo oviesc tnllido, 
g c s  que p l o  otoi~galin, nins 1ia;;ados d ~ ~ ~ i ~ i ' ~ ~ i i  sei., y cucdar ilel~ici*iiii coiitentos. 

ot,ilosi, nunrluc tueibto sc lo o~,iei*a i'cclio el iii:iyor del n~urielo, >uc\ que gclo que- 
ría cnicridrr A su bien rist,o dc ellos , iii>ii liabinn IJOI~(IUC mas i c k t ~ d a i , .  Otrosí, 
poi. piqo dc la lieri-a iioil lo faceri, cn eolo iion lo rlucrrsii iiiiiguiio tanto corno o, 
cuya <r. la lici-edad : aii cllos iion linii oti,o hicii en clla, si iioii 1% mei*ce(lex quc%s 
110s f:iceinos. Mas la 1-azor1 por(luc lo fiicieroii fu8 esta, por. rio-cr* tener- sienzprc! los 
Rey i s  u rwiii~ulos, c levvr clc1Los lo s ~ ~ y o , p ~ ~ s u ~ ~ < l < I o  e briscan<fo curbrsr.ei i/u~iosa,~poi. 
L & c~s~~eru iu~scn  y rIzsI~onriirii, coino los I~uscnron nqucIIos, aiidc ellos vienen. 
Cn nsi como los lleycs c:rinrmri II cllos , pugiiarrin ellos por los tlcstruii-, e de toller- 
lcs los rcgiios Li algunos dcllos siendo riiiios. E :isi como los Rcycs los Iiei~cilaroii, 
pugnaseii cllos de los desliei-ed:ir, lo uno coiisejaraiileiile coi1 sus enemigos, y lo 
al d Iiurt,o cn In t,iei-i*ci, 1lcv:xiido lo suyo poco ii poco, g ncg;indogclo. Y así como 
los Reyes los iipoclci~niqoii , cllos pugnaron cii los clc~aporlcrnr , g cn los dclioiirtii. 
eii tantas i~iniieras qiic serían l a r w s  dc coiilarq y miiy \.crgoiizosas.)) 

(7),  Colinciini-cs ~~rolii,jci cis8clulnn~erite, en su Ilis.toricz (le ,Sego&x, 1:i. fi+ase 
atribuida. i i  cloii tllt'onso : «si Dios nzz ht~l~icr~apecliclo col~sejo cccarbtlo creó el ur~il~cr.so, 
lo habisia hccho c/c otro rno~1o.i) Dori Petli-o 1V , el Ccrcn~Ónioso, fui; el prirnci-o , se- 
gún el ci.urlito Mai.i~iiU:; dc Moridc?.jnis, 11uc ~iuso c i i  labios tlcl princil~c dc Castilln 
cstas palal)is:is , fi*iit(-, dc la oniulaci61i 6 adiiiirai:ioii c uc dcsl)crt,:ii-on algiiii ticm.po 
los i7aios eonociinientos y rnilirt:sas astroiibniiciis de\ ~ t : y  S;ibio, 6 de sus nini in- 
teil~~i'ct:idiis dudas ii~:ci.t!;i dc 10 dcrecluosri dci sislcnia. de Toloinco. Jci6riimo de 
Zu'ritti coji6 di? Coliiicririi-es 1:is pnl:ibi*ns sulii.iii;ndns, y dc dl las toiriaroii ac~ucllos 
escritores iluc í'omen t:iroii uiin cspci:ic vulgai~i'sima , t!rrónc:i y caluiniiii.15n. 

(8) D. Pcdro Góin~i. de 1'1 Sci~nn, cii bu Discu~so cle 1*ccepci6ii eri lii Ai#nde- 
inia dc 1% Bi.;loi~iri, dice :i cstc prop64to: 

({Don hif«ilsi~ Pina t[iiiinico y nsti.biiomo, y los que eri los siglos inedios twltiva- 
]Ion cst:is iaieiicia.;, fucrori inirados coi1 lirevcrici6ii por. cl vulgo, frccucntcmente 
peibsrgui~ltis , y iiun iiiYain;~dn la mciiioi,i:i tlc nlguiios. 

(!)) Nacid la viiidicnrióii del sabio'l~riricipc en los eruclitisiinos tixhiijos de 
Nicol,is Antoiiio (Biblioteca Vetui;), Luis do+ Veid~tjucz (O~~igcncs de La Poesia 
~nstclir~nn), P. Mni-liii Sni3rniento , Johb 1~0di'igu~h dc C'nhtiuo (Biblioteca Baya- 
ñola), Gtiq~nr Ibhñcz dc Mciicloza, y dc oti.05 niui~lins. Eii niiesi,iba dpoca, 61 es 

t:ici.i,o iluc :ilgu~ius ei;c.riltirac:s cst,r:irijci'os :icc),ioii ;iiiil vulgaras i:oircc!lit,cis , ,lii(! 

rneiiosc:il~:rn l : ~  :illisiiiin g1oi.i:~ (10 ilclii Alfi)ri*» X ,  no f:ill:i ~liiidiics, corno c.1 iouy 
tloclo :ilcin;~ri Idiii.; Claisus (EsposicicÍn c-lc ln, Litcr.utrrt,(l lS.~pnliol(c. (?IL /(c. +-lll(c(/ rZfc- 
((i(~), dcIieii(1cn viotoi~itisriiiiciiie ii osta iiiuii:irt:a di? Iiis q~iiiit:iiln~ :i;rcFioiics. 

(10) En SU 1'it,:ic10 Elogio (lcl IZcy clon A{jíor~so iir. SAL~IO , p ~ i ~ i n ~ r i ~  y (.l;l.siii(:t~ 
tic In niniici*:~ sigiiieii tc! 1:~s ~~i~odiiot~iories do cstc: ingeiiio : 

(El fircr-o Real 6 ~1 Firs-o del Lil~r-o. 
Covi> Luii~~.iDOn. .,Las I>rc.rru.li(/a?. 

Id:i Li~~~(Iuc~:i~ri b eniiiiciid:~ ~Icl FI~PIYJ Ju:gu. 
,El Li1~t.o rícl Trsorv, iluc coiiticiic las iiar:s l~ai~tcs del:i 1110- 

Cobrci Fri.tiso~o. . . . solia. 
[EI tlcl C(c.r~rlndu, tiirlo dc: qiiiiiiir:n. 

kohio A S ~ R ~ H O ; \ I O .  Lar; T~tI~lns, cii cluc tiivil ~i:ii-lo. 
c»i2reccihi tic i:u:intci f:ii:iilt;.iLivo S(! 1r:itlujo ii sil iiliciriin. 

Idos Cul~tciins ti Canligc~s. 

( 1 )  El lici~ilisiriio Si*. lxios, eii su incricioiind~i obi.:r Histtn~iu Critic.a(/e la Li- 
twutrir-u ,?ispciliolu, dice al clasiíit:ar- las OI>I-ILS de1 Rcy S:il,io: ~Litt!,i-:!i.ins y cicn tilicas 
SO11 lJLieS lu!i ~ii~oduccioiics ({uc Iiaceri f:iiiir%o sil rcirir~do ; g ~!.oiisiiii.ii!ildi~11os l?sti~ 
clivisi6ii gciicrül in:igor Iio~gurti 1Jni':X :it~,(~uc'd;ir A tila, nsi los libivos uc tioricri 
un fin inci.uiiiantc iacmntiro corno los iluc ofirt:cii i i i i sc i i rc~ is : i  iniis aiiPettii, no 
Lrasl~asarernos siis liniií,i,s pira iio l~i-oducir cii In iricrilc de los Ict-torcs la coiilíi~i6ii 
que iicccsai-i;~iiicritc resiiltci de Liria clasili(*acibii, 6 esccsivameiitr: vaga, 6 sol11.nila- 
rrieiitc ai,bili.:ii*ia. Tres sori, !lo obstaiitc, 10s griipos 1111e ~ J U C ~ C I ~  I'cii1inu*se d~ 12s 
ol,r:rs i~cf~?i~irhs, i~tciicliciitlo a la ~lrogi-csiOii lilos6lic:a clc 1 : ~  idca iliic rcl1i~esCi1ta.n.)) 

(12) Aclciilíis del citutlo Vargas Poiicc, oi.i.aiSon :il coiisidni~iii~cstc )oei?in CO- 

mo ilc diiri hlforiso ilori Luis J O S ~  V e l ; i q u c q  tlon Fi-niii:is(.o hliirriiicr. k1 ni'iiia cn 
su docíisirno EILSU!JO Histúr-ico-cr%itico soljrc! la uritigrrre I~gi~sIctciOn !/ prilzc&nlcs 
cuerpos legulcs de los rcir~os de ~ c i i i ~  TJ Castillc~, n,~eciulr)zcr~be sobre el Cúdigo {le (lolb 
AL~OILSO EI, S A B ~ ~ ,  C O I L O C ~ C ~ O  COIL ILOIIL~I-c  {le SIKTII. 1 3 i \ ~ ~ ~ ~ . \ ~ .  

f3 )  E l  infoi~incdwlo por In Aradcirii;i tic la Hisinria cn 10 dc Atiril de 1798, 
fun arlo rii el Pr-iilogo de la Gra/l,tl Con,~rlistu (le Ullr'nr~~ur~, cditac1:i en Sal~maiica 
en 1503, Sub causa de quc nfainaclos literlitos ~iacioniilcs y estrarijcro~ liayuri nt1.i- 
buido ot,ira d clon Alfonso. Dicesc eii cl Pr3dlo! o de In cdici6ii salmnnlinu 
( ~ U ~ F S  el mismo del dc los Bocailos de Oro) (pie el lili.o sc debía ii un don Alfon- 
so, sin dcterininal. quidii fucriL &te; obs&i-vaso, iidcmis, que el lb2)' Saljio Se t.¡- 
tul:) de inodo diferente al quc usaba en sus obi*as, y ,  1101. iiltiint~ , sc dcscubrcii pa- 
sajes visilllcinente : ~ l t ~ ~ - : ~ d o s ,  L ~ O X O S  añadidos g fec1i:is tiri:icr6riil:as. El Sr. 13.ios 
tuvo la l-istn, p:ll.:i. discurrir sobre el asu11~0, ~111 l~i'e~ioso mnnusci'ito, cust0diCt- 
do en la Biblioteca Nacioriol, en el rluc rsc lee la iinporlaritc riot:~ sig~iicnic: «Este 
libro de 1:i. Granrl Col~r  uista de Ultr.nnzur que fui: feclio solre  los niclos et los bianic- 
Los del eaIiaIicro del 6 r n c  , que fu6 su eoinicnco de la gniid Iiues~e de ~nt iocl ia .  
G o d ~ f i . ~  de Bullan cori sus llermanos, mnndó sacar de fix~iqcs en castellniio el 
muy riol~lc !*ey dori Saiiclio, rcy cle Castielln, dr: Tolcdo , de Leon, etc., fijo del 
muy rioble i,cy c1oi.i Alf'oiiso.. . et tle la muy iioble rcynn cloiín Yo1:~nt.l) Aun utl cn 
esta nota se l~iscisa clnrainente la obra dc doti Su~iclio fuO sacada Ó t ra~ueidn 
del fi-anc6s, el citado erudito 110 corirormii con cl testimonio de ella; antes bien 



ci.ce iiuc sc liivici,oii cn cuenta, 0:1i,íi ~0111~i01101~ (11 lilii~o , la Estor*in clc Gni~u,salci~z, 
que ncoinpañn (L Ins obras dcl arzohislio cloii 12orii~ifci ti~aducid;ts cii 1256 ; 1:t flisto- 
ria ~er*tiin inpartibus tr*ui~s~nar~ni,s gestar*rini., de Guillei.ino dc Tiro, cl ,Specubiifi 
IIistorialc, de Viccii tc Beauvíiis , lii Cr61~ica T U I ~ J ~ I L ~ L  y aigunaa otras Lradir:iones 
romtinccscas dc nrluclla Spocn O aritei,ioi-es nl siglo XlII. 

Casi todos los cscii t o i ~ s  , qiic sc llnn ocupado dc Alfoiiso cl Sabio,, consideran 
produr,cidri dc cstc iiigciiio la Grarld Coi~yuista de U~~I~CLIIIUI.; ciit,ilc cllos sc cucri- 
tnn LL Vargnu Poiicc , Maitiilcz Marina, Modesto Lat'ueri.tc , Foi-iiiiiidcz Espirio, 
los tr~tductorcs dc Boutcr~~el i ,  Ticlriioi, y Puibiisquc. 

(14) Eii el pi-ivilcgio rluc nr:oinpaííÓ U la coricc!sidn del Alero Juzgo, coiiio 
fucro cspccial de COi-clrili~i, pi-i~ilegio que se r1ic:lnli:i cii Tolcdri cl 8 rlc Al~i-il clcl 
ario de 1241, sc Ice uiin cl;li.isiila rluc dcs\~:iiiccc cs11IíciI.~~ y tci~rni~iaii tcinciit,~ cuan- 
tas Itludas liudici-ari :i.I.~i*ipi-sc acerca del inoiini.cn rluc inailcld ti.:isl:idar li Icrigun 
vulgar el hinoso cddigo citado. Reiiiahn Fcrrinrido 111, el Sar~to . y In c l a . i i ~ ~ l ~ t  di- 
ce así : ((Sta.tuo et rnaiido rluoil LiDo. Ir~rlicron, rliiod cgu inisi Cordub:iin, t/.n/~slcltc- 
t r~r  i i ~  ~ i i l q a r e t ~ ~ .  ct voi:et,ur I~OI'L~IJL C/C Cor~dr~ba .~  

V~irg;is Poncc, Mal-tiricx M¿ii,ina y los ti~~id~icloi~cs de la obi*a dc Routci~\\~clc lo 
atitiliuycn ti tloii Alfoiiso. 

(15) Aunrluc Orlia dc ZUlii~ii c1ii:c liablarido dc I;rs produccioiics dc rlon Al- 
fonso, cspccialiilcnte de Ins de filosofin,, «$ csl,a clnsc dcbici8;iii rcrlucirsi: el Tcsorso 
en coplas rlc :ii-tc inayoi*, g cii 1:is incsiiias el Cui~/la,lo, olii2ns quiinicns iluc i.orrcii 
con su iioin1)i-c cil m2rrios de los cuisicisos,i~ pi~ccianiitlo L:L csist~iicqin di: dos lil.)i*os 
difei*ciitcs (ci c/c1 Tcsor.o y ci clcl CciibcL~rdo), ~ ) ~ ~ ~ J ~ I ~ ) ~ ~ I ~ I ~ I I ~ c  sci-iitii iiiio solo, scgiin 
opiiii~ D. ToinUs Aiitoiiiii Sliiielici, (Co1ecc:cioit. c/c Pocsius Cr~stellni~cis ante/*iorcs a l  
siglo SI7).  El Libi*o tiel Tp$or-o, b Pic(1i.a lilosoi':ri, l'r)rm:i uii  I,oino cri folio de 
vitcla dc d i c ~  liiijas y irieclia iitilc,s, cticuatlcri~ado cn tal~la  fori-atl;~ dc: 1):idtiii:~ , rluc 
tieiic (los clinpit:i.s de liici-ro coi1 dos ngujci.ns, uiio cn frciitc de ot,i.o, c:nino píira 
ceri.:ii~L» con cui~tlarlo. Quixh ior cski ciri:uiist:iiii:i:i lo tlo~ioriiiiiar~;i~i tnrnl)iSii Libro 
del c.iaorm ; Iiuliieiido eontibibuido el titulo rci,dndciii de I i  olirri y el rioiiiliro ilc su 
cerradui-a ii supoi i~r  (los libros doridc liay soliiiiieiito uiio. 

EL erutlito Sr. S;iiicliex fui) c!l iiaiiiioisu cluc cii 1779 di0 ;i coiiocci. dc 1111 inorlo 
cornlilct,~ cl Lil11.o L 1  Tesoro , cdhicc ilun so gu:ii.il:iliii ciiti.e los in:i~iiiisci~itos di: la 
Real Bibliotcca, inucit;iiidolo cri su o1ir:i iiioiic.ioii:id:~. 

' (16) Etitrc otros, Vnrgaa 13nnco, Mni-tiiici. Miiisiiia, Bouteis~vck, '~icki i i~r  , 
Gil dc Zg~r*at.c, Sisrno!ido dc Sisriioiirli, Pi.iili~i~cluo, 'Villcin~iiii, \li:~rdol,, Doxy , Eia- 
deiriariii I-Iolqi, Gn.ieliii, IJoedi~r y C1:ti.u~. De cstos, lirios ;itril~iiycii (L rloii Alroi-iso 
el Libiw tlcl Tesor.o , y otisos , aticioiics nliluiiiiist:ir. El P. S:ii*inioiit,o y Oi-t,iz de 
Ztiííig:~ no se nti-c~eri B :ifii~innisr(uc 1;i i»isioi~iosii ~ii~iitlui~c:iciii scii o l~ i - ;~  tlcl IZcy Sa- 
bio. El biblioi.ccui~ici L'ii~iii~licz l ; ~  ticiic?, :iiiiiiltic coi1 scgui*itlrul iii<:ici~l.¿t, p o ~  Ei-u10 (le 
don Eiii*iiluc de hi.agiiii, y dii:c? : cl;icas» 6stc iio ~~i.i.c~ibridosc ii i1csai:i~cilil:ii~ su 
nornl.ii-e con uii:ts i~ci:ctiis qui? i*crlurid:is U ~ii.:ii*tic;i 1i:il)i:iri cic .snlii. l':illidn*;, ,supuso 
a1,Rcy yii rlilurito 1;t Siil~i~ica clcl Trso/,o, i:niioc:ii~iirlri I:i ~~i~eil~oi~cii'iii cliie? 1i:ilii;i i?ii sus 
estutiios liiii'ii aLi'ih~iii'sc?1e y ~ ~ I I I ?  hc le ci'cyc'c. h 1:1 ~ ~ i ' ( I i \ d  c1 I C I I ~ I I : ~ ~ O  y i>s(,ilo , que 
se ilota c i ~  c!l ~~~~~o , iio i-c~ii.cseiil:i 1;i o.niigiicrliid rlcl Rcg doii All'oriso.~~ 

No 11% f~ililtado iluieii iiitcrprcte iiigciiiosninciitr iil sciitidi, tli4 Tcuoiso , cricSoii- 
ti-ando cii la piedra, f i l ~ s o k ~ l ,  1i:illndri ljor r l ~ n  Alfoiiso , u i i : ~  nlegrl-i;, , 1i01- C L I ~  1118- 

dio cstc lioiiibr,c , sul:iei~ioil su siglo, quiso pci,su:iclii* ii proliins y csi.i.:iiiris que 
g0zab:i rlc 1111 podci' sul.ircnaturni; ti l~ciisaiido rliic esta »1~i,ii y sus iiiiiitc?iigil~ics ci- 
fi,ns cihiiii rcgltis '; principios de gol.)icriio y ndiniiiistr*:ir:iiiii , r:~iliicrt,os cii Europa 
duraiii.c iilgiiii tienipo con rriistoi~ioso ropnjc; dcrlucicnrlu quo rlon Alfoiiso liiido 
deciis, eii este scnt,ido, rluc Iinbia eii~oiit~i~ado la piedi-ii filosoi';il y cluc su srihio 
maestro le di6 la clave para dc.icifrai. urin Icnnu:i gcro:i.ilicn, 1cngu;i ciitcnclida 
~0la1ii~iitO lioi' los iii~inbi,cs 1lain:idos Li la go~~crri:11:i6ii dc los puci,los. 

(17) U. Josb Rnindn de Luniico, cn su Di.scur~so clc i.c>ccpuitiii cii La h(*adcmia 

dc Ciciici:is riatui~:iles y Ai5ics (le Bai*cclona (1870), coiisidci.a i R:iiiiiiiiirlo Lulio 
(Rnirioii Lull) coino alquimista, y expone cl juicio quc dejarno5 ii1iurit:ido. 

(18) 
Cobcliiin, os cos:~ qiic linn cii si los oincs, natui~alinciitc. E (~iiien 

vsa dc la coriio deue, c cn 1:is cosas rluc coiiricnc, iion os riial. E cii:liido sale <le su 
lugrii. , cs adcmi~s , c toi-riase :i ser La cosn del muiitlo I)clor, c tis coiit,ru. la.: t~iic- 
nas costuriil.ii~cs: cn assi como dc suso cs diclici , cllu cs ru.yz dc todos los ini~lcs e 

oi*cnde lodos los omcs del rnuiirlo sc deiicn dcllii. guni-tl:ti., iii:iyoi.merite lo tleucn 
!mi. lus Reycs ... Ii cstii guttnln deiicii í'nc:c~~, cii hrcs iniiiici~us. La 1irimci.n. qr<e 
non cobrlicicn cosa, qric nor~pot1r.i~ ser.. Ln seguiidii , lo quc iioii dcuc ser... E cri- 
toncc cobr1ici:~rla cl Rey la. cosa qiic iioii piicdc ser ,  c:uiiiido c:«hdiciase Saceibpor 
nzacstria, lo yctc se, ZLIL i~atlirci r ~ ~ ~ ~ p z i ~ l i e s s r ~  CICU~IUI~, rts,si COIIZO Ar.auIhir,z : 6 dcsta 
guisa, diirsc ya por rLsciiteiirlido, e pciderin su ticinpo, e su nucr.i 

(Ley X'lI clcl Titulo V ~ l c  la PARTIDA 11). 
aInil~osiilile son llairiados dc fcclio alguii:ii; coiirliciones , que los oirics poncn a 

las vcgadas en cstablescer n los I.icrcdci~os. E csto seria, cuniido si discssc ol tes- 
tado~. cn cl tcstamciito. Estal)Lczco I.ior inio lici*cdciro a I'ulniio si clierc! d tal Eplesia 
vn incirilc dc oiao. Ca tal estal~lcciiriiciit,» como cstc non vale, porrluc es jiuest,o so 
tal coiicIic:ioii quc iion sc  pucdc cumplir dc fcc1.1o; iii:Kucr rjuc los AlgriU>iistus cuy- 
dan que pncden,~accr o1.0, cuaitto puisier.ctt; lo que fastii. este t,icinpo ILOIL Jub cosa 
ma/i.iJicsta B los oti-os 0mo.s. E porende clcciinos, rluc o1 que fuese puesto por lic- 
rcdcivo so tal condicioii, que iiori nuila In licrcncin que assi le fucsse dcsndn. 1) 

( L g  IVrlel Titlilo I V  (le l r ~  PARTI~A VI). 
~rMaiidamos que cualquier que iiziei.c fnlsn moiieda do oi-o , o de ploln, o de 

otiso inctal cunliluici., que sca qucinado por ollo, dc n1anei.a rlue muera... Eso 
mismo dcuc scr guai.tlado cii los ~ U C  tiiiscioen moneda,- que leiiga muclio cobim(?, 

orquc pnrcciessc buerin; o quc,li,-ies,soi. alpaiir~ia, cngiiiirrrido Los omes , cn f:rzcr- 
Pos c r e o  Lo g i ~ c  r~o i~purde  sei? segun ~ i a t u r a ' ~  

(Ley IX t¿cl Titrilo VII de le  PARTIDA YII). 

(19) Este piselado, que florccici en In scguiidn. rnitnd do1 siglo XV, se rodcb 
de  muclios alquimistas, ciitrc los cualcs se coiit:rbn un tal AlnrcOil, criado mn- 
yopdomo suyo, quc pagb sus iinliosturas ~:oii scr degollado cri la plaza j e  ZO- . - 

kodover. 
E1 Si,. Rios asegura quc la supci.cliei,ia Ilc!gb A punto dc suponcrse en un li- 

hrcjo trnindo en 14ti3, con cl titulo dc Dcfcnsor.io da 1u Aslrologia , que do11 Al- 
a inos con I'onso csci.ibi6 ~(tiin ~ r a n d c s  secretos de naturalczn, rluc los espíritus m 1' 

invidia, por odio m~lc~ticrcii~ia, niovidos, porquc a los oribres iloii apiSovc- 
clinssoii , dcstruyei.oii muy gran1 p:irte dc sus libi*os, cii crpc~ial aquellos donde 
.eilan cscriptos aquellos sccictos ii cosas que nprovccliai* por1icsseii.s 

(20) No cs cl ~inico cnso de falsificaciones lileriirias. EL crudito D. Aclolfo de 
Castro 11% demo\tiatlo 1-cciciitcinente tluc la 0bi.a titulada Csntár~ E istolarfiio, atri- 
huida al supuerto Fl.ico de don Juan 11 de Caqtillu, el Bacliillci d r i i i ~ i i  Glrnei do 
Cibdai-eal, debesc al iiigeriio del Macsti-o Gil Goiiiiile~ Davila, ~ L I C  la c>ci*ibid con 
interesados fiiics en el siglo XVII. 

(21) No careciuii dc talerito el nutor del Libro del Tcsor-o y sus cbiiiplices en 
la cm rcsa , d suponcr lialludn csta obi,a cntrc las de1 Marquds de Villenn. Prego- 
nada & fama de Iiccliiocro que Osre gpi6cn vida y en rnuoric , y (ILIC liit~ mala suCP- 
te dcpard ii las obras de su percgi-irio ingenio, no podían arlucllos cspeculador6cs 

oner bnjo el amparo de mcjoi. patrono e1 Li11r.o del Tesor-o, <L fin de darlc cl tcnc- 
gmso s w t o  ,&tel. que c ~ ~ a d r a b a  6 SLIS intcritos. Parir desgni ia  suyri y 
suerte de la verdad, D. Toinhs S&nclicz ol~servb, o1 estudiar con dctcnimieilto 
el asunto, que la tinta del manuscrito, que sc  suporic hallado cii ln Biblioteca del 
populai. Marqubs, cs un bci-inelldn ordinni,io muy dcscinqjante de las lintas e.n- 
carnadas que se conservan de lo: ,siglos XIII y X I V ,  y CIUC la letra cst i~ formada 
ii, golpes de pluma, como irnitacion de otra quc se  tcnln prcsenle ; afirmando, por 
tanto, que 10 creln un cbdicc 1.1410 semcjtmza dcl dc Viilcna, b contraliecli~ 



pai.:~ vciidcrlo in& caro, 6 1iai.a coiisc:rrais uiin iiiernorir~ iIc 1i.1 foi.iiin dcl iic sil*- Y vib dc original. El Sr. Rios , qiic cstudib :ii~iii can i-riqjrii3cs datos ln ciicslioii, nd- 
viei-tc que la nota en rluo sc i:spi-csa quc fuC,jirllrr.rln este 1ibr.o con los del maeqn!@co 
dort Erar.iqrte, scKora t ia Villora, d,/incd er~pork!~' clci! Scl:or3 re!/, sol~i-c? ser dc la inis- 
nin tiiit,a qiic todo el tcsto, tifi*cc:c igualc.:+ iqxsg»s de plurrin, ILiicii rluc cii cont,i6r~rio 
sciitido, lo ciial pi*ucliii cliir:i,inciitc cluc texto y noi.:i líiei30n fingidos IJOP una sola 
maiio. Ademi~s, iin 1inl.ird pnlc6grní'o tluc dccl:~i-c csl.c iii~inuscrito post,crior por lo 
menos h 1:i primcrri. iiiit,ad del sifilo X V ,  lo cutll ti:ista p:lra i-esolvci- qiic no pudo 
sel. pi'oliiedad de cloii Eiirirlue dc Ai,ngiin, niiiei,to cn 1434, ni Lanipoco dc doii 
Junii 11, que fallci:i6 vcinli? niíoc c~rlclnntc. Es iiot:il)lc tr~inbiOii qiic no sc lingn 
menci6ii dc csta ohiUa eiiti3c los lil,ros clc la Rcnl Clinirirn que lici.ccl0 Isobcl 1. 

(22) Es isicluilnlile cliic iin í'ucron eccrit,as por (Ion Alfonso iniidias ohi~:ls que, 
sc tic!iieii coino suyas, apni*tc las inciicionnrlns; Tiei3n lo cs igunlinciitc quc inCer- 
vino cn cllns, 01-ri diri~~.ii!iiclol:is O iinpi~iiniBiidolns cl cnitiici;ci, dc su ielicisi- 
rno inpciiio, oiS:i cori~i$dndol~is y cluit;iiiclol:is arliiclltis aiaai;oncs clu(? eiitctndic 
eraii sobei:iiii~s cl, doblnclas ct qiic rioii ci-nn cii cnstc!lltiiin dci-eclio cl poiiiciido las 
otras quc cntcriclic quc coinplínii; et cii qu:iri t,o cii el loiigii:iie, criderc~:iI~:~lo 61 por. 
si;)) segiiii tlccl:ii.aci6ii rluc se Icc cii cl Proenzio del Li11r.o c/c la Oc/lartu Sphcr'c~ ct 
da sirs Trlll c/igl¿r-us. 

(23j La obra titulada Loores ct 1Milar/r.os rlc Ntccstr.a Scr:or.a. vcrt1:idcro can- 
cioriero sagi-ndo de don Alroriso , 112~ llegado íi iiucstros días cii clivcrsns forrrins. 
Tres son los códiccs dii'erentcs quc In (:oiit,iciieii; uiio que se cusloclin eii 1:i Biblio- 
tecn To!edann, y dos yue existe11 cri la Esciii~ii~iciise. El priincro coiista dc 100 
composiciones; y los seguiidos dc 292 c:iritni3cs el uiiii , y de 401 cl ot1.o. 1-Ic aqui 
la dcsi:ripcióri quc de los iilt,iiilos lince el Si-. itios: 

((El primcro cluc cs u11 toino, ftjl. iii:~s., eii pcr~niniiio n\.itelndo, se coiri~ionc de 
261 o jos ,  y npnrece escrito lioiq uri Jucin GoiizBlcz, corif0riiic dan eii la iiltimn h 
ontcnder estas palnbras: 

Virgcii bieiinuent,ui.nclii, 
Sep de iiii i9cniciil)rada : 
Joli:iririr:s Guiidi\nliii. 

Estin pucstns cri ~niisic:~ las priiricr:is csti.of:ls dc riada cantiga; y ciitrc !as vi- 
ñ e t a ~  clue av:lloi*aii t,nn precnioso inniiusci-i1.o Iliima la ntciici6n laque sc 1i:illa cn el 
fol. 28 y reljrescntiz al misino incy doii Ali'oiisci 1-orlendci de pcrirlolisl.trs, c:intol7es y 
teñccloreu, escrihiciido y gntonnrirlo las :ilnl~aiixas dc la Iiiiiiaculad:~. Tal es el Ciidice 
que inayoi, ~iUmei,o de coiiiposiciories eiiciei.i*a. El seguiido sc conil>oiie de 256 fo- 
j a ~ ,  escritas asiinisn10 c.11 ~ I C I ' ~ ~ L ~ T ~ ~ ~ I C J  nvitcliido, y co1iio c1 anterior ~ I ~ I - I C ~ I C C ~ . ,  con- 
sidel-¿ido 1)nleo~rdficnnieiitc, ii lil se,rruiid:~ inii,ocl del siglo XIII. M i s  auncluc falto 
eii el l)i3iiiciliio (siilo en cl intlice) okcce tn1 al~iiric1:iiicin rlc 1~ellisim:~s i i~ i~ in les  de 
colorcs tlc csmcratlus iniiiiatiii-as, 1:is c:u:ilcs vtiii represciit,iiiido lcis succ,sos iia- 
rrados cii CILC~:L cantiga, quc increcr seis r:oiisidci.:idci coino uii vcrclridei~o tesoro Iiis- 
tbri(:o, v uri moiiurnento artistico clcl snhs alto pi-?vio. L:L arqiiccilogiii eii i.odas sus 
aplicti~iones linllri. en taii siiiil,uoso lil~ro I:~i.g_rn mcitcri:i cle aclrniraciciii y es- 
t ~ d i o :  ai1i~uitectiii8t~, niiisicn, piiit,iii.;lO iiitluiiieritni-in tienen alli inagot;ible co- 
pia,cle edificios y oihriamciitos, ni-inas i! iiis~i~umeii~os, inucliles y trajes, cuya 
vaiiednd y rirlucza se aumentapor cstiveino, pues clue se ven nitcirnntivnmciitc re- 
pi-esentados rcyes y magnates, cnhallcros, ciuda~laiios y gciite incnucln , cldrigos 
y pi,cl:iclos , rnorijcs y moiijns , donc:ellas y matroii:is , al>:ireciciido al par ci-islia- 
nos,  sriri-ncciios y judios , aai~nctcrizados todos ~~ei.fect,a.mcntc, segiiii su origen y 
costuiiil~res. Notable ea sobisemnncrn cliic c i ~  cst,c ~ei.cgi.iiio monumcnl,~ se nlues- 
ti-e 1:l pintura cn sorpreiidei!tc estado de progiScso, no pnrccicndo sino quc el Rey 
Sabio se v:ili6, paivn darle cima, de los inds d~rnosos artistas dc Itnlia , que co- 
menzaliiiri d despertai. 6 la sazori coi1 los esl'ucrzos de Cimntiui?. El riiimei-o 
toL:il de las miniitturns 6 yiñetas ascieiidc ci 1202, lo cual bnsla pxrn da,r idea de 
s u  1-iy iiexa. il 

1 )  Grtinrlc fui!, siii duda, I:i devoci6ii quc don Alfonso tiiro A la Virgen cri 
los últirnos niíos de su vitla, segun lo pi-uelioii el gisziii iiiiiiiri.o dc cniit:ii.cs qiic tlc- 
dicO 5 1;i c/c1 Pz~erto c/c Snr~ta iMar.ia, puerto llainarlo niitas dc Alcamatc, y la cn- 
tusinstn i*clacicin cluc Iiizo clc los pi-otligios de esta iinngcii, cs]-~i,esi0ii siiicsci-a de 
gratitud h 1:i que lc snlvd de uiia crifcl.i~icdac1 01-avisimn, como el pi*Liicipc dcclnra. 

(2.5) . En lii Caiitiga CClX cuc~itti el Rcy que, es1:lnclo nlortnlmciite e~ifernio 
en Vilni,io, saiio coi11 jletaineiite al sagrado coritncto del lil~ro dc las Caritign.5, que I le n ilicnroii :i1 costac o. 

bispuso cn su tcstainento rluc ilos libros de los caiit,ai-;i ct dc 10% looias dc 
Saiita M:irln seiiii todas cri nquell:~ y ~ l c s i a  doi-itle cl su ciierpo fuei-e eiilei~i*ndo,)~ y 
que sc caritaseii CII la iiest,a de ln Vii7gcn. 

. (26) El Cunciorac~o del Rcy cloii Dionis de Portugal coiitieiic inurlicis IJI-o- 
ducoioiics dc lioclns poi*tiigiicscs y cnsl.ellaiios. El Si'. Woif, cii su Diso'tczcidr~ 
sobre ltr, Histor-icc, tlc la Liter-atz1r.a P»r.trr,grit~sa cr~ la Edad ~Mwliu, trac iiiia lisla de 
127 iio~nlii-cs iIc ti~ovacloi~cs cnstellarios: cuyas com iosiciones iigui-;~ii eii el cit,ndo 
canrionaw, critihe las que sc Iiollan rloii Alfoiiso e\ ~ ; i l ) io ,  don Alfonso XI, Pe- 
ro Gilibcia dc Hui-pos, Aloiiso Anks de CVi*rlovn, Gbinez Gaiscin, aliad dc Vu- 
Ilndplid , Juaii , juglhr de I,e6ii , y Pedro Aiiiigo, dc Sevilla. 

El Mariluks dc Stiiii.illaiia, en el P1.oen~io al Cor~dcstabla tlr Portirgul (:ipi*ccia- 
ble clocuinciito, que pucdc ,consiclci~ni~se como un Discil.rso sobre el or-igoi. c2c la 
Pqcsirr, Cnstcllur~a, scgiiii (luici-c D.  Toin;ls Shiicltcz), dice : «Eilti.e nosotros usose 
pisimci.niiiciitc cl rnctiso en asnz formiis ... E despues f~ill:iiqciii cst:i :lrte que m;iyoiS 
sc  Ilninn., O cl ai*t,e comuii, creo eii los reinos de Gnlicii~ C Poi~lugal , rloiide n9ii cs 
d. diili~iii* ,cluc cl 6xc1,cicio r1est:is scieiicias Inas que cii ninguiias otras regiones 
rii 11i~o~11ic1:i,scle la Espilña .se ncosliimbi-U e11 tanto grSnilo que iio11 li:~ mui:lio 
tieiril~o clu:ilcscluicr tleüiiloi~cs clc cstns liaistcs ngoisn fueseii Cnstellaiios, Aridnluccs 
O dc IÍI Esti~cinadui~n, todas sus obras coinpoi~inn oii lciigun gnllegii 6 l'oi*tugucsa.i~ 
Auiiquc no ciBeo iluc dc este clocuiiieiitc~ pucrl:tii sac:irsc Ins extrenindns y ~ipnsio- 
nadisiinns roiisecuciicit1.s quc el P. S~irmie~ito dedujo (torcierido g violciit,:lndo cl 
seiitido clc las 1inlnl11,as , scgiin dcinost,id cuinplidamciitc. cl citado sciioi* Si~ncliez 
al irnljugii:ir 1 : ~  oliiiii6n del revcrericlisiino I.~cnetlicliiio que atribuia d Portugal y 
Gzilicia los l~rirncros ejercicios de la poesin vulgaib esliafiola) arilcs bicii cs de su- 
POIICI- que el de S:tiitillaiia se eq~i-csnilx del modo que lo liizo po~. galuidcria d 
Condestable , como di(:c disc!,rctnnicii tc cl ciulito Sr. Marrluds dc Pidr~l,  parece 
indudable cl pcriorSo floi,eciciite rluc tuvicroii en nclucl tieinpo las lctras portuguc- 
sas  y g:illegns. 

h. Juaii Vnlern, cii s ~ i  crudila y l~rillanl,isiina Diserltcbcidr~sobr.c ICLS Cu~atigas 
do1 Rey Sctbio leida cii I d  dc Felii*ero dc 1872 ant,c la Acadcinia Española, eii 
Junta iluc lioiiró coi1 su rcseiiciri. el cinperacloi* clcl Bi*:tsil, iiliriiin ¿jue las Can- 
tigas son aiitcrioi~es :L to!:~ pi:~esin ~ ~ o r t u g u c s ; ~ ,  una vez probado que el iaomance 
iiii'ornie de Gucsto Aiisui.cs, los ctintares de Gonzalo Ilc~~miiigues y clc Egas MO- 
nis ,  el frucrncrito soliise la Cava y pdiadida cle Espaiía y el i'ninoso Caracioraoro del 
re!/ clo11. Diorh sor1 ~~osteriores al tieinpo eii quc se supoiiinn escritos. 

(27) Es  cii Lrilde, dice el Sr. Valer?, ocupiiidosc de las fuciitcs que el señoi. 
Rios seií:llti. ii las Carttigns, lijiii. Lirio ó dos libros que pudiei-ciii scrvir do iiispira- 
ción h doii Alfoiiso. El libro titulado Do rnir~acic1i.s. Beatn! Mar.icc! Tro.girais, el de 
Fr. Vicente Beauvais ,!pecpccril~im Hislor,ic~lc, las lcycntlas de Gonzalo tlc Bei-CCO, 
y oti%os riiuclios, sin coiltai. las i;i.cidicioiies oralcs rtcci.cn rlc los milagisosos Iie- 
clios de la Virgcri , c ue ,iburid:rl)an cn nqiiella dpoca , debieron ser fecundos y 
numeibosos arcliivos 6onrie ncudiii CI  moriarca castelir~no pni,n In Soi,mncidn de SU 
obra. Aiigusto Nicollis vi6 un cntklogo iincoinpleto cle más de 40.000 voliimencs, 
l a  mayoi- p:ii~t,c cii folio y cii 4.0, ecicritos en loor de lo Virgeii. i Tan grande 
c1.a la poi-fin cle lris poctns 6 histoi-inclores de aquel tiempo por onsalzar las g1ori:i.s 
y naiSrar los pi.ocligios de ln Madre de Jcsiis! 

(28) Muclios son los poetas iiacioiinles y estr.anjeros que se hati inspirado 011 
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las Carzliyr~, 6 clue lian tomado asuntos ti.nzndos CII bst:is. D. JOSO Zorrilla lia he- 
clio p»pultii,cl nsuiito cle la Cantiga LV cori su conocidti leyenda Mur.gapitc~ lu n r -  
nc?tscL (Curitos clcl Tr.ouuclor.), asunto tratndo nnles poi. Avollaiieda eri .su Qrtijote. 
La Ic~ericln A brberr tJ~rcz nacjor, tcstiyo, del misino Zoi.i-illa, rccucrcla In caritiga 
XXXVIII. Torniis Monrc cricoritró s'iri dutln el pe~isamicnto cfipital de su 
E l  Paraiso !j la Peri  cn la caiilig;~ CLV. La coinuriisirna creuiicineri la ~ d n d E % a  
del pacto ciitivc las inortalcs y el demniiio, objclo [le una preciosa caiitiga tjue clon 
Alfoiiso tomai3i:i de la n~oii,ja sajoiia IZosmillia (siglo X ,  scgiin Min. Magnin, Les 
Oi.igincs rlrr T/L(:atpe nzor/e~:trc), U clal inila~i.o XXIV , dc Bci.ceo, O de la b y c r ~ d a  
drirca, clo Jsicolio B V~i~~ngii ic ,  1)u~Io sei8\~ii> dc f'uiid:iiilerito U. los fainosos di3?rnas 
de Calderijii y rlc Goetlia, E1 M~iigico Pi80cligioso y 17austo. El pocía ilinei*icnno 
Lorigfellow lia licc~lio (Icl risiiiito clel moiijc y lapassar*ir~ha, cantiga CIII, una pise- 
ciosa 1cycrid:i eii \rci,so. 

(20) D. Leandro Fcisndnclez de Morntiri npuiilij , cn los O~~igcncs del Tr!ntrso 
Español, In duc1:i dc queeste 1itii.o fue1.a clc don Al~oiiso; pero casi todos los escri- 
toiscs , rjuc sc liaii ocupado de In liistoibi:r de nuest,r:rs leti.:~s , lo tienen coino obra 
dcl Rcy Sabio. Dice cl 81.. lilus, q ~ i c  1,a cspont,ilncitlad, 111 riai,ui-aliclnd y el profundo 
sentiiniciilo c ua i-cvc?la esta lici~inosa clcgía, no pudicroii ser iingidos por cluien 
no ptis6 poi, !a dololosa situ:aidri del iiibiiirto iríiii~ilic; y ,  si cloil Sanclio y rus  
magiiai,cs abisigmoii algiin ropdsito resliccto c!l lilim, no seria cier tmentc el de 
contralint:erlo, ~i t~i-a  rccorffar las h1t:is y ~ lcsma~ics  (Ic su coiiclucta; sino más 
bien cl de destruii.10, pniVa boiwtrla de la ineinoria de los Iioinhrcs. 

(30) Estas clos ostro@, quc cdcljicron formar jaitte dc la Iraoocacibn cii la obra 
citad;i, sor1 1.1s iiriicas que Iian llcgado i nuestros Ji:is, y cii foi~rna t,iin vici:rcla, c ue 
Iia sido pirciso a~nii-i . lcs niguiios rocablos cjuc uciai-i~seri y coinpictascii el scntido. 
Al\lai* Gutikrrez Torrcs dc Tolcdo fue! cl ~~~~~~~~o clue las dió U. coriocer A fines del 
siglo X V ,  auri ue en forma de prosa, y dc bl las tomó Gai-ibay para su Conzpendio 
Histor-ial, clevr?lvikndolns la vcrcladcra forma m&ti.ica. 

(31) Los versos citados son un vestigio precioso de las Q~icr.ellu~, coiiscrvado 
juritaineritc con el anterior clc la Itaoocncid/z, dirigidn :11 lcal vasnllo Dicgo P6i .e~ 
dc Suiniciito, ó, scgiin otros, Feriabri POrez Ponce. 

((Si bien c:ircccmos dc pruebas posilivos para aíirmai* que este fracnlcrito, que 
trae Alonso de Fuentes cn su declicatoria h los Quarenta Cantos v rjuc copió tnm- 
bibri Garibny, pertenccc al Libro de las Qr~m~cllars, sir1 embargo: csl tono geneiba1 
de la corn ?osicidri, sus í'oismns ar1islic:rs (parecidas ü. las dc las Cuntigns) tan del 
gusto del key Sabio, SU estilo , SU lciiguaje y ln s ingu~ar  coincidencia de licrmn- 
narsc pei.fcct:~mcnte en uno y otro conccpto coi1 las únicas estrofas que conocemos 
de la  Ir~~ocación, y ~I.UII 111 rnancrn peregiina como se han consei-vado, todo 
nos lleva b 1-ccibir cual producción de aqucl infortunado principc este doloi.oso 
canto, donde le vcinos acuclir como único 1-cmedio de sus penas :\ la piedad divi- 
ha.)) (Suiza udieraii explicarse la 16rdida dc cste libi-o y los div&sos conductos 
por los rpc Kan llegado ii iiosoti-OS !os citados hilcmentos, su aiiicndo 10s intere- 
sa(los pi,opósitos cluc animaran ii los magnates de Sanclio IV, s e  qh el tiempo y la 
distancia dejase11 cn olvido su deslealtad g rebeldía. 

' (32) El i~enombi.ado critSico Sr. Ríos y e1 rc  u t ~ d o  oricntalistn Sr. Gayan- 
gos discurreri cxtcnsa O ingenioranlcnte m r c a  de?orjgin:il clue tuvo prcsente don 
Alfonho, 6 cl ciicargado por Osle de traducir el 1ibi.o Calila ct Dinzrlu. El primero 
seiiicliria a citeel* que vino del latín al lial~ln vulgar por conduclo de la Literatura. 
eclesi&stica, cluc linbia proclucido la Disciplir~u c l e r ~ a l i s ,  del rabino convci8so Pe- 
ino Alfonso, fundandose en cierta nota fin:~l que se  lee en todos los manuscritos 
del mcncioriado libro, en la ue se declara quc ~í'uk sacado d d  arduigo en latyn 
et rornaii~:~~lou poi 01-den del liiqincipe de Cartilla, v en un paqnje de la Grande 
et Gencr~alE.storiu, quc dice : eestc liuro trasladó d 6  arduigo cii latino Abcn Mo- 
chafa.» El segundo sostiene quc la vcrsidii castellana se hizo sobrc la arábiga de 
Abdalla-bcn-Al-moca%&. De cualquier modo, cs  un hecho innegnblc que la tra- 

duc:ciriii c,nstcll:~ria t.icnc por fun(lai11cnto cl lil~ro de Al~tlall~~li-El.~ri-AI~i~oi~:~f~i~, :il 
c,unl se ajusta cii f,orlo , iric:luso cil cciiiscis\.ni* lo:, ~iie:iinbulos cliie ibsic :iiitidiO p:ir:i 
esplicnib el origcii clc Calila ot Dii~lr~a.  

(33) E s  uri csludici agi~:itlal)lc? cl seguir l:r ~)crc:i*iii:~c'iiiii (le las l'I';iliul:~s oi~ieii- 
talcs 1ioib todas 1;~s 1ciigu:il; y lit,cr:itui.tr-;. Est:r foi-rri:~. sirnl)t>lica, rliic ticiir poi* cuiin 
el oiaiciite, es utilísiin,a 1)ai:a ln pi.olinp1ci6n de 1:is ideas nbsti-ncí,:is y oLl'e(:c, :idciniis 
del ciicuiiio rluc 1:i. iinagiriacióii l,i5csciit:i, uii iiitcib&s geiici~al t uc le li;r  \alido el 
sei. :rtIo ~taclr cii tofiiis los p:iiscs y ticriilios. P1iiI:ii~cic CIiaslas \I:L Iicclio s o l i i ~  cl 
mri,ieii{ar un pi-ecioso cstiidici, quc tii,ul;i Vk(jr <le icrinf/iilicch. 1.n tz i i i  ctiiiui*,icla dc 
1s ~ec/icra, ilua ~aiii:iiiiego Iiauti.i etiii oslc li~iillbl '~ y ~~ci-siíii~<i aii ciirtciiaii<-i eii el 
i11i;imci t,ci-cio rlcl siglo XV111, L:l cncwiitrniiius eii el :i~itilcigo 11, r:ips. VI11 y XI,III, 
dcl Ctjdiclc csciii~ialciisc, rluc Llc\-EL ~ i o r  tibrilo Dcl r-eligioso qlrc ter-ti6 la ii~icl ct la 

. n~ariter:cc so6rc sci cal~c,:(i. 

(34) , Cui*ioaas so11 ~ J O I ~  cslrcino las ;idyci.teiic:ins sciiii-fi~cncil6gií:n~: que Aris- 
tbtelcs diripc ii sil riisci~iulo i21cjaiidi~o. I'ois 1:r rio\~ctl:~cl dcl osuiitii y lioib oli*ccci. 
uiin inucstrn del c?stilo íle csic lil.iro, cuyos sciiteiii~iosos peiisnniiciitcis p:isa.ii des- 
~ u b s  d las Prtrticlas, 1i~asci.ibiinns el sigiiieii+ li:isa,j(?, mi ("1 1 . 1 ~ 1 2 ~ 1  Strigirilrr cl:i i~cglns 
a su ccliicando 1c11':i clegir y cr~iisei~v;~i. aiiiigos : aT.ns conililisioiies so11 tliucirsns, 
seguiit las nlarii,i.as ct 1n.s iilitiiibn<. . . Oiidc subc:d qiic inuy :iluo ct iiiuy i-uuio et 
deiilns g:~lyo es sciiii:lldo c1csuergoric~:~do ct do ti*nydoi. ct f'cii~nicirisc~ ct de lioco sesso. 
E t  podL:s cslo ciitctiidci~ de las c:ic!,lanbs cluc sur1 de t:11 l';iciuii, cn lodos soii luccis ct 
ti.:~ydoi~cs ct dcsuci~goii~:itlos. Pucs guni-il:~t,iicis tlc c:id;l uiio r~iriio ct gnri;o. Et sy 
ouiise coi1 erbo la fruciilc inuclio ;irit . l i i i  ct, ln \,ni.liielln licc iiniiiia et las iiiasicllas 
gi-allaes ct ciinsl,a irlro, ~i i~ri ia i i i i is  di21 i:onin gu:iidai*icdcs i ~ c  Ir iiiiioi~ii iiiui*ta~. 
Otroay cri los ciios Iia sciiilnlcs cliic non iniciitoii rliic 1)iicdc oinc c~iitcnilcib cl plascr 
la siiiiria et 1;i l~iciiclucrierir,;in ct lii. in:iltlui?i*ieiii;i:i : cl cl que l i :~  los oios ,gai.c»s et syii 
piad;~t, ~i'ariclcs c:oiitiba f~ici.n, es yiivitlioso, ct 1)crcsoso c.1 iioii plicdc ornc scer se- 
guro dbl: et cl rluc 1i:r los oios tciip1:~cIos i i i i i  iii~iy gi'finilcs iiiii i i i i i ~  ~ ~ ~ I I L I C I ~ I ~ O C ,  CII- 
trados coiil,i*a dcii1i.o et iic~:.isos, cs dispicii.~ ct eiilciidido et :riiia Ic:iltati~. . . 

( $ 5 )  Argol,c de Moliiin sc lo nlril>uyc d doii AHoiiso X1 , S :rfiiamn cliic fuh 
complicsto por los montcros de cstc j)i.iiiriil~~. A ,jiiiiaio clcl Sis. llios, cs iiic:~lifica- 
],le temeridad rieg:ii. Rey sabin la gloi-iii. clc Iiahci. cscxito un ii~at;ido 3c Mon; 
terin, si sc tiene cii ciii:ii ta l;i. clpc:lar~ioidii clc. cloii JU:LII nIn11uc1 cluc i-cfiibi&ntlose :L 
su ilust,re tío, dice : i~clue in;indti ftizci. iii~i~~1ios libi~cis l.iuciios, cii que puso rriuy 
complidaineiitc t,od:i In nrtc de la c:l(;~, lainl~icii clcl c2aqa!. , como tlel iiclinib,, como 
del pcs:nis. &l ~ i u s o P i n ~ y  ~:oin~)liclirrriciitc La. tc¿ii*ic:n cl In pi'i~rtic:n coino cr~ii\~icnc a 
esta :irte; ct tnii c:oirililid:~iiicii tc 10 lizo rliic Iiicii c;uj-dari qiic iion l~oclrir oti6c~ emcn- 
daib niii afiarlii* niiigiiii:i cosii dc 11) [lile 61 lizo, riiii auii fxzei, i;:liito, riiii larnbieii 
c,oino 61.11 

(:3G) Boiitci*\~~ccl<, Puil~iisqiic, Ticknoi., Gil rlc Ziri3ntc, Fci~niinclca E.;pirio, y 
D. Moclesto Laf~~cr i (c ,  ciili*c ol.i-os. Todos 1;i noriit~i~aii Cl'b/¿¿(!f6 Gtsrcr-al de Espr~fia, 
merios Ticliiioi, que 111 1l:inia Crbr~ica de E.ya/ici U Cr~O~zic~ General clc España, 
maiiif'cstalldn que es sin cludn. alpuiia. el mismo librc~ coiiocido ant,erioi*rricnlc en 
maiiusci-ito coii cl iioml~i.e de Esturiu dc Eyjntia. 

(37) El pri~nitivo y ~ci~daclci~o fdi,ulo de la o1ji.a tu& cl de Estorin rlc Espa~lrtr~, 
scgiill la G1.mlLrla r t  GelLc!/,nl Estor-ir~ y 10s :iiit,iguos inoiiuscrit,os de 10s Ciidiccs es- 
curinlerises. Doti Ju:m PI/Iniiuci la dcriorniiih CT~~L~CIL,  i~ inctiiatios del siglo XIV, 
y quizh proviiio clc aqui 61 coiiocci~ln coi.1 el iioiiibrc dc Crlinicr~ Gcr~cr.u,l rle Bspntia. 

(35) , ,Floi~iirir clc Ocainpo, al coniciiznr la P:rrte IV clc la Estoria de B.ya/rna 
quc sncso a luz  cii Ziiinor:~, nfio tlc 1541 , c\ci*ilie : aDi/.eii a1,gtiiios cluc cii l lcppdo 
aqui (a la pa1.t~ cuaist,~), sujediU <ii muci-tc (la tlcl Rey Saliio), con ciiyo ft~llcciinien- 
+,o faltaron tani]jicil \US roi.i>riistii\ , y lo higuiciite i'uk recoiegido y escrito por rrian- 
dado dcl seíícir rcy don Siiricalio , *u liijo.1) 



(39) Hablanrlo de los rlcsccndici-ites de Goincr, en Iri Gr>alltlc ct Gcrzcrctc! ES- 
torlin, dccia : ((Los rlc Thogorina, cl tcrc;cro fijo rlc Gonier, :~l?ai~tiii*oiise de las otras 
sus gcricrn~~ioncs ct pasaron ;L Afi-ica, et poblzrron y, et daqui fuci.oii los t.i+i~nttieos 
del regiio de 'I'liigi8an, de rjuc? fitbbnios lzos clz la lwcstl-cc ESTORIA puc~/~zi,-lenzos DE 
]<SPANNA.» Mas arleinntc, ni tintar del oisigen dc los suevos, viiiidalos, alallos y go- 
dos, sc c s  3rcsaba cn csta forma: aconlo lo urtcnzos g r ~  clepu~tirlo CIL la 1altcst1.a Es- 
TOMA o~ $SPA~NA.))  Y, iil tijtii. el nonibre dc la pcninsula ibi!17ica, csei~ibía: ([l~usol> 
(Spaim) iioiii tire dc Esl~iliiri¿I do1 su noml)i*e dól, assi coino lo auei~~os /tos clcpar-tido 
~ I L  la nr~cstra Esronr,~ or;. ESIJ.AKNA.)) 

(40) eEs1.c i~iuy noble 1-cy doii Alfonso cntre niuclias nol~les cosas quc fizo, 
ordeno conl)lidamcritc la C~dnica cl' Espana el piisolo todo coiipliclo ct por muy 
:y>ucst,tns imanes nt, cii las inenos palnbib:is rluc se podin ponel.. » (C/.d/aica ffibl*l?c>ia- 
cla, dc clon JU:L~I MLIIIUC~). Nadic dudó dc la autciiticidiid clr. l : ~  obi-a dc doii Alfonso 
durniite los siglos XIV y XV; y, :iuri en el XVI, tuiro 3 su Pavor la opiiiióii cle tan 
doclos y ci~urlitos csci,itnibes coiiio Gai-ibay, Moi%:rles y %ui,ita. 

(41) La Estol~irc clc Espanlaa? que sacó ü luz Floridii dc Ocainlio, coino.rlucda 
diclio , al~aiecc iticoinlilela, niuiili~d:~ , coi'roin ]ida, plagada de errorcs y cscol- 
tada de nota3 6 admrteiicias CIYG ltiil obliga(ln h \a  Ci.it,ica mocle~lla L rlesaiitorizar 
los elogios c uc esta obra inei+cnió 3 la dc los siglos XIV, XV y XVI. Ticne c:lrnbia- 
do e1 vcni;idci-o titiilu que ilori Aliiinso la puso, y pirsciita uiia dirisidii distiiila dc 
la cjuc ciicici~i.aii los Códiccs ~~iitignos. Estos la ilivideii eii solas dos pai-les : la pri- 
inera al~rnza desdc la poblaciói1 dc EspaGa 1 1 ~ ~ 1 : ~  13 inv:isiOn clil los musulr~iniles ; 
y la seguiicla, desde la proc1:iinacióri clc don Pclayo Iiustn la iiiucrle de Per- 
liando 111. 

(42) El Si.. Rio? coiijctui-a quc ln G~,ccl~rlect Gcnel*al Esto~.ia sc co1ncnzub:i el 
aiío de 1270 6 cl de 1271. 

(43A D. Nicoli1,s Antonio, que fui! el piaiinero o11 dar iiolicins (le est,a obi~i ,  y 
el P. ni-miento iio llegniloil $1 conoccr in:is clue una pai-tc escasa dc ln misina, 
creyerido y :ifirm:iiido cjiic sólo se compoiiia cle lo yisto y examinado por ellos; 
crror que inaiituvieroii obi,os hibli6íilos, Iiast,a llcgnr B supoiier rlue 1% Grctncle et 
qcr~eral Bstor,ia constaba clc ti-cinta libros y cle tiqcinta ii auaibcnta ca. it,ulos. El  
&ice dcl Escoi-ial coiiticiie cstos tileiiita Iihros y toclos los ibci;;tani;cs Insta com- 
plctai. la obra. 

(44) Es  iiotable la c!ircuiistancia de h:al~larilos don Alfonso rle alguiios libros 
hoy dcscoiiocidos í: ignoi~arlos coinplcl.iinicnte, conio los titulados dc lc~s Bstorias 
ot dc ¿rfi Fubliellas y Cdri?poio cle los Ticnyos. 

(45) Ejemplos de 6stas sc liallari A cada paso en la. obiba cilada. Poi* via de 
inuestra, ponrli*cinos los siguientes : «El rioinbi-e de &FRENAS coinpusicron los sa- 
fiios dc lí cjuc diz cl griego 1301. sin, ct dhannos, !10r ~~zor'tal.-BriT~~E~nr (luicrc de- 
zir taiito como crtsr~ clcpn,r (e11 lenguaje liebraico).-PROPICIATOR~ uiene desta 

palabra propiciari, cluc dizen cii latin por cnzpiadar. 6 por auelb /iim*(:ecl, c4uc cs lo 
mismo.-0nÁcu~o es  alal lira de lntiii, ct r(uici*e (lezir cn cl leiiguaic dc C:.istiella 
tanto como o r ~ c t c i ~ * o ~ - b ~ ~ m m  lant,o c~uierc dmii coiiioposirii~ic~u arh clc OccMcn- 
tc.-Diccn cn ai,Auiuigo por CORI::, Carori; poi* I s u ~ n ,  Iciiar.; por d r l r ,  M a r i a m . ~ ~  

(46) Esta especie de catecismo político, moral y religioso l p  llegado in- 
com leto ü riosotros, tal como se ha113 eii 10s códices del Escorial y Toledo, que 
son ros qub lo c~nt~ierien. El-raro11 los cjue lo confundieron coi1 las &/-tich. sin 
duda liarla iclcilt,icirlacl de su titulo coi1 el niiinero cle i!stas y, muy Iii-incipalinente, 
por aquella cl8usuln que se lee en el testamento del Rey Sabio, ~ c l  libro que nos 
feaimos SETENARTO, este libro cs lac sictc PARTIDAS ; 1) sin nci\~eistir, que la ultima 
R-ase fui! aiindida malamciite, como lo rucba el testnmeiito original, y lo dernues- 
ti*& la Ac~uleinin de la Historia en su $oibn di: los Pcu'ticl-. 

- Cil - 
(47) La forqma singular que se adoptapara exponer las diversas materias quc 

comprende cste libro, exposicicin que s,c hace por sietc medios ó aibliculos, parece 
que di6 ii la obra el titulo de Scptenarto. 

(48) DON ALFONSO X EL SABIO, Scpte~za~io. 

(49) Parece que el Espdculo y el Fuero Real sc publicaron en el aiío dc 1255. 

(50) A propósito del noml~rc de Siete Parstirlas y dc la división que se hizo de 
esta obra, sc citan en clla, para ,justificar su titulo , los siete cielos, los siete di?s 
de la semana, los sicte metales, las sictc artes, los sicte anirnalcs de cada cspecie 
encerrados por Nob en el Arca, los sictc afios que Jacob sirvió d su s u c p o ,  los 
siete afios de miseria y los siete dc ab,uiid:iiicia que Josk profetizó, cl candelero de 
los siete brazos, los sictc sacramentos, etc., ctc. 

El nombre cle Purtidas, cori que se conoce comiinmente el Librlo clc Jac Lc!jm, 
es ldchido segiin Martineü Marina, Li la división de cstc Códicro en siete libros, 

partirlas Y partes ; división que clió origen B que los juiisconsu?ios del siglo XIV 
comenzaran 6 titulai.10 las PARTIDAS, con10 lo liicieron , cnti3c otros , Oldrado y 
Alfonso XI , este eri las Coi-les clc Segovia (1347) y cil las dc Alcalh (1348). 

(51) Reuiiidas las 1eti.a~ iniciales de las palill3ras con que empieza cada uno 
de los sicte libi-os 6 pai-tcs dc este Código, resulta el i ioinbi~ de A!fonso: 

k1 scrvicio de Dios, y pro com urial dc las gentes, etc. 
pii fe católica de N. S. Jesuclii-isto 1.ial~ernos monstrado. 
r i z o  N. S. Dios todas las cosns inuy coinplidamcntc, elc. 
Onras señaladas di6 N. S. Dios al omc , etc. 
Zasceii eii1i.e los omes muclios ensecos , etc. 
wesudameiite dixei-oii los sabios antiguos , ctc. 
Olvidaiiza y ati~evimiento son dos cosns que facen ii los oines criBar muclio. 

(52) Gi-aiidc fui! la libcralidnfl de Alfonso X pnra coi1 los sabios maectiSqs 
de  su tiemlio. Concecli6les honoi*cs y rlistiricioncs, quc los igualaban ii las pi-inci- 
pales cl:iscs del Estado. LOS elevó 6 la gcrnrquia dc caballeros, los .consideró 
como ,jucccs n:iturales, los adinitib en t,oda ocasión d la presciicia de los reyes ;y 
los Iiizo merced, en 13remio h su saher y ~~rofesión hoiirosa, de la dignidad de 
Condes. LOS colirio , adeinhs, dc fueros y prii~ilegios : «Otrosí decimos que !OS 
maesti.os soliredicl~os dt los otros que mucsti.an sus saberes cn los estudios 
6 eii la t i ~ i - ~ a  do moran dc nuestro sciiorio, uc delicn ser quitos de pecho, et 
no11 son tenudos do ir cn Iiueste, nin,en cab.&ada, nin de tomar gtio oficio sin 
su placer)) (Ley VIII, tít. XXXI , Partida 11); y oi*dciiaba clue no se diera tormento 
& maesti-os dc leyes 6 de otro salicr en la lcy 11, tít. XXX, de la PartidaVII. Tam- 
bien eslimulaba L los escolares con y f ~ c r o s ,  Iincibndoles libiss de 
peclios , gabelas, portazgos , ctc. 

(53) Asi lo declara don Afonso en el pr61ogo B las Pa7%tic@, segiin la cdi- 
ción do la Academia cle laIlistoria, por mhs que Mitrtinez Marina ililrma que «no 
pucde liablnr con tanta certidumbre (como lo 1iii.o al señalar la fecliu en que se 
conien~d la foriiiación dc cste Código), ni fijar tan puiitunli~iente el afio en clue se 
fina1izo.a 

654) Aunque cn vida del Rey Saliio tuvieron autoridad entre los jurisconsul- 
tos y algunos pucblos, no se promulg,?ron liasta que lo hizo solemnemeritc en las 
CorteS de Alcild (1348) su ilustre biznieto [Ion Alfonso XI;  porque, como dice 
Martinez Marina, el disgusto y rescntimiento que manifestó siempro la nobleza 
caslellaiia dcsdo que se  le despojó dc sus antiguos fueros, usos y costurnbi'es, 
o1 csfuerzo y einpeiio rluc hizo repetidas veces , seíialadamci~tc desde el Mo de 1274 
pai-a.qw se  lc restituyese su nritiguo dereclio , y las exenciones y liliertades. que 
en 81 se  npoynbail , llegnndo hasta el exceso de amotinarse y conspirai. en cieistn 



maneiba contra. el soherniio, A fin de precaver 1a.s funestas consecuericiiis que 
amczril,aii al Estado, iletcriniri6 (don Alfonso X) celel~i+;ri. cortes eii Burgos , oii. 
las siiplicas dc ln nol.)lcza y coiicejos, y acceder li sus prete~isioiics, seiialadnmen- 
te h la cjue fu6 siempi*c cniisn pibincipal 6 fomento de divisiones y cisinas, que se  
le restituyese Ins aritigiia.~ legcs pai-a juzsii-sc poi* ellas eii lo sucesivo, como lo 
había pisacticado cri Iris ~~ritei~ioi~es siglos. 

(53) Cnusii. lia sido cl cspiritu dominante eri csta  PARTID!^ cle que el muy clocto 
Mai%incz Maiiii:i ntriquc con enojo g clenucdr~ In tenclenci:~ nltralizo~~tnna de l a  oh1.n 
'de do11 Alfoiiso, tciidciicia que procura dcfci.iclcr , 6  liar lo inenos ntcnunr su pro- 
nunciado sentido, cl scfioia G6mcz rlc la Serna (Di,scrrrso citado) rluieri discui-i-e 
acerca dc In iniluencia dc las Dccretulcs, de los nii~nasterios y de los Papas en la  
Esl~í~íia clc aqricllos ticinpos ; miinifcstando que eel Real Patronato se cspli<:a, cn 
el Libro cle 10s Le~lcs. coi1 espiritu igu:il nl quc ha sido sost,eriido Iiastri. iiu~stilos 
díns, cliie, respecto {L las frniicluczas de los eclesiiisticos y cle In Iglesia, ni liue- 
den scr ni6.s csyilicitas sus dcclaracioncs, iii i.cgalistn nlguiio Iin ido mas adel:iiite.» 

(56) Coinci muesti-n dcl estilo y lenguaje 'dc cstc ~ibecioso inonumciito 1ilei.a 
rio, ti,rncrihiinos los p&rrafos riquiciitcs, tomados d uno dc I r  Parlida 11, tit. 1, 
le1 X,:c: e,l que sc iietrirta al tii-ano ; y cl oti90, de la iniinin P.zi.ticln , tit. V, lcy X, 
i3e n t i ~ o  a las I,ucrias prcndau rluc clebcn ncloi*ilai. los i-cyes: 

ll?'ii~nno, tanto cluicrc cleciis como seííor cruel , quc cs apoderado en algun 
regno 6 tierra poi- fuerxu 6 1101- cngafio 6 poi- ti,aycioii : et cstos tales soii cle tal nn- 
tura, que clcs~iucs qiie son I~ieii apoderados en la tiei.1-a, ninnn mas cle f?c:ei- su 
11~0, magiicr  so:^ B claiio de lii. tieriaa , que laprocomun:~l de todos , poiscluc sieinpre 
vivcn A innla sos1)eolin de In pci-der. El porque ellos puclicsen cuniplir su cntciidi- 
miento mas clcseinl~ni~g:rdaincnte, clisici~on los snl,ios antiguos rlue usaron ellos de 
su podei., sieinprc coriti-a los del pueblo en tilcs inaiiei3as cle arteria ; la  liriineisa es  
que p u k n  que los de su scííorio sean sieinpi'e nescios ct inccli-osos, poi-y uc rluaiido 
atalesfucseii, non osni.icri levantai-sc coiitra ellos, niri cc~riti~astar sus ~01uilt:idcs; 
la scgundn, cluc h:rynii rlesninor entrc s i ,  de guisa que non se lieii iirios clotrsos, c a  
mieritra cn tnl desacuci~clo vi~fieren , riori osnr811 fncei- iiiiiguiia fnl~lii. coiiti.:~ 61, por 
miedo c ue non guardaríen cilti,e si niri fe riin poriclat; lii tcrccisa 1-nzon es ,  que )u 
ñon de \os farer pobres, et de metci~ios en tan grandes fcr:Iios, rlueios iiunen iiuednñ 
acabar , Jorque siempre liayan que veci. lanto en su irial , quc iiuricil los venga 5i. 
oorazoii i e  cuid, al f acer t:~l oosn que sea contra su scíioi-io ; ct vobrc t,odo , sicinpre 
puiíaron los tiranos de fistragni- :'L los lioderosos, ct dc inatni* & los sabidoi~es, e t  
vediu.on sieinpi.c cn sus tiei-ras, conii~adias et nyuntnmientos clc los I~omcs; e t  
pugnnron tod:irin de sabe]. lo que sc clccie ó se fticie en la tierra; e(, finri m i s  su 
consejo ct In guui.da dc ?;u cucrpo cn los esti,afios, por que1 siinrcn & su voluntat, 
que en los clc la tioi'i'a , rluel Iinii tlc Sncei. servicio por pi-etnia.» 

11Mvclio se deuen los Rcgcs guardar de la saiía , c de la grn, c tle In mnlqurren- 
cis, porcluc estas son contra las I~uenas costumhrcs. E la giiiu-da, quo deuen tomai* 
en si conti3:r la sai?a, es que sean sofi,irlos , dc guisa. que non Ics ~~c,iir,a, riiii se muc- 
uaii por ella, a fnzcr cosa que les estc! m:il, o rluc SC:L conti-n clei~eclio, ca  lo r 116 con 
eiinkricsscii d e s a  giiisa , mas scmcjadu vciigaii~s rliiej~isticir. E ~iorenrlc dimi.on 

,, los S:rbios, que la saíín enihargn el coracon dcl oine , de mai1ei.n que1 iion dexa 
escojer la verdad. . . E tanto t i i ~ ~ o  el Rey David pois fucrto c,osn la saiín , que Dios 
mismo dixo en SU cora~oii  : Sefior , cuando 1uei.e~ saiíudo non inc rluicrns rcpren- 
der, ni11 segendo yr:ido cnstignr.~~ 

(57) Las pocsias de GOIIZ:L~O de Berceo , 11csnl. cle locj pocos a1105 clue pi'ece- 
', den h las Pa~.ticlas, pareccn de otro siglo, cotejado su estilo y lengunje con el 

de estas. 

(58) MARINA, Memor-ias clc la Acnclclcnzici clc Zu Ziisto~ia, Vai-gas Poilce g oti.os. 

(50) Proemio al Libro dc ¿u. Ocl~ana Sphcru. et cle sus X L  VIlIJgn~~as. 




